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Ubicándonos en el texto... 


Ser joven en Chile, al igual que en otros países de América Latina 
y El Caribe está lleno de imágenes que se conjugan entre la realidad y 
los modelos que la enmarcan. En los países capitalistas de occidente 
(Chile entre ellos) se han construído por siglos, formas de ver, sentir y 
relacionarse con la juventud, que van estructurando la manera de ser 
joven que un grueso sector de la sociedad asume como “la forma” de 
crecer y desarrollarse. 


Hablar y pensar a la juventud, pensarnos como jóvenes enton- 
ces, nos pone en referencia con una lucha permanente entre ser lo que 
se quiere ser y ser lo que “la sociedad' espera y posibilita ser. Esta 
contradicción es vivida con distintos grados de conciencia y explicitación 
por todos y todas en algún momento de nuestro ciclo vital. Las salidas 
a esa tensión son diversas y aparecen guíadas por las situaciones 
concretas de historia, cultura, economía, etc., en que vivimos. Si bien 
este trabajo las considera en todo momento, hemos querido reflexionar 
en torno a ejes que articulan esos factores y que nos parecen insuficien- 
temente abordados. Uno de estos ejes, participa del prototipo de 
“juventud sinónimo de problema” y lo que es más grave, “juventud igual, 
no aporte a la sociedad". 


En el primer capítulo abordamos una discusión respecto del 
sentido y calidad que en nuestra sociedad tiene el ser joven. Desde tres 
aspectos la desarrollamos; a) cuestionando todo el discurso que el 
Occidente elabora en relación a este momento de nuestras vidas y que 
degrada el ser joven, poniéndolo en condición de inferioridad social. 
Para ello se levanta la imagen del adulto y la adulta como ideales a 
lograr. Esto ha llevado a nuestra sociedad a constituírse en un espacio 
de relaciones adultocéntricas; b) también criticamos el papel que se ha 
asignado a la juventud en el desarrollo de las relaciones productivas y 
desde ahí, las visiones que se multiplican de la familia, la escuela y otras 
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organizaciones sociales destinadas a “favorecer la integración del 
joven a la sociedad”; c) por último discutimos la noción de “rebeldía 
juvenil”. Así se nos desvaloriza y descalifica, sin considerar el enorme 
potencial creativo que existe cuando cuestionamos y proponemos 
alternativas a las situaciones de muerte que día a día vivimos. Conside- 
ramos urgente valorizar el accionar juvenil cotidiano rescatando en él, 
las expresiones concretas de oposición y resistencia que se articulan. La 
tendencia hoy es hablar de la juventud como un problema social, 
nuestra opción es hablar de la juventud como una fuerza humana capaz 
de derribar y construir, de arrancar y plantar. 


Existen acciones que son características de la juventud, en tanto 
constituyen espacios donde nos movilizamos y desarrollamos nuestras 
fuerzas. No son por sí mismos espacios de rechazo a la dominación, 
pero sí lugares de encuentro o desencuentro juvenil, en donde la 
resistencia y la oposición son expresiones de vida ahí, que se mezclan 
con otras manifestaciones juveniles. 


En el segundo capítulo analizamos tres tipos de acciones- 
espacios juveniles, desde la perspectiva de valorizar en ellas los 
gérmenes de oposición y resistencia que se producen y que es necesario 
alentar, para el crecimiento de los y las jóvenes ahí presentes y el avance 
del movimiento popular. Ellos son: los grupos juveniles, en tanto 
espacios de socialización y concentración de fuerza juvenil; la partici- 
pación política de los y las jóvenes, como testimonio de búsqueda y 
cambio social; y la formación en las instancias juveniles, que en los 


últimos años han convertido en lugar de alternativa a los antivalores y 
exclusiones que la dominación promueve. 


La información base de esta parte del trabajo, está contenida en 
20 entrevistas realizadas a jóvenes pobladores del sector sur de la 
Comuna La Granja, en la periferia sur de Santiago, y que están ligados 
a los procesos pedagógicos-organizativos juveniles que ahí se viven. 


El tercer y último capítulo del trabajo busca aportar algunos 
elementos para la reflexión de las experiencias formativas juveniles, 
que desde diciembre de 1989 implementa en ese sector el Colectivo de 
Educación Popular Juvenil Newence. Tres temas abordamos, con las 
cartas como método de diálogo y encuentro: algunas situaciones que 
viven las mujeres jóvenes pobladoras; la urgencia y carácter de las 
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utopías juveniles; y las prácticas políticas juveniles populares. 


A lo largo de todo el trabajo, estamos pensando en la juventud 
pobladora de Santiago, específicamente (pero no en forma excluyente) 
en aquella que vive en el territorio mencionado. Este trabajo es parte de 
un proceso permanente de sistematización de las experiencias pedagó- 
gicas desarrolladas. La importancia que para este autor tiene este 
material, radica en las posibilidades de ofrecer a las y los pobladores 
jóvenes, en conjunto con otros actores sociales, un instrumento para 
animar esta hermosa tarea de pensarse y articular propuestas de 
profundización de nuestras experiencias libertarias, en lo personal y en 
lo colectivo. El proceso de elaboración de este trabajo es parte de el 
camino que con alegría venimos abriendo y lo presentamos así, como 


una oferta al diálogo, la conversación, el grito, el canto, el baile, la 
protesta, el beso ... 


Lo hacemos en la seguridad y la confianza, de que la construc- 
ción de posibilidades para la vida digna del pueblo pobre, cuenta ya 
con el aporte de muchas y muchos jóvenes pobladores. 


Si este trabajo levanta sospechas, abre ojos, agudiza sentidos, 
provoca acciones transparentes, en definitiva fortalece nuestra lucha 
cotidiana, este autor se siente satisfecho. 
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CRITICA A LOS MODELOS 
JUVENILES DEL CAPITALISMO 


(en un país pobre y dependiente) 


FE, las sociedades capitalistas de occidente, la lógica del 
desarrollo de las ideas está vinculada directamente con la reafirmación 
de estilos y patrones de conducta social, individual y grupal. A partir de 
esta lógica de pensamiento y relaciones sociales, por siglos se han 
escondido o pretendido esconder, realidades del todo complejas, o no 
encasillables en definiciones y conceptos estáticos e invariables. Así 
por ejemplo, en lo que respecta a la producción de conocimiento, 
además del carácter elitista a que ha sido sometida, ha funcionado 
dentro de esta lógica de 'verdades occidentales”, en la línea de 
reproducir la cultura dominante y de hacerse única e incuestionable'. 
Hay características o determinaciones que asumen y evidencian a la 
dominación, y que se expresan en estas “verdades”: es patriarcal 
(reconoce la diferencia entre hombre y mujer, pero pone a éstas como 
objeto de dominación masculina); es racista (la raza blanca es conside- 
rada superior a cualquier otro tipo de raza o etnia: negra, aborígen, 
asiática, etc.); es de cristiandad (desde hace siglos es-la religión del 
imperio occidental, dominadora y cooptadora de cualquier otra viven- 
cia religiosa autóctona o nueva, sobre todo aquellas que se plantean la 


1 La inversión o trastrocación (cambiar de carácter una cosa por una inversión de orden) 
de los discursos (realidades) sociales, económicos, religiosos, para reafirmarse y eludir 
posibles generaciones de alternativas, es característica de las sociedades occidentales en 
su producción de “verdades”. Este es un criterio de discernimiento que Franz Hinkelammert 
propone, para desenmascararla y se puede encontraren toda su obra, pero específicamente 
explicitado en Las Armas Ideológicas de la Muerte, páginas 281-311. 


15 


superación de la idolatría); y agregamos desde dais E periencia 
desde la discusión de este trabajo: es 0 sociedad a ultocéntrica, 
pone en condición de inferioridad y de preparación hacia a niñas, 
niños y jóvenes, y a la “tercera edad” como saliendo de”. Si se es 
hombre, blanco, cristiano y adulto, con seguridad se tiene Una ventaja 
sobre el resto de la población: jóvenes, mujeres, niñas y niños, negros, 
no creyentes, creyentes no cristianos, indígenas, etc. En este Marco, 
hablar o pensar a la juventud, suele ponernos en referencia Inmediata 
a un “problema social”, a una “etapa transitoria de la vida y en el mejor 
de los casos a “un grupo social que necesita ser atendido”. 


Por ello, en forma mayoritaria, lo que se ha escrito y estudiado 
acerca de la juventud, en distintos contextos y períodos históricos, 
tiene variadas características que es necesario mencionar al abrir 
nuestra crítica. Por una parte se ha desarrollado una especificidad 
excluyente (por ejemplo: juventud y sexualidad, juventud y trabajo, 
etc.) en que se evita el análisis desde las interacciones entre situacio. 
nes, matrices y estructuras sociales, lo que no permite pensar al 
joven y a la joven como factores de la totalidad. En otros casos, por 
estar relacionados con políticas gubernamentales, se destaca de la 
realidad sólo aquello que puede transformarse en beneficio electo- 
ral. En algunas oportunidades, se trabaja evitando develar y criticar 
el discurso oficial, quedándose sólo en una interrelación de ideas 
que excluye una producción alternativa.? 


Otro aspecto que agrava aún más estos enfoques, es la tendencia 
a globalizar a “la juventud” en las investigaciones que se realizan 
tomando como muestra a jóvenes estudiantes, especialmente las y los 
universitarios, Ciertamente muchos de estos trabajos han aportado al 
conocimiento de ese sector específico de la juventud, pero al concluir 
desde allí ideas homogenizantes, se ha actuado en contra de la 
necesaria consideración de sectores y experiencias distintas al interior 
del mundo y cultura juvenil. No sólo no es lo mismo hablar de jóvenes 
campesinos, que de jóvenes urbanos, sino que, por ejemplo, dentro de 
estos últimos la pertenencia a sectores sociales distintos exige, obligato- 
A ''XMZ"— 


Z Ver Torres-Rivas E.: “Introducción al Análisis Comparativo de la Juventud”, en: 
Escépticos, Narcisos, Rebeldes, página 5. 
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riamente, un tratamiento desde su especificidad, desde su ubicación en 
la vivencia o sufrimiento de las asimetrías sociales. Es decir, formamos 
parte en cuanto jóvenes, de clases sociales, razas o etnias, de géneros, 
etc., mientras que la tendencia es hablar de nosotros y nosotras, sin 
considerar la situación de marginalidad o de bienestar socio-económi- 
co. La juventud para muchos investigadores e investigadoras de nuestra 
época es una condición natural sin diferencias, definida por su proceso 
psicobiológico, independiente de los condicionamientos históricos, 
económicos y culturales que la producen. 


En las últimas décadas, la producción investigativa sobre la 
juventud ha aumentado. Esto se debe a que “la sociedad” nos ha 
otorgado importancia numérica, como eventuales consumidores y 
futura mano de obra para el Mercado. También porque hemos ganado 
atención social con la masiva presencia juvenil en determinadas 
coyunturas locales; tal es el caso de la participación juvenil en las 
protestas nacionales contra la Dictadura en Chile (durante el período 
1983-1986). Es decir, potenciales estabilizadores o desestabilizadores 
del orden social. Sin embargo, este creciente interés investigativo sigue 
en forma matoritaria privilegiando lo estadístico-casuístico-situacional, 
por sobre lo análitico- conceptual. Así se termina priorizando lo 
cuantitativo (las indicaciones que porcentajes y frecuencias hacen de 
la realidad) por sobre lo cualitativo (los análisis en profundidad, por 
sobre las meras descripciones). Por ejemplo, estudios sobre el consumo 
de drogas en sectores juveniles, se dirigen y refieren con insistencia a 
cuántos jóvenes fuman marihuana, más que a indagar en los porqué, los 
cómo, las consecuencias sociales (no sólo médicas), etc. De ahí que el 


3 “La noción de “asimetría” designa una relación desigual y conflictiva que supone y 
determina (es condición, produce y reproduce) una jerarquización O dominio que opera 
en un único sentido (o sea que resulta irreversible para un sistema dado)”. Ver 
Gallardo Helio: Elementos de Política en América Latina, página 62. Esta tensión que 
implica siempre la existencia de un dominado y un dominador, son enunciadas como 
“naturales” por los y las que manejan poder y se constituyen en el espacio espiritual 
opresor en nuestras sociedades. Terminar con estas asimetrías y construir una sociedad 
en que no existan, son parte de la estrategia del pueblo movilizado. Algunos 
ejemplos cotidianos: [empresario + —trabajador -]; [hombre + —— mujer -); 
[chileno + —— mapuche - (pueblo originario de nuestro pals)]; en nuestra atención 
específica: ladulto + —- joven -). 
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“alto consumo” (afirmación a partir de números), que alarma a ja 
población, en especial padres, madres y educadores, genera co. 
munmente acciones represivas de diversas instituciones sociales, más 
que actitudes de comprensión y transformación de estas Situaciones, 


Mayoritariamente al interior de las distintas organizaciones 
sociales, ya sean de tipo cultural, pastoral, social y/ o pol Íticas, la actitud 
hacia la juventud ha estado permanentemente influída por los modelos 
expuestos; al mismo tiempo que los reproducen y confirman. Es decir, 
estos modelos no se siguen sólo en el plano investigativo, sino que 
también se dan en las relaciones y prácticas sociales y políticas. Se 
ejecutan acciones que pretenden entregar soluciones para un grupo 
que es visto como un sector de la organización “que en el futuro debe 
asumir responsabilidades” (cursos de paternidad responsable, relacio. 
nes padre-hijo, orientaciones vocacionales, etc.), o un sector social 
“sobre el cual hay que implementar determinadas políticas para evitar 
su apatía social y encaminarlo en su integración social” (llevarlo a 
participar en elecciones, exigirle Enseñanza Secundaria para su inser- 
ción laboral, etc.). Se intenta, desde estas organizaciones, cumplir una 
misión de asistencia hacia nosotros y nosotras, sin cuestionar las 
orientaciones tradicionales y considerando las vivencias juveniles 
desde fuera de ellas y de sí mismos (desde quienes las están pensando”). 
La juventud es asumida como un fenómeno exterior (al que la piensa 
creándose una forma de acercamiento (su erficial) que dificulta el 


desarrollo de un pensamiento liberador. 


| : , Sólo problemas y recambio para asegurar el 
funcionamiento de su sistema de vida (y de muerte). 


Desde todo este con 


et junto de Constataciones vemos que existen 
tres características comune 


s que dan cuenta -y en el mismo movimiento 
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son reproductoras- de las acciones y actitudes que la vivencia de ser 
joven tiene en nuestra sociedad: 


i) Las investigaciones y trabajos “sobre jóvenes” han sido 
realizadas por adultos que desde fuera de su objeto de estudio, han 
desarrollado procesos, que en su mayoría, están traspasados por 
frustraciones y deseos no realizados durante su juventud. Estos apare- 
cen en el momento de estudiar o hablar “sobre las y los jóvenes” y se 
conjugan con los estereotipos juveniles que la sociedad capitalista ha 
fabricado de acuerdo a sus necesidades. Este aspecto, que no es visto 
por este autor como “el conflicto generacional defendido desde los 
jóvenes”, ni es la propuesta de un 'mesianismo juvenil”, está íntima- 
mente ligado a la producción de “verdades occidentales' sobre la cual 
nuestra vida cotidiana va siendo producida y a las cuales debemos 
resistir. En ese sentido, lo que se ha presentado como ciencia-verdad, 
ha influído en las perspectivas de los estudios que practican el “estudiar 
a”, o el ponerse “en el lugar de” (un caso de avanzada) y que no logran 
crecer en hacer desde los y lasjóvenes los descubrimientos que piensen 
y articulen prácticas juveniles y los significados que a ellas se dan. 


Este aspecto no constituye un problema de lenguaje (si al escribir 
o hablar se es inclusivo o no), sino de estilos y procedimientos en las 
relaciones sociales. 


ii) Por otro lado, estas investigaciones y prácticas sociales no 
cuestionan el concepto de ser joven como condición natural de 
preparación a la vida adulta, que la tradición del pensamiento occiden- 
tal ha promovido, y por ello terminan reafirmándolo, o bien lo toman 
como punto de partida para su reflexión. La mayoría de las investiga- 
ciones dan por asumida esta “condición natural” y desarrollan desde ahí 
toda su argumentación que, como veremos más adelante, está funda- 
mentada en las necesidades de reproducción que tiene el sistema 
capitalista. 

iii) Se ha universalizado un discurso-estereotipo, respecto de lo 
que se denomina la “rebeldía juvenil”: ser contestatario, anti-todo, 
crítico sin propuesta. Estas y otras figuras, aparecen en las reflexiones 
que en las distintas instancias sociales se hacen acerca de la juventud. 
Esta rebeldía es asumida tradicionalmente como generada por los 
efectos de los cambios biológicos y como un disvalor que atenta contra 
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la armonía familiar, escolar, laboral, en definitiva que dificulta la 
“integración social del joven”. No se quiere reconocer la diversidad de 
expresiones juveniles y tampoco los elementos liberadores que con 
nuestras resistencias generamos. 


Toda esta formulación de ideas, va definiendo el sentido que 
para nuestra sociedad tiene “la juventud”, como grupo social y como 
individuos en particular. La vivencia del ser joven está marcada 
profundamente por una cultura de exclusión, externalidad y Muerte 
que se contrapone (está en tensión constante) con los aportes que 
muchos jóvenes hacemos cotidianamente en la producción de una 
cultura integradora y de vida. 


Desde la creciente marginación y miseria con que los sectores 
populares son victimados salvajemente en Chile, América Latina y el 
Caribe, resulta una exigencia pensar esta realidad teniendo como 
horizonte de esperanza la liberación de nuestros pueblos y como 
urgencia la necesidad de construir alternativas efectivas que den 
cuenta-hagan concreto ese horizonte. Un aporte fundante de esa 
producción, son las fuerzas 
populares* aportamos. Nuestra vitalidad y condición-disposición a la 


creación, que está en las bases de 


omo un aliado táctico, una sección 
igual que a los y las cristianas, a las 


lades (ver cita 3). cial y 
pueblo político pueden ayudarnos a pe o cnigra 


mujeres o a los y las indígenas) y/o también como los “futuros actores 
del cambio”. 


En este proceso, con respecto a la producción de conceptos, 
tenemos el desafío de hablar y pensarnos las y los jóvenes desde 
nosotros mismos, desde nuestras experiencias cotidianas, inquietudes 
y sueños. Dotarnos de instrumentos para diseñar y construir nuestras 
verdades. Es decir, elaborar conocimiento que nos permita crecer- 
autoproducirnos y colectivamente contruir espacios de autoestima, 
proyección y dignidad. Se necesitan, en esta búsqueda-construcción, 
interlocutores válidos desde la perspectiva juvenil popular. Es necesaria 
la articulación con los otros sectores y actores sociales que sufren la 
dominación y que caminan en la elaboración de alternativas a ella. 


Al pensar en los sectores marginados de Chile, hablaremos desde 
los y las habitantes de sectores urbanos periféricos pobres, que son 
llamados pobladores y pobladoras. Nuestra referencia inmediata, son 
los y las jóvenes de la zona sur de Santiago, específicamente del sector 
sur de la Comuna de La Granja. 


Todo lo anterior, constituye el marco categorial que usamos para 
discutir el concepto de ser joven poblador-ser joven pobladora en este 
trabajo. Lo haremos recorriendo algunas definiciones que existen sobre 
el ser joven. Primero se discutirán aquéllas que las y los adultos han 
elaborado (principalmente sobre la identidad juvenil). Posteriormente 
se problematizarán las visiones elaboradas por el sistema capitalista. Se 
concluirá esta parte, contrastando la oposición y la resistencia juvenil 
con el estereotipo de rebeldía juvenil. Como lo veremos aunque unas 
y otras se complementan, se analizan por separado, para procurar una 
exposición más clara. 


el 


1. La identidad juvenil construída 
por el Capitalismo de Occidente 


Es importante partir refiriéndonos a un planteamiento común 
que encontramos en los diversos trabajos sobre juventud. Los indivi. 
duos se dividen en edades bajo lo que algunos llaman “criterios 
demográficos”. Si bien pueden ser útiles en algún tipo de estudio, en el 
presente trabajo sólo nos sirve constatar que sí se utilizan como 
referencia. Comúnmente la categoría “joven” se ha establecido como 
la etapa entre los 15 y 24 años (O.N.U. 1983). Sería interesante discutir 
el efecto que, sobre estadísticas económico-sociales y políticas guber- 
namentales, tiene el hecho de un mayor o menor rango en la conside- 
ración de estas edades. Nos referimos a datos de cesantía, de analfabe- 
tismo, de ingreso a la educación llamada superior, de delincuencia, etc, 
Por no ser un tema eje de este trabajo, lo dejaremos como una 
interrogante planteada para discusiones posteriores. Establecemos que 
no compartimos este rígido criterio de división que como veremos, no 
sólo en la etapa juvenil es confuso, sino que en cualquier etapa de la 
vida niega el carácter dinámico del crecimiento humano, y desconoce 
las implicaciones que las particularidades de la realidad tienen en los 
grupos sociales. 


En diferentes áreas de la investigación social, por ejemplo la 
psicología y la sociología, se recurre en forma común a definir a la 
juventud o el ser joven, como una etapa, o individuos en esa etapa, que 
se ve iniciada por los cambios biológicos y psicológicos de la pubertad, 
y que concluye con la 


adquisición plena de los deberes y derechos del adulto. Esto 


viene a ser el ejercicio idóneo de los roles de trabajador, 
ciudadano, padre, cónyuge, etc.* 


En este sentido, dicho proceso es visto como una “transición 
entre la infancia y la edad adulta, que significa principalmente la 


5 Undiks A. (coordinador): Juventud Urbana y Exclusión Social, página 20. El trabajo se 
refiere a la juventud pobladora de un sector de la zona sur de Santiago, Chile. 
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preparación para desarrollar roles que implican la “integración” de los 
y las jóvenes a la sociedad. Somos jóvenes, pero en definitiva no somos 
nada, porque estamos en preparación de, venimos saliendo de la 
infancia, vamos hacia la adultez, estamos en un pasillo, en el cual no 
permaneceremos mucho tiempo. La baja valoración que se hace de la 


vivencia de esta “etapa”, y por lo tanto de quienes están en ella, se 
explicita con la siguiente afirmación: 


Si hay algo común a los jóvenes esto es una pregunta, una 
interrogante. Pregunta y respuestas separadas. Es la identidad 
disgregada, luego una búsqueda constante. La pregunta respon- 
dida viene a ser un adulto (o casi).* 


El tratamiento de la juventud como una etapa de “identidad 
disgregada”, de “búsqueda” y por lo tanto de inmadurez, supone que 
el ser adulto ha logrado superar todas esas "debilidades' y ha resuelto 
el “conflicto de identidad' que caracteriza a la juventud (dicho desde el 
estereotipo). Si bien se valoriza, en principio, “la pregunta”, se posterga 
su solución-respuesta para un momento posterior de la vida: “cuando 
seas adulto”. En esta discriminatoria definición de ser joven se agrega 
la desvalorización de la búsqueda, se le asimila como “identidad 
disgregada” o sea con identidad no definida, confusa. Sin duda, las 
afirmaciones sobre ser joven han sido elaboradas desde el mundo de los 
adultos, que al establecerlas se ratifican a sí mismos. La reafirmación se 
hace por negación de lo que “los otros no tienen” o “lo que los otros y 
otras no son”. 


Son ópticas que los adultos (quienes tienen el poder económico 
y la hegemonía cultural) han producido-transmitido dentro de su propio 
mundo adulto. Desde su perspectiva es equivalente hablar de “integra- 
ción a la sociedad” o “integración a la sociedad adulta”. En nuestra 
realidad, hablar de sociedad adulta significa referirnos a la sociedad 
occidental capitalista. No sólo por eso son cuestionables, sino porque 
construyen por lo menos tres matrices valórico-conductuales, que se 
sustentan en la ideología imperante, a la vez que la reproducen. 


6 El mismo texto citado, página 28. 
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“los viejos envejecen y los jóvenes se 
hacen más fuertes” 


Jim Morrison. 


i) Reproducen el esquema [adulto + — joven -]”, que no sólo 
supone el ser adulto con identidad definida, búsqueda terminada y 
madurez plena, sino que niega el carácter dialéctico de esos procesos 
de vida y les confiere un sentido de logros o superación de etapas 
delimitadas mecánicamente y sin relación una con otra. 


El adulto y la adulta viven el rol de “tener respuesta para todo", 
de ser “directores-ejecutores perfectos”, ante su entorno y en especial 
frente a los y las menores. Esto limita la cotidiana búsqueda, por parte 
de ellos y ellas, de una personalidad que nunca se agota o detiene el 
andar; y también censura su espontaneidad, ya que se ven sometidos a 
vivir el arquetipo, que no necesariamente coincide con sus motivacio- 
nes íntimas y que muchas veces ni siquiera llegan a conocer. Así se 
produce una tensión con el discurso oficial que exige “asumir 
adultamente la existencia”, desde algún momento de la vida: desde el 
matrimonio, desde que se es padre o madre, desde el ser profesional, 
desde que se cumplen 21 o 17 años, edad en que se puede participar 
en procesos electorales (deber cívico-ser ciudadano responsable), 
alistarse en el servicio militar obligatorio y también ser juzgado por las 


leyes (se nos asume como “individuos con discernimiento”). 


De ahí el sentimiento de fracaso en la vida de muchos y muchas, 
ya que “no pudieron lograr lo anhelado” (sus “sueños de joven”) y se 
conforman con lo que “el destino les deparó” (su “vida de adulto”); esta 
frustración muchas veces termina siendo traspasada a otros y otras, por 
normas y formas de relación en los distintos ámbitos de la vida. El 
rechazo por “idealistas” (asumido tradicionalmente como disvalor, 
pretexto de inmadurez: “ser soñador”) a quienes tenemos esos sueños 
y que luchamos por realizarlos, es en parte, una manifestación de la 
A e e 


7 En el sentido de las asimetrías, que ahora corresponden a situaciones específicas, por 


ejemplo: [profesor (a) + —— alumna (0) -]; [padre o madre + —— hijo o hija -); [formador 
(a) + — joven participante -]. 
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molestia que produce ver proyectado el fracaso propio en la búsqueda 
del otro u otra. Así podemos entender el discurso de adultez, que es 
utilizado como forma de pasividad-no protesta y que tiende a la 
negación de aquellos valores que encaminaban los “ideales de juven- 
tud”: la fraternidad, un mundo justo, honestidad en las relaciones 
humanas, un ambiente limpio, etc. Todo en función de un realismo y 
pragmatismo, que se dicen característicos de la vida adulta. 


Alas y los jóvenes se nos asigna o impone una imagen que desde 
la entrada a esas experiencias nos persigue y complica nuestro desarro- 
llo armónico: “ser rebelde”, “ser contestatario”, 'no saber lo que quiere”, 
ser en síntesis, un problema para la organización tradicional de la 
sociedad. Por otro lado, nos vemos envueltos en una tensión entre ser 
lo que deseamos ser-hacer y lo que la sociedad espera de nosotros y 
nosotras, vale decir, que nos preparemos y alistemos para asumir 
mañana los destinos de la patria*. Esta imagen construída socialmente, 
muchas veces delimita el campo de acciones y relaciones entre los y las 
jóvenes; con ello se nos dificulta la vivencia plena de un momento 
fundamental de la vida. 

Complica más este nivel de relaciones, la imposibilidad que los 
y las jóvenes de los sectores pobres tenemos para desarrollar nuestras 
expectativas. Por una parte ser víctimas de la exclusión socio-económi- 
ca y por otra, la “propuesta de felicidad" que el sistema alimenta desde 
niños y niñas está íntimamente ligada, entre otras cosas a el consumo 
y obtención de bienes materiales, que no son los de la subsistencia 

básica. Por ejemplo: vestuario, títulos profesionales, ser como la estrella 
musical de turno, automóvil, etc.; ser 'bella' o *bello”, cuestión que se 
lograría mediante el uso de determinada marca y tipo de ropa y también 
el uso de algunos cosméticos; y por otro lado se suma la exigencia por 
el respeto a normas de comportamiento dadas por la dominación, hacia 
las instituciones sociales, los “valores patrios”, las “autoridades”, los 
roles sociales, etc. Este discurso de frustración alcanza también a los 
padres y madres que quieren que sus hijos-hijas participen de ese 
mundo ofrecido y también la posibilidad de que logren lo que ellos y 


8 Este estereotipo es de utilización universal: “los jóvenes son el futuro del país”. 
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ellas 'no pudieron lograr'. No sólo afecta que las expectativas que 
tenían no fueran llenadas, sino que además no siempre coinciden, Se 
generan relaciones de violencia intrafamiliar, que muchas veces no son 
expresadas. La diferencia de historias pasadas (recuerdos de situacio. 
nes, músicas, formas de vestir, códigos de lenguaje, etc.) y actitudes 
distintas frente a situaciones del escenario político, agudizan común. 
mente este cuadro de tensión”. 


Afirmamos que no es un problema entre adultos y jóvenes (que 


algunos y algunas denominan conflicto generacional) sino más bien la 
manifestación de la lucha de roles asignados y asumidos socialmente 


donde las personas no importan, sino solamente el cumplimiento del 
rol, como designio supremo e incuestionable. Luego, por medio de esos 


roles fundantes de las relaciones sociales (que se convierten en los 
sujetos de esa relación), se transmiten todos los códigos normativos de 
las conductas que se espera asumamos tanto jóvenes como adultos (que 
aparecemos como objetos de las interacciones). Las relaciones padre- 
madre-hijos- hijas y profesor(a)-alumnosí(as), son sin duda centrales en 
este proceso de organización ideológica del occidente capitalista. A 
estos adultos se les asigna un rol definitorio en la “formación para la 
integración social” de las y los que en “el futuro serán encargados de 
guiar el progreso de la humanidad” (más adelante desarrollaremos esta 
afirmación). Ser adulto entonces, implica el fomentar actitudes y 
normas (instituciones), que se contraponen a las actitudes y valores que 
los y las jóvenes producimos (que son vistas como “el problema 
juvenil”). 

La conflictividad de los roles asignados socialmente ponen de 
manifiesto las tensiones y dificultades existentes en el seno de la 
sociedad y no pueden reducirse a un conflicto generacional. En su 
estructura manifiestan la contradicción entre plenitud de vida (ser 
sujeto protagonista, crecer en identidad) y la carencia de ella (ser 
objeto, tender a la muerte). Pretender entonces, que la solución pase 
por el “abuenamiento” de las relaciones entre jóvenes y adultos, es no 
considerar el carácter estructural-histórico a que responden. En ese 


——_——_——_—————————— _—___—_ _—ÉÁÉÁá 


9 Ver Cánepa María Angela: “Los jóvenes y el afecto”, en: Juventud, Crisis y Cambio 
Social en el Perú, páginas 157-170. 
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sentido, el diálogo y entendimiento entre adultos y jóvenes es indispen- 
sable para que, reconociéndonos víctimas de esta dominación y 
exclusión, busquemos transformar esta imposición social, que a la vez 
precisa del cuestionamiento en perspectiva de liberación de las estruc- 
turas y formas de las relaciones sociales. Las experiencias que los 
adultos y adultas poseen, constituyen un aporte en la socialización no 
sólo del niño-niña y joven, sino también en las relaciones que con sus 
semejantes asumen. Para ello es necesario reconocer, que estas expe- 
riencias no son un argumento que ubican al adulto como un ser superior 
al resto, creemos que el desafío debe llevarlos a poner ese cúmulo de 


vivencias al servicio de la construcción de dignidad y vida para todos 
y todas. 


“para amar, para amar tu identidad debes falsear” 


Los Prisioneros. 


ii) Otra matriz conceptual en este proceso de identidad, que 
complementa el anterior, recae en no reconocer que cada etapa del 
desarrollo de la vida tiene en sí misma su propia identidad, su proceso 
de conocimiento y su propio desarrollo de valores, por lo tanto, su 
propia madurez. El niño o la niña son maduros para caminar cuando 
van parándose, afirmándose y luego, comienzan a dar pasos hasta 
valerse por sí mismos. Lo mismo ocurre en el lenguaje y otras formas de 
comunicación. Una mujer y un hombre son maduros si logran desarro- 
llar relaciones humanas liberadoras, con sus semejantes y con su 
medio. Una imagen que muestra la visión de madurez, común y errada 
a nuestro juicio, y que se maneja en los distintos medios sociales, es la 
entrega de la llave de la puerta de la casa, que ha sido vista como el signo 
de la madurez plena en el ciclo vital, como el momento clave del paso 
de joven a adulto, de no responsable a responsable. 


Un concepto que es recurrente y aceptado en la mayor parte de 
las investigaciones estudiadas, es la “moratoria” que Erikson sugiere 
para los jóvenes como un: 
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Período de demora que se concede a alguien que no está listo 
para cumplir una obligación o que se impone a aquel que 
debería darse tiempo a sí mismo. En consecuencia, entendemos 
por moratoria psicosocial una demora en lo que respecta a 
compromisos adultos, y no obstante no se trata sólo de una 
demora. Es un período que se caracteriza por una autorización 
selectiva que otorga la sociedad y por travesuras provocativas 
que llevan a cabo los jóvenes,...' 


Esta definición propuesta, tiene a nuestro juicio debilidades 
graves que interesa aquí destacar: 


a) por un lado propone a un joven incapaz-inmaduro para 
decidir sobre cuestiones trascendentales, que en la adultez sí podría 
hacer. Vuelve así sobre lo que antes discutíamos en términos de la 
visión social del joven como “ser transitorio”, no apto para asumir 
reponsabilidades vinculadas a cuestiones centrales en su formación 
personal y también respecto de como ser-en-relación- con-otros-otras. 


b) por otra parte supone el desarrollo igual de los y las jóvenes, 
en el sentido de poder “demorar” para tomar decisiones adultas, en 
circunstancias que para la mayoría, la amenazante situación económi- 
co-social nos exige asumir responsabilidades “antes de tiempo” o si 
seguimos de su propuesta, adelantar la “adultez”. Así, muchos jóvenes, 
hombres y mujeres, trabajamos desde los 15 años o antes, y un sector 
amplio están imposibilitados de continuar estudios después de la 
enseñanza secundaria, por el alto costo económico que implica o por 
la urgencia de trabajar y conseguir ingresos para el grupo familiar, Otro 


grupo importante es empujado, por la falta de Oportunidades e incen- 


tivos, a prolongar su juventud más allá de lo “oficialmente establecido” 
(24 años). 


y aún más prolongar la preparación acadé 
damente en el mundo laboral y social”. 


A — — 
10 Erikson E.: Identidad, Juventud y Crisis, página 128. 
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En los sectores populares, aún no se logra visualizar la juventud 
como posibilidad, cuando ya se debe dejar de serlo para asumir “roles 
de adulto”. Existe un apuro (hambre, frío, incertidumbre ante el futuro, 
etc) psicológico y social, que no espera siempre a los cambios 
biológicos para producirse y exige que se asuman estos roles. 


La propuesta de Erikson confronta (aunque nace y se fortalece 
desde allí) la tendencia salvaje hacia la destrucción del ser humano y 
la naturaleza que se impone en la actualidad. Desde esta tensión, 
podría pensarse que la etapa de juventud disminuiría cada vez más 
hasta desaparecer en los sectores sociales víctimas de la exclusión y la 
marginación. Esto es coherente con el movimiento acelerado que las 
economías del centro tienen, para declarar desechable a los sectores 
pobres de la población. En ese contexto se ubica la situación hacia la 


muerte en vida de tanto joven y de los pobres en su conjunto, que la 
dominación pretende imponer. 


c) Todavía otro aspecto. Al sugerir la moratoria, el autor olvida 
que las acciones que los y las jóvenes desarrollamos en este tiempo de 
preparación” tendrán influencias sobre nuestro medio social (personas- 
instituciones), y que ese medio social tendrá también influencias sobre 
nosotros y nosotras en forma permanente. Vale decir, su intención de 
desplazarnos de la realidad, de ponernos “fuera de la historia”, es un 
proceso que afirmamos imposible, porque niega la interacción social 
que se produce en la socialización. Algunos ejemplos de la explícita 
presencia de la juventud en los procesos sociales, lo dan los diferentes 
movimientos que se han generado en la historia: en las luchas del 
pueblo mapuche contra la invasión española; en las Mancomunales y 
Sociedades de Socorros Mutuos; en las salitreras; el grupo rock los 
prisioneros y su música, que alentaron la crítica y el rechazo a la 
hipocresía en nuestro medio chileno en la década de los ochenta y 
todavía; la presencia numerosa y activa de jóvenes en las protestas 
contra la Dictadura militar, etc. 


Desde la postura analítica recién planteada, se provoca una 
visión profundamente esclavizante del ser humano, que ha logrado 
internalizarse en adultos y jóvenes. Estos y éstas terminan afirmándola 
como parte de su vida y que toma forma en el estereotipo de joven: 
“irresponsable”, 'no sabe lo que quiere”, 'déjenlos están en su período 
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de irresponsabilidad”, etc. Estos modelos provocan mayores confl ictos 
ya que algunos y algunas los usamos para fundamentar acciones 
dañinas, como parte del “estar probando-ensayando , Por ejemplo la 
adicción a las drogas o el alcohol; la vivencia de relaciones de parejas 
no discernidas y que confunden muchas veces, la posibilidad de 
desarrollar potencialidades afectivas y sexuales”. 


No es posible entonces para el joven y la joven pobladores, 
“gozar de' una moratoria-postergación si cada situación que vivimos 
tiene implicación en los distintos aspectos de nuestras vidas y en la 
sociedad de la cual formamos parte, que sería la encargada de “conce- 
der la autorización” para ese proceso. Además que ella misma está 
constantemente incidiendo en nosotras y nosotros, sobre todo como 
objetos privilegiados para el consumo. 


Hasta ahora hemos discutido algunos enfoques tradicionales 
con respecto a la identidad juvenil, que tienen un considerable peso 
político-cultural desde la dominación: la definición de la juventud 
como un período “que ya pasará”; la adultez como etapa superior del 
ciclo vital y por lo tanto desvalorización de la juventud, la niñez, y la 
vejez, etc.; estereotipos degradantes hacia la juventud: la acusación de 
ser incapaces para autoproducirnos, sin tomar en cuenta las condicio- 
nes frustrantes que la realidad de marginación nos impone, tratando de 
incluirnos en definiciones homogeneizantes que no se sostienen frente 
a la miseria de las periferias urbanas. Esta discusión toma en conside- 
ración necesariamente, planteamientos que aporten al proceso de 
construir identidad juvenil, en el marco que anteriormente definimos: 


desde las y los jóvenes de sectores populares urbanos en la búsqueda 
de alternativas de dignificación humana. 


iIáIAA> 4% 
11 No solo esta visión postergadora y estereotipada del ser joven es la causa de estas 


situaciones, sabemos que las condiciones socio-económicas, afectivas, etc. también 
influyen de manera predominante. 
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“quiero solamente advertirlos! ás 


Sexual Democracia. 


iii) Partimos de algo real en el crecimiento humano, como son los 
diferentes momentos del desarrollo y las características particulares que 
cada uno tiene. Reconocemos la existencia de crisis en los distintos 
momentos del ciclo vital (en niños, niñas, jóvenes, adultos y ancianos) 
y las entendemos como un proceso interrelacionado que implica 
búsqueda, cambio y dinamismo. No entendemos la crisis ni como 
disvalor ni como anormalidad, sino que la ubicamos con características 
propias, dependiendo de múltiples factores, ya sean culturales, econó- 
micos, históricos, sociales, de edad, de temperamento, etc. 

En este sentido, la crisis de identidad que se afirma vivimos, 
comúnmente en la infancia y durante la juventud, no es característica 
homogénea ni universal, ni tampoco biológica, sino que tiene que ver 
con múltiples situaciones que se conjugan: los cambios físicos, los 
cambios psicológicos, la búsqueda de autonomía respecto de la familia 
y de independencia para elegir relaciones, el despertar a sensaciones 
nuevas en la relación sexual, el rompimiento de muchos sueños 
infantiles (ligados a historias o cuentos “para niños”), el rompimiento 
también de sueños en términos de las promesas que la sociedad nos ha 
hecho y que empiezan a derrumbarse objetivamente (trabajo, estudio, 
etc.), la caída de la imagen paterna y/o materna como ideal de persona, 
etc. 

e comienzan a definir cuestiones que en la 


En este período Ss 
tación y que cobran importancia 


infancia aún no tenían la misma conno 
en la medida que se acercan los cambios biológicos. Estos cambios (la 


pubertad) son, como ya hemos visto, el primer indicador asumido 
culturalmente, de comenzar a dejar la infancia. Nos parece que ese 
indicador muchas veces recae como una Carga sobre el y la joven, ya 
que nos introduce en una forma de vivir que no nos preguntaron si la 
queríamos o no (merefiero, con insistencia, al estereotipo de ser joven), 
sin embargo, es objetivamente una muestra del cambio y de las nuevas 
posibilidades que se abren, pero no indica necesariamente crisis o 


problemas de relaciones sociales. 
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Desde esta perspectiva, las jóvenes o los jóvenes deseamos y 
necesitamos confirmar las capacidades-posibilidades que vemos en 
cada uno y cada una, necesitamos descubrirnos para articular figuras 
propias, un estilo que quiere adoptarse como único. 


Sin embargo, lo que comúnmente se olvida en esta sociedad es 
que particularmente en la juventud construímos una historia compleja 
y apasionante, tanto o más que otros momentos que el ser humano 
experimenta. Elaboramos también una serie de valores!?, opciones y 
sueños que nos permiten ancauzar nuestras vidas, en forma significa- 
tiva. Esta crisis, mirada desde la re-lectura de su significado, es inherente 
a todo el desarrollo vital, aunque “la sociedad” no lo quiere aceptar. 


Por otro lado, este proceso de construcción de la identidad 
humana, exige la adquisición de actitudes coherentes con ella. Es 
indispensable asumir la existencia del otro/otra, no como un está-fuera- 
de-mi, sino que la urgencia radica en vivirlo como el otro/otra-parte- 
de-mi. Cada uno y cada una tiene una implicación para los y las demás, 


cuestión que se grafica plenamente en las relaciones sociales y que no 
se pueden esconder. 


Una forma de generar estas alternativas, es avanzar hacia la 
vivencia de relaciones no superficiales, en las que la transparencia y la 
profundidad sean signos de identidad; procurar relaciones gratuitas que 
no pidan-cobren retribuciones a cambio; desarrollar relaciones entre 
padre-madre con sus hijos e hijas intentando la superación del concep- 
to de “sacrificio por el otro”, buscando el aprender del otro y la otra. En 
todo esto es fundamental educarse y crecer en la certeza de que los roles 
no son sino producciones históricas que no deben imponerse sobre las 
interacciones sociales antes de vivirlas, sino asumirlos como productos 


—_—%2%2%2%2%2%—2%s 


12 Discrepamos con Gordon Lowe en su planteamiento; 
adolescente todavía carece de valores claros y de institucio 
como propias”. El autor al igual que otros, nos niega a los y las jóvenes, la capacidad de 
producir y construir identidad durante éste y Otros momentos del ciclo vital: propone 
entonces la postergación de dicha construcción valórica para cuando se es adulto. La 
afirmación que citamos es muestra fiel de un adulto definiendo a la juventud y 
reafirmándose a sí mismo, por las carencias que supuestamente tenemos. Ver Lowe G.: 
El desarrollo de la personalidad, página 191. El destacado es nuestra responsabilidad. 


“En la sociedad moderna, el 
nes estables que pueda asumir 
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¡EI 


que surgen desde esas interacciones y que 
e podemos contr 
constante reflexión de las condiciones histórico-sociales Peici La 
úl ¡ ne 
proceso de búsqueda colectiva, que permitirá crecer en la ste 
cotidiana de la mujer y el hombre nuevos gestación 


Esta producción de identidad juvenil popular, deb 

otro eje del discurso que tradicionalmente se ha O considerar 
y se asume a la juventud, como situación natural de EE o. Se afirma 
la vida adulta y ello produce consecuencias que ha cba para 
tes, si queremos contrarrestar la cultura de ed Dia 
de liberación. 'ación con una cultura 
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2. La visión del mundo capitalista: xi 
“joven preparándose al mundo adulto”. 


“Nos dijeron cuando chicos, jueguen a estudiar 
los hombres son hermanos y juntos deben trabajar” 


Los prisioneros. 


Para discutir el rol que dentro del sistema capitalista ha jugado 
la juventud, debemos ir al nacimiento del término adolescencia, queen 
este trabajo lo usamos como sinónimo de juventud. Se afirma que 
comenzó en el siglo XVIII, sin referirse los autores y autoras que lo 
mencionan, a mayores detalles o precisiones'?. A pesar de esta impor- 
tante ausencia, podemos intuir que ello corresponde a una variación 
significativa que se venía produciendo en la división social del trabajo. 
La existencia de una economía fundada en la organización feudal (o de 
otro tipo) de la producción, no requería de una adaptación importante 
del niño o niña a un mundo adulto, ya que desde pequeños participaban 
en ese proceso, que incluía atoda la familia. El paso a una efectualización 
del trabajo, como venta de la fuerza propia a un capitalista, varió las 
relaciones laborales que hasta entonces se imponían y exigió mayor 
preparación y capacitación técnica para participar allí!*, 


Se crea así un nuevo sector (como categoría social) en la 


sociedad: la juventud. Este siempre estuvo biológicamente presente, 
pero dada la complejidad del sistema imperante (el creador), comienza 
a ser necesitado y considerado, para la reproducción de éste. 


—_— _ —_—_——— QQ ___ 


13 Ver Krauskopf Dina: Adolescencia y Educación, página 21. También Lowe G., según 


debe ser especificada según la variación real de la organización 
a país. Si bien es poca la bibliografía que trabaja esta 
temática, porque se asume la “condición natural” de ser joven y no su producción socio- 
histórica, podemos encontrar un desa 


rrollo en esta dirección en Parra Rodrigo: Ausencia 
de Futuro: la Juventud Colombiana, 1985. 
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Necesitado, en tanto el “progreso” científico-tecnológico que se 
genera por la división capitalista del trabajo, requiere de mano de obra 
calificada que preserve y promueva “ese progreso”. Jerarquizando, 
vemos que se necesita mano de obra “menos- calificada” que pueda 
desempeñar los oficios “menores” en la división social del trabajo. 
Cuando alguien se pregunta ¿quién manejará las máquinas en el 
futuro?, se piensa en quienes hoy son jóvenes pobres. En la cúpula de 
la jerarquización, al preguntarse respecto de quien tomará las decisio- 
nes (control político- económico-cultural) se está pensando en los 
jóvenes de sectores ricos, que tienen acceso a la educación-prepara- 
ción necesaria” para ejercer estos roles, porque tienen mayor califica- 


ción. Esto en el marco de la afirmación “los jóvenes son el futuro del 
país”. 

Considerado por la cuota de consumo que el Mercado precisa 
para reproducirse; éste cuenta así con una importante y potencial masa 
de individuos (hombres y mujeres) que son uno de los sectores 
privilegiados de la propaganda y la publicidad: “viste jeans ... y sé 
verdaderamente joven”, “fuma cigarrillos ... y sé un joven con identi- 
dad”, “vive tu juventud y usa zapatillas...”, “Sé un profesional con 
futuro, estudia en ...”. El ser joven es asociado a determinado tipo de 
consumo y se es joven si se participa de él, cuestión que como vimos 
antes, deja fuera-produce frustración a una gran cantidad de jóvenes en 
sectores pobres, que no tienen acceso a todos los “privilegios” que el 
mercado le ofrece. Luego, la responsabilidad de no aceptar esos 
ofrecimientos es personal, “no puede negar que fué considerado, más 
no se puede hacer”, sanciona el discurso oficial. 

Es decir, ser joven o la vida juvenil está siendo definida, en parte, 
según la participación en la reproducción efectiva y material del mundo 
capitalista, tanto en la producción (mañana), como en el consumo (hoy 
y mañana). Así las instituciones sociales: la escuela, la familia, el trabajo 
entre otras, empiezan a moverse en función del desarrollo de esta 
categoría social. 
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“Siempre fué igual mi profesor, siempre 
tuvo él la razón” 


Sui Géneris. 


En una investigación titulada Inserción de los Jóvenes en una 
Sociedad en Cambio"*, que auspició la Organización para la Coopera- 
ción Económica y el Desarrollo (agrupa a países del “centro económico” 
como Canadá, Francia, Japón, Alemania, EEUU, y otros), hay algunos 
planteamientos que es interesante discutir. En la presentación se 
plantea que la fase de la juventud, 


constituye un auténtico problema, pues a sus dificultades 
tradicionales (crisis de adolescencia, conflicto generacional) se 
juntan algunas específicas de nuestra época: inserción laboral 
poco viable, inseguridad ante el futuro, paro juvenil, 
contraculturas desconcertantes...'* 


Lo que denominan como “dificultades tradicionales”, ya las 
hemos desarrollado en el primer punto de este capítulo. Las dificultades 
actuales son mencionadas, por lo que nos interesará seguir su análisis 
desde la perspectiva de las causas que plantean. Asignan responsabili- 
dad de estas dificultades a*la familia, la escuela y a las estructuras 


económicas (organización del trabajo); en ese sentido proponen como 
necesario: 


repensar los papeles de la familia, de la escuela y del trabajo 
como medios de integrar a los jóvenes en la sociedad adulta y 


de encontrar los vínculos que conviene establecer entre estos 
diferentes elementos.!? 


EA 
15 Coleman ). y otro: Inserción de los Jóvenes 


16 El mismo texto, página 10. El destacado es 
17 El mismo texto, página 17. El destacado es 


en una Sociedad en Cambio, 1989. 
nuestra responsabilidad. 
nuestra responsabilidad. 
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Pero este repensar no pone en cuestionamiento tales institucio- 
nes, nienjuicia la concepción de 'joven como individuo en preparación 
para la integración”. La familia ha sido concebida como “instrumental 
para este fin (la futura inserción social), es el sostén material mientras 
el joven se prepara”*". A partir de ésta afirmación, su rol social está 
definido en contraposición al joven si éste no quiere seguir el mismo 
ritmo de “inserción social” que se le ofrece. Esta es una característica de 
quienes al verse enfrentados no a una decisión, porque otros ya 
decidieron por él o ella, sino a lo que se presenta “como única 
alternativa de desarrollo”, comúnmente elaboran actitudes de crítica y 
desprecio que son vistas como “inmadurez' y “rebeldía”. Estas críticas, 
la mayor de las veces no encuentran eco y son reducidas a “conflictos 
padre-hijo' o “conflictos de generaciones distintas'1?. En la discusión 
sobre resistencia y oposición juvenil, desarrollaremos más este aspecto. 


La escuela y más tarde la universidad, son instrumentos 
sociales (hoy dada la creciente exclusión, constituyen espacios privile- 
giados) dedicados a preparar fuerza de trabajo calificada, que junto a 
los cambios psicológicos y biológicos, “se complementarán para 
definiruna persona capaz de desempeñarse eficientemente (o no) en un 


set de roles sociales”?, que en esta sociedad son condición para la 
integración. 


Más aún, de acuerdo a la realidad específica (regional, nacional, 
provincial o local), la etapa de juventud variará en su término, según la 
data de entrada al mundo laboral, rito de aceptación como adulto en 
nuestros países capitalistas. Por ello también, de acuerdo a las crisis y 
coyunturas económicas, la escolaridad después de la educación secun- 
daria, podrá alargarse o disminuir según las necesidades del mercado. 


El sistema educativo es no sólo criticable por su condición de 


18 Agurto Irene y otro: “Ser Joven Poblador en Chile Hoy”, en: Juventud Chilena Razones 
y Subversiones, página 62. 

19 Para muchos padres y madres, también en la escuela, la cercanía de la juventud (como 
proceso posterior a la niñez), es sinónimo de un temporal que se avecina y para el cual 
deben prepararse: “los problemas de los hijos” pueden producir grandes inundaciones, 
que se espera sean superadas con una bonanza: “él (o ella) salió tranquilo (a)” o “se 
comportó maduramente”. 

20 Undiks Andrés, según el texto citado anteriormente, página 28. 
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espacio privilegiado, sino también por solicite al cd imperante. 
Podemos agregar que el conflicto latente de las y losj ed nuestra 
participación en este proceso, pasa también por la rigidez de los 
métodos utilizados en la educación; la disciplina asfixiante (uniforme, 
actos cívicos, formaciones, etc); la no consideración de nuestras 
capacidades para aportar al conocimiento, [profesor (a) +: sabe, habla 
y enseña— alumno (a) - : no sabe, escucha y aprende); la lejanía de los 
contenidos con las problemáticas reales del ser joven; y la carga 
moralista que se nos impone, como si no fueramos capaces de construir 
valores en nuestras relaciones con los y las demás. 


Al referirnos al mundo del trabajo, o a la posibilidad de desarro- 
llar una acción productiva de cualquier índole, con seguridad para los 
y las jóvenes pobladoras, estamos hablando de una incerteza. Más aún, 
si queremos discernirla como la alegría de producir, de transformar la 
naturaleza y de satisfacer las necesidades, estamos hablando de impo- 
sibles, o quizás de cuestiones nunca planteadas con agrado en algunas 
mentes. El espacio laboral, es un lugar que se asocia directamente con 
algo que “debe hacerse' y “que desagrada”. Se ha desarrollado un 
estereotipo de joven igual flojo o joven sinónimo de quien evita el 
trabajo. Se niegan de esta manera las prácticas laborales que se asumen 
en las organizaciones, los grupos de esquina, las actividades 
poblacionales, las pastorales juveniles, ante situaciones cotidianas o de 
catástrofes climáticas (inundaciones, incendios, etc.). En ellas se dan 
muestras de actitudes de responsabilidad y entrega que surgen desde la 
concepción del trabajo como el agrado de crear y recrear para sí 
mismos y para el grupo al que se pertenece. Estas son algunas de las 
internalizaciones que asumimos los y las jóvenes trabajadores de 


sectores pobres, a partir de las experiencias propias o cercanas de la 
explotación laboral. 


Ubicando la inserción social en los parámetros del occidente 
capitalista, se verifica que ella se mide según se logre o no participar de 
las posibilidades que el Mercado ofrece. Este, con su automatismo 
inherente, será quien decida los Que se integran y también los desecha- 
bles o sobrantes. Para ello cuenta con la ayuda de otras instituciones 
sociales quetienen un rol bien definido y que se suman alas anteriores; 
algunas como centros de rehabilitación de delincuentes, grandes 
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medios de información, Iglesias, organismos benéficos, todos 
los cuales 


tienen un electo que completa el de los establecimientos espe- 
cialmente creados para garantizar la inserción de la juventud en 
la sociedad.? 


Sin embargo, se insiste en definir la responsabilidad en el o la 
joven, ya que se nos muestra como 


| eligiendo una profesión, adoptando una forma de vida adulta y 
ocupando un lugar más claramente determinado en la sociedad 
de los adultos.” 


Esto se reafirma en la concepción del Mercado como campo de 
posibilidades que serán aprovechadas en tanto la destreza y el esfuerzo 
individual logren la inserción” en él. Atribuir la responsabilidad a la 
persona (ya que puede ser de cualquier edad), implica que si no se 
integra es su culpa, ya que no utilizó bien las “oportunidades ofrecidas”. 


; No intentamos desconocer en este análisis las alternativas de 
h “resistencia que se han generado por siglos, tanto en la vida familiar, 
-comoenprácticas pedagógicas de orientación popular, en espacios de 
jo y en otros espacios sociales que se han caracterizado por el 
rrollo de propuestas de dignificación y respeto humano. Pero 
a tamos enfatizando aquí, el ámbito de la dominación. 


“Déjenme ser, sin razón alguna 1 
quiero aprender libre como un haz de. 


Sexual Democracia. 


“preparación a la inserción”, podemos decir que considera 
inserción como un proceso social dinámico, del que se f 
durante toda la vida. En cada momento del desarrollo hur n 
características que lo identifican respecto del rol que la sociedad 


vos. Por lo tanto, la inserción social no es lo mismo que la cooptaci 
aunque así pueda aparecer en el discurso de la dominación, sino. 
la proponemos como un proceso de afirmación en ser sujetos 
desarrollarla capacidad de elaboración de alternativas a los antiva 

que hemos criticado, y que inicialmente la llamaremos resistencia 
más adelante desarrollarla con amplitud. Esta resistencia, al igual qu 
la identidad y la madurez, son características sociales individuale y 
colectivas, no privilegiadas del mundo adulto, que puecicn desarrollar- 
se en distintos momentos de la vida. La inserción social entonces, 
produce en tanto las mujeres v hombres logramos articularnos en la 


producción y reproducción de la vida digna para todos y todas. 


Hemos discutido el nacimiento del concepto juventud, desde l: 
perspectiva de la consideración y necesidad que el capitalismo tiene de 
quienes estamos en este momento de la vida; hemos visto cómo : 
justifica su existencia en tanto participamos del consumo y también « 
la producción. En este proceso resultan vitales los espacios sociales 
preparación a la integración social. Nuevamente vuelve la consider 
ción del joven como lo que no es (no integrado), y lo ideal como loq 
el adulto es (integrado). Si se afirma que dicha integración se producirá 
en el momento en que comenzó a participar en el proceso producti /0, 
se contradice con la importancia que se le da a que los y las jóvenes 
participen del consumo, cuestión que también se define como consti: 
tutiva de la integración al Mercado. 


Además se pasa por alto que la pertenencia a una sociedad 


í 
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cualquiera se da desde que se vive en ella, y que no necesariamente 
pasa por la participación en el aparato productivo. Entonces, los roles 
adultos que se afirma se asumen al integrarse a este aparato, nos hacen 
aparecer a los y las jóvenes como fuera de la sociedad, desintegrados 
(as) de ella y por lo tanto sin posibilidad de incidir y sin capacidad de 
decidir, menos de proponer. Aquí se fundamenta otro aspecto básico 
de la dominación social que se ejerce contra nosotros los y las jóvenes, 
y también contra otros sectores sociales. 


Este “poner fuera de la sociedad”, aparece como un criterio 
político de exclusión, que se afirma en la desconfianza de nuestras 
capacidades juveniles para hacer propuestas de construcción social 
desde la cotidianidad. Se manifiesta constantemente en la familia 
donde los padres deciden todo y en algunos casos dejan decidir a sus 
hijos-hijas, pero como muestra de confianza que no debe ser traiciona- 
da; en la escuela todo está elaborado-dirigido por los profesores- 
profesoras; en las comunidades cristianas las y los jóvenes participamos 
muchas veces de las actividades, con formas poco influyentes, incluso 
sólo como adorno y número; en las organizaciones sociales somos 
'ayudistas” o los que hacen el trabajo sucio; en las organizaciones 
políticas los cargos de dirección son ejercidos por los adultos o por 
jóvenes bien amaestrados por ellos; etc. Sin duda, nadie puede desarro- 
llar esas capacidades si no cuenta con el mínimo espacio de expresión 
y posibilidades para la elaboración de sus propuestas. Podría pensarse 
que con estas actitudes sociales se contradice el discurso de la integra- 
ción. Pero si lo miramos como la mayor conveniencia para la sociedad 
adulta-capitalista, entendemos que no constituye Una contradicción, 
sino más bien una afirmación de la integración como sometimiento y 
acriticidad, fuente de fortaleza para este sistema de muerte y que las y 
los jóvenes pobres la vivimos como invisibilidad y exclusión de 
nuestros sueños y necesidades”. 


23 Aparecen el joven y la joven como pobres: explotados (en el proceso de dominación) 

y excluídos (desechables en la lógica de acumulación), signos vivos de la insolidaridad 
- Y soberbia de la sociedad capitalista y que con nuestra presencia, la denunciamos como 
egoísta. Desde este espacio conflictivo desarrollamos distintas prácticas las y los 
estionando y desafiando a la sociedad, articulando expresiones cotidianas 
riten producir alternativas que cimientan nuestras acciones libertarías. 
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juventud se ha escondido y/o tergiversado ur 
información y se han creado estereotipos que 
vivimos esta experiencia. La carga ideológica - ne 
sector social, por lo que significamos para la sociedad. / 
una inversión del discurso, ya que se presenta a el y la joven 
“evolución” hacia el ser pleno: integrado al mercado, prod 
consumiendo, reproduciéndose para la reproducción de | 
(que por añadidura lleva a la reproducción de la especie). 
perspectiva nos hemos movido en un espacio de discusión q 
críticamente dos discursos: el del mundo adulto-capitali 
pretende hegemónico, y una expresión de la producción de 
vas de vida que en los sectores juveniles se elabora (no 
relacionado con lo que se genera en otros sectores sociales) 


La fuerza salvaje del capitalismo socava cada día 
nuestros pueblos y el medio ambiente. ¿Qué posibilidades « 
digna tenemos los y las jóvenes en esta realidad?. Consideram 
desde esta tendencia salvaje de la sociedad actual, se gene 
movimientos en sentidos contrarios: por un lado el querer 
espacios provocando, en nosotros y nosotras, la internalización. 
signos de muerte como valores propios; y el movimiento en co. 
implica la búsqueda de una identidad que dé cuenta de las ex 
vas, valores, sueños que tenemos las y los jóvenes pobres y que 
transtorman al interior de este sistema en oposición-resistenci 
desaparecer, a ser 'integrados' en tanto ello signifique ser objetos y 
sujetos de nuestras vidas. 


Desde estos movimientos en tensión, discutiremos ahora sobre 
la oposición-resistencia que los y las jóvenes articulamos, confrontán: 
dola con el sentido de disvalor que a la “rebeldía juvenil! se impon 
nuestros países. 
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3. Alternativas juveniles desde los sectores poblacionales: 
Resistencia y Oposición al deber ser Capitalista. 


“Yo soy rebelde porque el mundo me hizo así” 


Jeanette. 


Uno de los tópicos más recurrentes en nuestras sociedades, 
respecto de la juventud, es el tratamiento de ella como un sector 
contestatario y rebelde “ante lo establecido”. Ser joven viene teniendo 
por décadas un sentido de “estar en contra”, de protesta sin propuesta”, 
etc.; sentidos que han sido asignados a causas principalmente biológi- 
cas, como condición “natural” de la adolescencia y que “ya pasarán”. 
Desde la definición de moratoria que discutíamos a Erikson, esta 
rebeldía, asume el carácter de ensayo, de “travesuras provocativas que 
llevan a cabo los jóvenes””*, lo que apoya esta noción de “pasajero” y 
de “algo con poca importancia” con que se descalifica a las actitudes 
juveniles. También asume el carácter de conflicto y condena. Ciriaco 
Izquierdo inicia su libro, Protesta y Rebeldía de la Juventud Actual, de 
la siguiente manera: 


La rebelión de la juventud hemos de reconcer que siempre ha 
sido problema, pero en los momentos actuales de honda trans- 
formación de la sociedad ha aumentado desmesuradamente.”” 


25 Izquierdo Ciriaco: Protesta y Rebeldía en la Juventud Actual, página 128. El autor 
afirma: “Relativamente la juventud no es como el proletariado o como la mujer, que 


nciparse o pueden pensar que lo necesitan porque la juventud -se ha dicho 
5- es una enfermedad que pasa pronto”. El destacado es nuestra responsa- 


según texto citado anteriormente, página 128. 
según el texto citado anteriormente, página 11. El destacado es nuestra 


43 


Por otro lado, hemos visto el nivel. 
estamentos sociales: la familia, la escuela 
Agregamos ahora como fuente fundamenta en est 
medios de comunicación y sus mensajes de muerte 
música enajenante, incitación al consumo, v 
internacionalización de formas y contenidos del mensa] 
ellos han alentado el que este estereotipo de “joven = 


NA 
internalizado no sólo en adultos (“ya acomodados ), S 
los y las jóvenes (“que son los y las que cuestionan”). 


manifestaciones (de “rebeldía”) juveniles. Padres y madres acog 
noción de “situación transitoria” y no prestan atención a lo que hij 
hijos están realizando; otros y otras, preocupados porel “no aca amien 
to de los valores que guían la convivencia social”, plantean la nec 
dad de corregir a “éstos desorientados. Esa corrección puede s 
creando grupos que los encauzarán; acusándolos a la policía; € 
tándose directamente contra ellos (riñas familiares); tratando de 
dirles de “su equivocación”; aplicándole las normas establecidas (dis 
plina escolar, leyes, etc.). También, aunque en menor medida, exist 
en los sectores pobres quienes tratan de aprender de estas prácti 


se dejan interpelar por ellas, asumiendo una postura de crítica fra! 
reconocimiento y autointerpelación. 


En los y las jóvenes, al igual que en otros sectores, esta inte 
lización del estereotipo genera individualidad, sentimiento de c 
“por ser así”, egoísmo en las relaciones sociales, actitudes de refo 
mo ante las situaciones injustas, etc.28 El “espíritu” de la dominación 
traspasa, cala profundo, buscando la cooptación de aquellas manife 
taciones juveniles y/o invirtiéndoles en su sentido, para presenta 


como un atentado a la sociedad, sus instituciones básicas y la mi 
cristiana dominante. k 


ER li 
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Al considerar a la juventud, sus estilos, prácticas y relaciones 
como una subcultura”, parte de la cultura dominante, es interesante 
constatar métodos que el sistema utiliza para interferir en sus produc- 
ciones: 


1) se apropia de los símbolos de ésta, los adopta, los comercia- 
liza y los produce en masa. Se logra así 2) la universalización 
del símbolo, a través de la cual lo que era el vínculo de 
identidad de un grupo marginado particular pierde todo valor 
distintivo, ya que pasa a ser de uso general; con lo que ocurre 
3) una inversión del significado del símbolo: al separarse del 
grupo marginado que lo creó, el símbolo niega-su contenido.// 
De tal manera el sistema expropia a sus sectores menos 
favorecidos, no sólo una plusvalía económica, sino una 
plusvalía cultural, que le devuelve convertida en mercancía, y 
neutralizada; ineficaz para servir al cambio social, y sólo apta 
para producir ganancias al inversionista.” 


La cooptación e ideologización del terror a ser, que la domina- 
ción genera, alienta la posibilidad del uso de la represión abierta y 
violenta sobre aquellas contraculturas que comienzan a gestar senti- 
mientos y acciones peligrosas para la estabilidad del sistema. De esta 
manera, las tensiones existentes entre las y los jóvenes con nuestro 
medio social, alcanzan connotaciones que van más allá de ser mera- 
mente biológicas o generacionales. Se definen con características de 
estructurales que idependientemente, por ahora, de cualquier supuesta 
claridad política (comúnmente definida por los adultos), las considera- 
mos como legítimas manifestaciones de cuestionamiento ala decaden- 


29 Britto Luis: el imperio contracultural: del rock a la postmodernidad, página 18. Para 
nuestro análisis recogemos de este trabajo las definiciones de subcultura como una 
parcialidad dentro de la cultura (que también es parcial) y de contracultura como aquella 
subcultura que llega a grados de conflicto inconciliables con la cultura dominante. Por 
ejemplo los musicales en los estilos rock, rap, baladas, andino, urbano; también 
las patotas de trasher, punk's, cadillac's, grupos de ecologistas, bibliotecas populares, 
animadores de grupos infantiles, grupos de derechos humanos, grupos de baile, de 
amigos y a , barras del fútbol, etc. A 

30 El mismo texto, página 33. El signo // indica punto aparte en el original, 
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cia social y a la no evolución de la sociedad. Entendiendo a esta última, 
como el logro de la justicia y la satisfacción de las necesidades 
humanas, y que se nos permita a las jóvenes y los jóvenes ser lo que 
deseamos ser, contra lo que se espera de nosotros y nosotras. 


“No te conformes con mirar, en los 80 tu rol es estelar. 
Tienes la fuerza, eres actor principal” 


Los Prisioneros. 


Antes de enfrentar de lleno algunas de las manifestaciones de 
la oposición-resistencia juvenil, es preciso plantear que el estereotipo 
creado en torno a las tensiones y las actitudes de rechazo, contestación 
y propuesta de la juventud, no pueden ser vistas como una sola y única 
rebeldía, que tiende a ser despectiva en su denominación. Esto por dos 
razones: primero porque las actitudes de desacuerdo con las relaciones 
sociales (roles y prácticas) y las instituciones, tiene características dadas 
por la situación socio-histórica de cada sector dentro de la juventud y 
no se pueden homogenizar. Como segunda razón está el hecho que el 
descontento en la juventud tiene distintos niveles de profundidad y, por 
lo tanto, desarrollamos diversas acciones de enfrentamiento con el 
sistema, sus instituciones, su lógica y las personas que dan vida a esa 
forma de existencia”. Muchas veces esta contradicción, queda reduci- 
da en el ámbito social, sólo al enfrentamiento con personas, evitando 
así la característica globalizante que la dominación asume. 

A = 

31 Gordon Lowe, no ve la primera razón que argumentamos y (des) califica la rebeldía 
juvenil toda desde una misma perspectiva. Rehuye la contextualización socio-histórica 
respectiva, y hace la diferenciación en relación a las formas de exteriorización que esta 
rebeldía asume”: “Una saludable rebeldía es parte de la adolescencia normal. Sin 
embargo, sigue siendo válida la distinción entre adolescentes que se revelan y adolescen- 


tes que intentan destruir valores sociales generalmente aceptados. Hay una considerable 


diferencia entre las marchas de protesta y las sentadas por una parte, y el hecho de 
acuchillar asientos de vagones de ferrocarril, aplastar quioscos de teléfonos o asaltar 


ciudadanos inocentes, por otra”. Tenemos el tradicional discurso de descalificación por 


la forma tratando de desligarla del contenido, pero a la vez criticando sutilmente a éste, 
al asimilar “la destrucc. 


ión de valores sociales aceptados” con la destruccicón de 
artefactos de uso público. Ver Lowe G., según texto citado anteriormente, página 204. 
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En el primer sentido enfatizado, vemos que la actitud, ante la 
falta de trabajo, de jóvenes provenientes de una familia acomodada 
económicamente, no será la misma que la de una o un joven de familia 
en miseria, en que la urgencia de comer es dramática ante el peligro de 
muerte. Podríamos pensar, sin pretender establecer una regla, que 
ambos jóvenes sufrirán la frustración de estar sin espacio laboral, pero 
la precariedad del joven pobre le obliga a enfrentarla de una manera 
distinta a quien podrá esperar alternativas de trabajo ventajosas, sin la 
urgencia de la hambruna. Dicho así, la oposición-resistencia a la 
situación de cesantía será asumida en forma diferente por cada joven, 
según su realidad y constituye el primer condicionamiento para la 
profundidad con que se enfrentará a su problemática. 


Esto nos pone en referencia de la segunda razón que argumen- 
tamos y que nos permitirá distinguir en el binomio que hasta ahora 
hemos venido utilizando indistintamente: oposición-resistencia. Des- 
de las prácticas juveniles, individuales y colectivas, inconcientes o 
autodefinidas, podemos distinguir diversas formas de encarar sus 
desacuerdos con las relaciones sociales en que están inmersos: 


* como un cuestionamiento a los adultos, adultas, y todo lo 
que a ellos y ellas se asemeje, sólo por el hecho de pertenecer a una 
generación distinta y por ser “viejo” sinónimo de “desuso”: “desconfía 
de cualquier persona mayor de 30 años”. 


* cómo una crítica a la sociedad vista como un todo, sin definir 
de ella las manifestaciones específicas ni las causas de la dominación; 
“la sociedad es inservible, todo es basura”. 


* como un rechazo a cualquier otro sector joven que no viva 
dentro de su propia subcultura juvenil. Así no es extraño que ésta sea 
una de las causas de las rivalidades y peleas entre patotas, pandillas o 
grupos de jóvenes. 

* como la inconsciente aceptación de que nuestras protestas 
sean cooptadas y transformadas en modas de consumo masivo, por 
ejemplo, una parte de el rock y otros estilos musicales. 

* como desarrollo de procesos de conciencia individual y 
colectiva, que permitan la movilización decidida hacia la transforma- 
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ción de aquellas manifestaciones de muerte que día a día enfrentamos. 


Desde esta última expresión juvenil, que también se da en otros 
sectores y grupos sociales, recogemos el planteamiento de Helio 
Gallardo, en cuanto nos ayuda a pensar esta manifestación social. Se 
plantea que la resistencia constituye: 


:- UN Movimiento plural por su raiz social y por la especificidad 
de sus desarrollos, popular por su raiz social y por su(s) utopía(s) 
liberadora(s), articulado (horizontalmente y en profundidad por 
las necesidades de su desarrollo y su alcance estratégico), 
democrático y solidario como expresión de su asunción de una 
nueva manera de hacer política (esto incluye las cuestiones de 
la integración socio-económica nacional y regional y del nuevo 
carácter del poder), socialista, en cuanto se lo entiende como 
alternativa efectiva de la organización capitalista de la existen- 
cía, y utópico, o sea orientado por un concepto trascendental 
que surge desde el rechazo a la inautenticidad u opresión 
efectivamente sentida en sus condiciones de existencia y que se 
propone como referente para una acción transformadora radical 
de esas condiciones de muerte en condiciones de vida.2? 


La resistencia juvenil tiende a superar entonces, la mera sobre- 
vivencia, el conformismo, el individualismo, la falta de propuesta, la 
cooptación, y se transforma en un proceso complejo, cotidiano, que 
adquiere perspectivas estratégicas en tanto tiene un horizonte utópico 
y desarrolla acciones que le permiten materializar su propuesta. Su 
nueva forma de enfrentar los procedimientos que le dan vida a esa 
propuesta y la necesaria articulación para crecer con y desde otros y 
Otras, son signos de resistencia a las prácticas políticas que han 
privilegiado el sectarismo, el vanguardismo, el dogmatismo y también 
la tendencia a la desagregación individual y colectiva que la domina- 
ción promueve. Resistir lleva implícito y se constituye por una propues- 
ta de alternativa a las situaciones de dominación que día a día se viven, 


——_..—____— 


32 Gallardo Helio: Observaciones básicas «-» SEGÚN texto citado, páginas 21-22. 
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a través de un rechazo conciente que se manifiesta en una acción y 
pensamiento concreto. No son dos momentos separados entre sí; la 
resistencia viene a ser una nueva forma?” de enfrentarse a una situación 
social específica, a la cultura occidental opresora y a construir vida en 
abundancia para todos y todas. 


La oposición, por su parte, constituye una manifestación de 
rechazo al sistema o a las materializaciones de la dominación, pero que 
contiene dos debilidades centrales: por una parte no se plantea radical- 
mente ante ella, en tanto no busca su transformación, y por otra, 
tampoco desarrolla una propuesta que permita orientarla por un 
horizonte de vida. Muchas veces estas manifestaciones de oposición 
suelen ser bien recibidas por el sistema, que aunque “juega” a que lo 
complican, las transforma en fuerzas aliadas para su reproducción. En 
términos amplios, sin desconocer las especificidades y niveles en estos 
procesos de conciencia política, podemos categorizar en dos sentidos 


las propuestas de oposición y resistencia, de los y las jóvenes en 
particular: 


El joven dotado de capacidad creativa inventa estos 
símbolos (los que le dan identidad); aquel que no la tiene, los 
consume. El joven obsesionado por la integración consume los 
que lo acercan al rol que se espera de él; el distanciado usa 
aquellos que lo diferencian.?* 


Con relación a las acciones colectivas de la juventud, y su 
búsqueda de un “rechazo eficaz”, podemos encontrar que: 


33 Gallardo Helio: ¿Qué tienen de nuevo los Nuevos Actores Sociales?, páginas 14-15. 
“los nuevos actores lo son, por consiguiente, porque se enfrentan a nuevos desafíos y 
tareas en los que pueden prescindir de la articulación política para alcanzar sus fines, 
especialmente porque dentro de estos fines se encuentra el logro de su identidad”. (...) 
“Diferenciación, particularización y articulación se constituyen en cuestiones centrales 
para el nuevo movimiento social, para el entramado social en el que adquieren sentido 
efectivo los nuevos actores”. 

34 Britto Luis, según el texto citado anteriormente, página 53. 
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...,» €s necesario que la contracultura cree un sistema de 
valores distintos, los oponga a los del sistema, los haga triunfar 
y demuestre su posibilidad de funcionar satisfactoriamente. La 
contracultura que se agota en la negación es, en última 
instancia, inofensiva, y termina por ser tolerada e incluso 
cultivada y alentada como una filosofía ad-hoc.*3 


Las actitudes planteadas por distintos sectores juveniles, no son 
siempre fáciles de distinguir y siguen corriendo el riesgo constante de 
ser vistas como manifestaciones de la “etapa de transición”. Vale decir, 
la constitución de una contracultura juvenil puede ser señalada, en el 
intento de desvalorizarla, como una forma de vivir la juventud, un rito 
por cumplir entre la niñez y la adultez. 


La oposición y la resistencia son dos categorías de análisis que 
nos permiten pensar las diversas manifestaciones de rechazo y cons- 
trucción juvenil. Nacen desde las prácticas realizadas y no constituyen 
un proceso de etapas a superar, entre “ser” opositor y “pasar” a la 
resistencia. Tampoco nos dan la palabra para discriminar entre una y 


otra, sino que nos desafían a distinguirlas y potenciarlas en la necesaria 
y urgente elaboración de alternativas. 


Más allá de la crítica a la identidad de las acciones juveniles, es 
necesario pensar estas actitudes, develar las causas que la provocan, 
para así discernirlas como acciones de resistencia. Nos acercaremos a 
esta temática desde cuatro ángulos, o nudos de tensión, asumiendo en 


el enfoque con que las abordamos, sus características de resistencia a 
la dominación. 


————— 


35 El mismo texto, página 103. 
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“El futuro no es ninguno, de los prometidos 
en los 12 juegos”. 


Los Prisioneros. 


i) La sociedad occidental, convencida de la preparación que 
realiza en los infantes y más tarde jóvenes, hacia la “integración al 
mundo adulto' -de la producción y el consumo independiente- efectúa 
una serie de ofrecimientos a los y las que se alistan. Por ejemplo en 
Chile, la educación secundaria es concebida como una etapa de 
preparación a la universidad, en el caso de la enseñanza científica 
humanística, y de integración al campo laboral, en el caso de la 
educación técnico profesional. Ninguna toma en consideración a las y 
los jóvenes pobladores, de manera que recibamos una adecuada 
preparación académica que nos permita competir para alcanzar un 
cupo en los estudios superiores estatales; tampoco se nos califica 
técnicamente para postular a un trabajo con un salario digno y menos 
que podamos desarrollar nuestras potencialidades. Las ofertas están 
acompañadas del discurso de la “felicidad y el desarrollo como 
persona”, que como ya discutimos antes, se logra por el esfuerzo 
individual, por dejar en el camino a otras y otros y en la medida que se 
obtenga un cupo en el mercado. 


Tampoco es posible para estos y estas jóvenes pensar en formar 
una familia como la que siempre vimos dibujada en los libros, progra- 
mas televisivos y prédicas eclesiales, dadas las condiciones precarias 
de empleo y vivienda. De esta manera, toda la suerte de “productos por 
adquirir, empiezan a alejarse objetivamente de nosotros y nosotras. 
Los ofrecimientos están lejos de la realidad y no pueden ser logrados 
con la calidad que se promueven. Se puede acceder a ellos, en el mejor 
de los casos, pero las condiciones materiales no serán las mejores. Por 
ejemplo, muchos matrimonios jóvenes deben quedarse a vivir como 
allegados en la casa de sus padres, con la imposibilidad de intimidad 
como pareja, muchas veces agravada por la cesantía de más de un 
Integrante de la familia, etc. 


¿Qué más antecedentes para entender esta frustración juvenil?. 
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Si cotidianamente se viene haciendo una oferta y no se satisface, si se 
generan expectativas y seexcluye de las condiciones para efectualizarlas, 
No sólo esto es fuente del escepticismo juvenil, sino que, en la medida 
que crecemos, vamos conociendo y entendiendo el mundo, recono- 
ciendo en él la posibilidad, aunque lejana, de la felicidad y la justicia. 
Descubrimos en nuestra humanidad, capacidades que nos permiten 
construir un mundo distinto a aquel en que hemos crecido; sentimos 
toda la vitalidad y fuerza de nuestros sueños, inducidos o descubiertos, 
y buscamos formas de concretar esas expectativas. La dominación 
actuará para mostrarnos que estamos tomando un camino errado, “no 
hay más felicidad que la realidad” y a ella se llega por medio del 
esfuerzo y el trabajo sólo individual. 


Aquí está un primer punto de tensión en la resistencia juvenil, 
entre las ofertas de “desarrollo social” y las condiciones para la 
materialización de éstas. Por un lado expectativas y sueños, el recono- 
cimiento de nuestras capacidades y de que en este mundo “hay para 
todos y todas”, y por otro, la frustración y desesperanza, ya que esos 
sueños son rebajados en importancia como “ideales juveniles' y por que 
lo entregado por la naturaleza está en manos de una minoría que 
margina y excluye. Los ofrecimientos (más que nada incitación a 
consumir educación, status social, sexo, etc.) no son satisfechos como 
se quisiera, las posibilidades de efectualización son negadas y están al 
alcance de un pequeño grupo. Tenga o no expresión orgánica y 
conceptual, esta tensión, constituye un conflicto que pone en cuestión 


la injusta organización social, económica y política de la sociedad 
capitalita. 
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“Hey, te quiero preguntar, si mañana tú me , 
querrás igual, cuando ya no tenga valor comercial 


Sexual Democracia. 


ii) Desde la infancia la socialización está fundada, como 
hemos visto, en los roles que la sociedad ha impuesto a cada individuo. 
Los mayores (padres, madres, profesores, profesoras, formadores, diri- 
gentes, etc.), son formados en la obligación de transmitir a las “futuras 
generaciones”, los códigos de relaciones que les permitan desenvolver- 
se de manera apta en la sociedad. Toda esta carga de normas de 
conducta, tenderán a orientarnos y a darnos el sustento moral, para que 


“nos integremos, acomodemos y más tarde las transmitamos a la 
generación menor”. 


Un aspecto vital en el desarrollo humano y que la dominación 
entiende como básico para producir y reproducir estas actitudes es la 
forma como se vivencia la sexualidad. En ella, en su control-castración, 
recaen las fuerzas de la “espiritualidad occidental” como fuente de 
fortalecimiento para su vigencia social. La familia, repitiendo los 
cánones impuestos por décadas, da un tratamiento sexual diferente: 
estricto para la mujer y más permisivo al varón; se cría a la niña para la 
maternidad y el hogar, y al niño para el trabajo y la calle. La sociedad 
occidental asume claramente su condición patriarcal de dominación, 
cuestión que se internaliza por medio de la represión y el discurso que 
norma estas prácticas, y también con la transformación de la sexualidad 
en mercancía capitalizable y productora de ganancias. 


Mencionamos algunos aspectos que ilustrarán estas afirmacio- 
nes: se ha reducido la vivencia de la sexualidad a la procreación en el 
matrimonio; cualquier otra experiencia está normada por el discurso 
oficial, en especial el de las iglesias, que en el último tiempo fué dirigido 
principalmente contra los jóvenes, como advertencia y amenaza? 


36 Oviedo Carlos: Moral, Juventud y Sociedad Permisiva, página 19. “El exhibicionismo 
sin recato de la desnudez, particularmente en el verano, permite percibir la existencia de 
un verdadero culto del cuerpo que anida de manera ambigua y peligrosa en muchas 
personas, particularmente de ambientes juveniles, (continúa en la próxima página) 
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Sumado a ésto, vivimos cada día más en un medio social totalmente 
sexoide, en que la dignidad humana, especialmente la de la mujer, ha 
sido reducida al comercio de su sexo y a la capacidad del hombre de 
mostrar su ser macho, en cuanto más mujeres logra poseer: se ha 
hipergenitalizado la vida sexual”. En este sentido los jóvenes vivimos 
con mucha fuerza el ser macho, como una forma de dominar a la mujer, 
la seducción es vista como una manera de vencerla-derrotarla, de 
ganarle en la competencia por el poder; y en la mujer la seducción es 
presentada como el engaño, con Eva como modelo de esa actitud. El 
sexo (orientado en los parámetros descritos) apoya esta constitución del 


macho-superior y de la hembra-inferior, que tanta infelicidad produce 
en nosotros y nosotras. 


El descubrimiento sexual que los y las jóvenes realizamos 
desde el contacto materno en la lactancia, abre un abanico de posibi- 
lidades mayor con la llegada de la pubertad y las manifestaciones 
sexuales de la juventud. Este conocimiento, tímido, desinformado, 
ansioso, es el que nos lleva a disponernos para vivirlo con plenitud y en 
la búsqueda de felicidad. La no necesaria asociación de la sexualidad 
con la vida de pareja o de pareja permanente, que tanto alarma y 
preocupa a algunos adultos, adultas y sus instituciones, manifiesta este 
carácter de novedad que en la juventud se quiere dar a esta fundante 
experiencia del ciclo vital. Todas nuestras energías están ahí, todas las 
ganas, nuestra libido despierta a pesar de la represión, a pesar de la 
agresión permanente en que hemos crecido: intentamos ser, vivir, en 
contradicción con la norma regular de no ser y morir. Nuevamente no 
hay espacios: han sido cerrados, castrados al igual que nuestros sexos. 
Es peligroso “dar rienda suelta al placer y al deseo” y “las tentaciones 
a que se ven sometidos los y las jóvenes les harán caer con consecuen- 
cias graves”, amenazan los discursos que buscan preservar “la moral". 


o 


(Cita N* 36 viene de la página anterior) inclinándoles al placer fácil y desordenado”. El 
Arzobispo de Santiago, dirige su carta a toda la sociedad chilena, pero queda de 
manifiesto que los responsables según él, son quienes optan por tal o cual acción; así 
sobre los y las jóvenes recae cierta culpabilidad de “inmoralidad sexual": el título de su 
Carta pastoral ya incluye una sanción. 

37 Gallardo Helio: Mundo Rico y Mundo Pobre, página 10. 
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Aquí aparece un segundo punto de tensión, entre las distintas 
formas de represión sexual que la socialización impone y el despertar 
sexual inherente al desarrollo humano. La absolutización del dogma 
castrante y represor, la imposibilidad de vivir la sexualidad con pleni- 
tud, la obligación de asimilarla a la procreación y a la vida de pareja 
monogámica se ven enfrentadas a la emergencia y potencia de la libido 
juvenil, aún no censurada del todo, y a las actitudes de “irreverencia” 
con que asumimos nuestros descubrimientos sexuales. Esta resistencia 
es fuente de un cambio posible que, articulado con la perspectiva de 
género y la liberación sexual%%, podrán triunfar en tanto enfrentamos a 
la ideología y materialización patriarcal del capitalismo, que se nutre 


de ellas y obtiene enormes ganancias del tratamiento del sexo como 
negocio. 


38 La liberación sexual nos remite al proceso permanente y cotidiano del descubrimiento 
y conocimiento del ser sexuado que cada uno y cada una es; la potenciación de las 
posibilidades y capacidades que desde ahíse pueden desarrollar, en la relación con otros, 
otras y con el ambiente, en la procreación, en la relación consigo mismo-misma, etc. Es 
un proceso de búsqueda individual y colectiva, de carácter dinámico y permanente, que 
nos pone ante el surgimiento de la Mujer y el Hombre nuevos, que se acercan a la 
posibilidad de vivir en plenitud. 
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“Todos los lunes muy temprano, te harán cantar los 
himnos patrios, con devoción mirarás la bandera, 
con devoción mirarás a todos esos héroes 
que en la historia dieron la vida por ti 

sin que lo pidieras” 


Sexual Democracia. 


“Tenés una boca para hablar y comenzás a preguntar 
y conocés a la mentira” 


Sui Géneris. 


iii) Hemos dicho que en la cotidianidad de nuestras vidas 
vamos siendo orientados, en base a una serie de normas, que nos harán 
forjar la identidad que la sociedad espera de nosotros y nosotras. El 
amor a la Patria y sus héroes, el respeto por las instituciones y sus 
dirigentes, la observación de las leyes y el orden establecido, todo ésto, 
por medio de valores absolutizados por ejemplo la verdad, la humildad, 
la honestidad, el amor, etc. Decimos absolutizados porque son puestos 
por encima de la realidad y están definidos antes que ella, por lo que 
se niega la posibilidad de su construcción desde la cotidianidad y tienen 


el carácter de jueces definidores del bien y del mal, en lo que respecta 
a su cumplimiento?”. 


Es esta misma realidad la que nos muestra, que aquellos valores 
no se corresponden con la práctica concreta de quienes los pregonizan: 
ni las instituciones, ni los dirigentes (de distinto tipo y nivel), ni los 
adultos y adultas los respetan. Es a todos ellos y ellas sin muchas 


a EA | 


39 Himkelammert Franz: Las Armas Ideológicas ..., según el texto citado anteriormente, 


página 67. “La contraposición principal existe, pues, entre los valores y la reproducción 


de la vida real y material. En la visión fetichista de la vida humana los valores son erigidos 


en instancias por encima de la vida real. Viven porque hacen morir a los hombres. Sin 


embargo, solamente la vida real y su reproducción hacen posible la misma supervivencia 
de los valores”. 
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distinciones, a quienes las y los jóvenes culpamos por la mentira e 
hipocresía que no soportamos. Percibimos en nuestra sociedad profun- 
das contradicciones entre los discursos y las prácticas para cumplir 
dichos principios. Vemos reflejado en las y los adultos la incapacidad 
de cambiar esta sociedad, y peor, vemos en ellos y ellas signos de 
acomodo y funcionalidad que aseguran su reproducción. Básicamente 
entendemos, que es el sistema el que produce estas injusticias y 
podemos transferir esta concepción al gobierno de turno, a alguna 
institución específica (escuela, iglesia, partidos, etc.), a la familia que 
comienza a sobrarnos en tanto no nos preparó para la realidad sino que 
nos mintió, y también en individuos como el padre, la madre, profeso- 
res, dirigentes religiosos, sociales y/o políticos. 


Hay muchos símbolos sociales que para nosotros representarán 
la sociedad que se contradice con los discursos que nos habían 
entregado y además, todos esos símbolos nos resultan antagónicos. De 
ahí que nuestra resistencia a “la sociedad", sus instituciones, las y los 
adultos, sus símbolos; no sea una cuestión “biológica o visceral” como 
se le estereotipa, sino que representan un tercer nudo de tensión entre 
la mentira constante del occidente inhumano y despótico, que empie- 
za a aparecernos con mayor claridad que antes, y nuestros deseos 
(porque íntimamente lo sabemos posible) de vivir relaciones sociales 
distintas a las actuales, en que la honestidad, el amor y la espontanei- 
dad sean fundantes. 
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“Aprendí a ser, formal y cortés, cortándome el pelo 
una vez por mes y si me aplazó la formalidad 
es que nunca me gustó la sociedad 


Sui Géneris. 


iv) Cuando discutíamos sobre la identidad juvenil que el 
mundo capitalista impone, afirmábamos que una matriz de producción 
y reproducción en ese proceso, lo constituyen las tensiones que en las 
relaciones entre adultos y jóvenes existen, y que son manifestación de 
las tensiones estructurales de nuestra sociedad. Un espacio propicio 
(quiero decir donde más se produce) para la efectualización y regene- 
ración de este conflicto, es la familia. En el la, seproducen experiencias 


que es necesario mirar a la luz de esta reflexión sobre la resistencia 
juvenil. 


Ya hemos visto que la común consideración de la familia, es 
como núcleo base de la sociedad y lugar privilegiado en el cual se nos 
prepara para la “inserción social”. A ella se le ha asignado una tarea 
primordial en la socialización de niños y niñas, en la perspectiva de que 
la adecuación de éstos y éstas a la sociedad, sea buena y no genere 
grandes conflictos. Así pues existen una serie de normas que rigen el 
funcionamiento de este grupo social, de manera que le sea posible 
realizar su misión. Por ejemplo: la monogamia de los “jefes de familia” 
(padre y madre); el respeto-obediencia de los menores hacia los 
mayores (incluído entre hermanos y hermanas); el cariño especializa- 
do* de los y las integrantes de la familia, hacia un solo padre, una sola 
madre y sus hermanos; el deber de los y las mayores, de transmitir 
valores y códigos de conductas sociales; etc. 
A 


en Samoa. Los niños criados en 


Todas estas normas, han sido traspasadas de una generación a 
otra, como una cuestión “inherente” a la naturaleza humana, por lo cual 
sumisamente deben ser repetidas para conformidad y desarrollo de la 
sociedad y la especie. Existen distintas investigaciones respecto de las 
culturas indígenas que habitaban en nuestro continente, antes de la 
invasión europea, y que contradicen esta última afirmación; en ellas! 
se muestra cómo se desarrollaba un estilo de organización social, en el 
que la estructura familiar era completamente distinta a la forma 
occidental y capitalista actual. Visto así, aparece la necesidad de 
preguntarnos constantemente con respecto a este absolutismo que 
envuelve a la familia y que la hace (se pretende) incuestionable. 


Esta actitud, es parte del proceso de resistencia y lo desarrolla- 
mos, entre otros y otras, las y los jóvenes pobladores, con distintos 
argumentos. Nuestro punto de partida central, es que mayoritariamente 
las actuales vivencias de familia, impiden el desarrollo de las plenas 
capacidades que cada ser humano posee, en tanto: exigen la privatización 
y exclusividad en los afectos y expresiones de sentimientos amorosos, 
cuestión que nos coloca a la juventud, ante el nudo de tensión que 
anteriormente mencionamos respecto del libre desarrollo de nuestra 


(Cita N* 40 viene de la página anterior) y amante o el padre digno de admiración, que 
puede servir para determinar elecciones afectivas en la vida posterior, se forma aquí por 
la superposición de variastías, primas, hermanas mayores, abuelas; del jefe, el padre, tíos, 
hermanos y primos. En vez de aprender como primera lección que hay una madre 
bondadosa y fundamental en su bienestar, y un padre cuya autoridad ha de ser acatada, 
el chiquillo samoano aprende que su mundo está compuesto por una jerarquía de adultos 
masculinos y femeninos, en todos los cuales puede confiar y a quienes debe obedecer. 
// La falta de sentimiento especializado que deriva de esta difusión del afecto en el hogar, 
«.»". Mead Margaret: Adolescencia y Cultura en Samoa, páginas 219-220. Los paréntesis 
y destacados son nuestra responsabilidad. La autora realiza una investigación en 1939, 
y utiliza el concepto “sentimiento especializado”, para diferenciar la socialización 
afectiva de un niño o niña norteamericana (podemos decir occidental), respecto de la 
socialización afectiva de un niño o niña no occidental (en el sentido cultural no 
geográfico), en tanto éstos viven en familias extendidas, con relación de parentezco 
abierto y relacionados con múltiples adultos, a diferencia de “nuestros niños” que crecen 
en ambientes de relaciones exclusivas. Esta última afirmación tiene sentido para las 
culturas blancas y urbanas, no se sostiene en algunas comunidades rurales, negras e 
indígenas de nuestro continente, en que existen la familia extendida y los lazos de 
parentezco abierto, 

41 Ver Vitale Luis: Interpretación Marxista de la Historia de Chile, Tomo 1. 
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sexualidad; también se plantea la “obligación” de respeto-obediencia- 
amor a los y las mayores, lo que nos pone no sólo en una situación de 
desventaja (se traduce en el compartir de tareas y placeres cotidianos), 
sino que además nos exige amar a personas con las cuales, si bien 
existen lazos genéticos, nuestra historia quizás nos ha alejado ya lo 
suficiente para ponernos en contra*., Otro aspecto es la constante 
tendencia de los adultos y adultas a decidir por los menores, sobre 
cuestiones que definirán aspectos importantes en la vida de los y las 
jóvenes: la profesión, las amistades, valores, estilos de vida, en algunos 
casos la conveniencia o no de tal o cual pareja, etc. 


Para el joven y la joven, nuestro desarrollo en esta instancia 
social significa básicamente tradición rechazada y comúnmente es el 
espacio sobre el cual descargamos las más fuertes críticas sobre aquello 
de su existencia que nos desagrada. Personalizamos en las y los 
mayores la rabia contenida de años de desventajas y la desesperanza 
ante los ofrecimientos y no posibilidades de materializarlas. Vemos a la 
familia, al igual que la escuela, como el espacio en que se nos mintió, 
se nos preparó para algo que no está a nuestro alcance o no existe y 
terminamos culpándola de las marginaciones que las políticas econó- 
micas y sociales nos imponen. La familia teje expectativas hacia sus 
integrantes y cada uno de ellos y ellas teje expectativas de sí mismos y 
de sí mismas, que son negadas por la realidad de exclusión a que somos 
sometidos. La cesantía juvenil prolongada, el abandono de la escuela, 
el consumo de drogas, lá forma de vestir, la música a escuchar, el (los) 
grupo (s) de amigos y amigas, la participación política del joven, suelen 
ser entre otros, los detonantes de estos conflictos, que son también 
expresiones de las tensiones familiares. Este es un nivel de cuestiona- 
miento desde la juventud, dirigido a los roles y tareas que fundamentan 
nuestra existencia, y a las actitudes desde ahí generadas. 


Otro nivel está dado por las implicaciones que en la familia y 
sus integrantes tiene la realidad de pobreza creciente que amenaza a los 


42 Aunque nos cueste, debemos reconocer que en muchas familias pobres, el no 
entendimiento y las opciones contrarias, llevan a vivir un clima de enemistad profundo 
entre sus integrantes, lo cual no siempre es explicitado por ellos. Es tal el peso moral y 
cultural que tiene la familia occidental, que de por sí niega la posibilidad de aceptar esta 
realidad y se establece el amor y respeto familiar como un a priori que se debe cumplir. 
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sectores populares: la inseguridad económica, la imposibilidad de 
proyección individual, la desarticulación de la familia tradicional 
(padre trabajaba fuera, la mujer trabajaba en la casa), la exigencia y 
autoexigencia constante por ser independiente; todas generan un 
cuadro de conflictos en que el enemigo o las causas no siempre 
aparecen con claridad. Así, si el joven no trabaja, es “un flojo que no 
seesfuerza”, “una carga para la familia”, “un mal hijo o hija”; el discurso 
al interior de la familia (que ya lo vimos como socialmente producido) 
reduce una cuestión definida por las políticas sociales y económicas del 
regimen de turno y sus estructuras, a opciones-actitudes individuales. 
Esta visión deformada del conflicto, es manifiesta tanto en jóvenes 
como en adultos, cada cual desde su perspectiva y vivencia del 
problema. 


La superación de estas expresiones sociales de miseria, no 
aseguran la eliminación de los conflictos de relaciones humanas 
generados por el establecimiento de los roles alienantes que plantea- 
mos con anterioridad; no son un reflejo una de la otra y sus soluciones 
no pueden derivarse mecánicamente de las transformaciones estructu- 
rales que se persiguen. 


De esta manera, los jóvenes y las jóvenes reaccionamos dando 
lugar a un cuarto nudo de tensión, entre nuestras expectativas de vivir 
relaciones humanas liberadoras y crecer, y las imposiciones sociales, 
económicas y culturales que sobre nuestras familias existen. Nueva- 
mente no esen sí mismo este nudo detensión, un problema generacional, 
ni un mal biológico de jóvenes contra adultos o viceversa: son las 
manifestaciones cotidianas de una estructura social que se organiza en 
función de su reproducción de muerte y sacrificio, oprimiendo a 
adultos y jóvenes. Estos últimos, que mayoritariamente no cuestiona- 
mos la existencia de la familia como tal, sí cuestionamos los estilos y 
patrones de conducta que a ella le han sido asignadas. Creemos con 
fuerza en la posibilidad de establecer estilos de relaciones dignas que 
nos permitan en conjunto hacer frente a los embates que día a día 
atentan contra todos y todas, y de vivir al interior de la familia relaciones 
respetuosas de las opciones individuales y colectivas. Al pensar y 
trabajar en la construcción de una sociedad alternativa, es preciso 
considerar este aspecto. 
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. necesidades de todos y todas estén satisfechas 


“Escucha el latido, sintoniza el sonido, 
agudiza tus sentidos. 
¡Date cuenta que estás vivo!” 


Los Prisioneros. 


Hemos planteado cuatro nudos de tensión, como núcleos de 
análisis, que nos permiten observar el carácter estructural que la 
resistencia juvenil adquiere, en tanto se reconoce portadora de fuerza 
transformadora y un proceso de constante acumulación liberadora, 
dinámico y ascendente. Estos nudos nos muestran a la joven y al joven 
poblador, experimentando una permanente tensión que atraviesa cada 
una de las situaciones aquí descritas. Podemos pensarla como la 
constante tensión que vivimos las y los jóvenes entre crecer, hacia lo 
que queremos ser-hacer (capacidad de producción y autoproducción 
de identidad) y ser lo que la sociedad quiere que seamos (la interna- 
lización de estereotipos y la carencia de posibilidades). 


Esta contradicción permanente, evidencia a la espiritualidad 
del occidente capitalista y sus materializaciones, que hasta ahora 
hemos discutido en este trabajo, cuestión que no sólo nos afecta a los 
y las jóvenes, sino también a niñas y niños, mujeres y hombres adultos, 
indígenas, discapacitados, etc.; todas y todos los que lo sufrimos en la 
cotidianidad como ausencia de plenitud, como diaria falta de lo 
necesario para vivir dignamente. Ya hemos dicho que la existencia de 
estos y estas sobrantes e invisibles, en la excluyente dinámica del 
Mercado, denuncian al capitalismo y su espiritualidad, como la fuerza 


que produce estas carencias y a la vez su incapacidad para satisfacer- 
las. 


Ello nos pone ante la obligación de pensar y construir una 
alternativa, que supere las absolutizaciones valóricas de la sociedad 


capitalista y promueva una organización social y económica en que las 


- La resistencia juvenil, 
es expresión de este proceso en el cual los sectores populares nos 


encontramos embarcados. La existencia de estas manifestaciones juve- 
niles muestra que el carácter de derrota definitiva en que se nos quiere 
sumir a los y las pobres, no consigue su objetivo. La existencia de la 
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esperanza como horizonte y motivación es fiel muestra de que las y los 
jóvenes estamos empeñados en transformar estas situaciones de injus- 
ticia social, en un estilo de relaciones que dignifique al género humano 

en su relación entre sí y con el medio ambiente. Tenemos desde ésta 
fuerza, espontaneidad y capacidad de soñar, aportes insustituibles que 
hacer-hacernos, en este proceso de cambio. 

¿Desde dónde surgen estos sueños juveniles?. Al analizar las 
actitudes juveniles de rechazo, hemos cuestionado el condicionamiento 
biológico que se les quiere asignar, también diferimos de pensar que los 
sueños y motivaciones al cambio son encendidos por una chispa 
dependiente de la edad y/o el desarrollo hormonal. Así, sin pretender 
agotar el tema, podemos ofrecer cuatro indicadores desde la resistencia 
juvenil: 


* el descubrimiento de capacidades (artísticas, deportivas, de 
liderazgo, técnicas, etc.) y habilidades es un elemento que nos permite 
caminar en la constitución de identidad y en buscar las posibilidades 
materiales y afectivas para desarrollarnos. 


* el descubrimiento de lo que el medio ambiente posee y 
también de las capacidades que los seres humanos desarrollamos, en 
perspectiva de la satisfacción de las necesidades de todos y todas. 


* el agruparnos con otros y otras, especialmente con quienes 
tienen semejanzas (de edad, de intereses, de historias, de ideas, 
cercanía territorial, etc.), buscando así resistir a la desagregación y 
construir comunidad desde lo cotidiano. 

* el permanente cuestionamiento, que como nudos detensión 
hemos presentado, a todo aquello que signifique hipocresía y transar 
valores (amistad, fidelidad, verdad, justicia, etc.) que se definen como 
válidos al interior de los sectores juveniles pobres. 

Afirmamos que no se nos podrá seguir considerando a las y los 
jóvenes, como un estamento de la sociedad que nada puede aportar. 
hoy ("sí mañana”, a lo mejor), ni tampoco como incapaces de definir y 
afirmar (o negar) cuestiones relativas a nuestros valores, opciones y 
sueños. Debemos descubrir en nuestra sociedad, y en especial al 
interior de los sectores populares que las mujeres jóvenes y los hombres 
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jóvenes interpelamos y proponemos, arrancamos y plantamos, derriba- 
mos y construimos; en definitiva, resistimos para avanzar en la utopía 
de una sociedad de hombres y mujeres libres y en comunión. 
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ALTERNATIVAS CONSTRUIDAS 
DESDE LAS JOVENES Y LOS JOVENES 
POBLADORES: 
voces de oposición y de resistencia. 


E, nuestra sociedad, asistimos cotidianamente a diversas 
formas de expresión por parte de los grupos sociales e induviduos, que 
concientemente o no, aceptamos o rechazamos las relaciones sociales 
que se producen. Una de éstas actitudes de rechazo, están dirigidas 
contra las prácticas y espiritualidades que la dominación capitalista nos 
impone, por medio de sus políticas económicas, sociales, culturales y 
religiosas y a través de su organización específica de la sociedad, en 
estructuras y valores, acorde con su visión del mundo. En definitiva lo 
que busca esta dominación, es la eficaz administración del enriqueci- 
miento progresivo de las minorías privilegiadas, produciendo el empo- 
brecimiento y miseria de amplios sectores de la población. 


Cada uno de estos sectores pobres, articulamos expresiones 
orgánicas e inorgánicas, que tienden a rechazar esta situación, en 
algunos casos a cuestionar desde la raíz su generación, y en otros 
también a proponer alternativas encaminadas a la dignificación huma- 
na. El rechazo a las situaciones sociales de opresión, no siempre 
cuestiona, ni tampoco incluye el planteamiento de alternativas a ella, 
a veces solo tiende a manifestarse “en contra de”; a esta práctica la 
hemos llamado oposición. A los procesos sociales que logran unificar 
rechazo-cuestionamiento-propuesta (que se articulan cada uno en su 
nivel, no son separados), como momentos de pensamiento y de acción: 
los denominamos resistencia; es el pueblo pobre que se moviliza 
buscando cancelar los distintos tipos de opresiones que sufrimos. 
Estamos pensando en gestos sencillos y profundos de liberación: la 
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mujer que.enfrenta el machismo en su hogar y busca saliciónes junto 
a otras y otros que solidarizan en talleres, ollas comunes, etc.; el joven 
o la joven que se propone ún estilo de relaciones igualitarias con su 
padre y madre; los trabajadores y trabajadoras que se organizan para 
defender sus derechos; los homosexuales y lesbianas que exigen trato 
digno en nuestra sociedad..., son formas concretas que asume esta 
resistencia. 


En el ámbito juvenil, la resistencia y oposición admiten diferen- 
tes expresiones que van forjando la identidad de los y las jóvenes, de 
nuestros grupos (nos referimos a cualquier tipo de grupo juvenil: 
“formal' e 'informal')' y de los movimientos que creamos (nos referimos 
a articulaciones orgánicas de grupos e individuos, también al ambiente 
que genera esta articulación, el encuentro, el compartir aunque no 
tengan características orgánicas). La vivencia de diversos modos de 
opresión en la juventud, nos lleva a experimentar estilos de convivencia 
con nuestros semejantes (otros y otras jóvenes), con otros sectores 
sociales (niñas, niños, adultos, etc.) y con las instituciones sociales, que 
nos ponen ante la urgencia de elaborar valores, opciones, acciones y 
sueños que den cuenta del rechazo y propuesta ante las experiencias de 
marginación y explotación de que somos víctimas. Los y las jóvenes 
contamos con un inmenso caudal de energías; de sueños construídos 
individual y colectivamente; una fuerza dispuesta al cuestionamiento 
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' Existen en nuestra cultura, definiciones para “lo formal" y 
siempre a la primera en un nivel superior, respecto de la segunda. Las citamos entre 
semicomillas, ya que no compartimos esta diferenciación, porque se la transforma en 
inferioridad y dominación al interior de las diversas prácticas sociales. Por lo tanto, no 
vemos como un disvalor ni la formalidad, ni la informalidad (¿dónde están los límites de 
una y otra?), más bien creemos que las supuestas diferencias existentes son producciones 
sociales. Por ejemplo, lo formal es definido por aquello que responde a los parámetros 
establecidos oficialmente, vale decir, por el sector social dominante. Un grupo formal, 
dada esta definición, es aquél que desarrolla sus prácticas en base a acuerdos explícita- 
mente efectuados: horas, días, temas, tareas, roles, etc. En muchos casos su formalidad" 
impide la espontaneidad de sus participantes y pasa a ser más importante el respeto por 
lo acordado, que la vida y necesidades de cada uno y cada una. En el ámbito juvenil, lo 
que para muchos y muchas es la “informalidad del joven' (formas de vestir, de hablar, de 
comportarse, etc.), para nosotros y nosotras constituye una expresión vital y legítima que 
no merece rechazo, sino conocimiento y aceptación. 


“lo informal”, poniendo 


70 


y la transformación; una valorización de la espontaneidad que nos 
permite insistir en vivir relaciones-estructuras novedosas en nuestras 
vidas, que superen los dogmatismos-rigideces impuestos tradicional- 
mente. 


La resistencia es una forma profunda de cuestionamiento- 
enfrentamiento con los estilos y códigos de relaciones sociales impues- 
tas, y se diferencia de otras formas de oposición, justamente por su nivel 
de profundidad en este cuestionamiento y en la identidad de la 
propuesta elaborada. No es sólo su forma de expresión la que producirá 
esta diferencia, sino que su contenido y forma popular en dialéctica 
relación. La dominación, alerta ante cualquier posibilidad de plantea- 
mientos alternativos a sus estructuras y espíritus de muerte, no ha 
vacilado, ni vacilará en reprimir o cooptar (una forma de represión 
solapada, ya que provoca la frustración) aquellas expresiones que se 
manifiesten contrarias a ella, para asegurar su pretendida hegemonía. 
Decimos pretendida, porque afirmamos que en su intento no ha 
conseguido apagar todos los fuegos de resistencia y de búsqueda de una 
forma de vida digna y con las necesidades satisfechas, que los distintos 
sectores sociales populares construímos cotidianamente. Cuando deci- 
mos cooptación hacemos referencia a la práctica pemanente de la 
dominación por envenenar las experiencias libertarias juveniles, para 
ello utiliza la droga (que consumió, entre otros factores, al hippismo de 
los 60); los puestos y cargos públicos (práctica del último tiempo en 
nuestro país); el consumismo (a través de los medios de comunicación 
social), el alcoholismo, etc. No sólo a este objetivo de cooptación 
responden estas “dosis de veneno”, hay otros factores sociales que la 
sustentan. Nos interesa mostrar hoy, como la dominación busca 
contrarrestar las manifestaciones juveniles de rechazo al egoísmo, la 
explotación, la marginación, etc. 


Otras expresiones que se dan al interior del mundo juvenil, 
constituyen manifestaciones de oposición desarrolladas como contra- 
posición a las situaciones adversas. Esta práctica a nuestro juicio, 
contiene limitaciones en tanto los y las jóvenes no nos ubicamos ante 
los conflictos sociales desde la perspectiva de la superación de ellos. Al 
no elaborar-poseer planteamientos alternativos y por su débil funda- 
mentación, tienen mayor posibilidad de cooptación y neutralización de 
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parte de las estructuras y antivalores de la dominación. Estas carencias 
están siendo miradas desde la óptica de aquello que permite avanzar al 
movimiento popular en sus luchas; no como descalificación ni como 
exclusión de posibilidad?, en la tarea de acumular fuerzas para la 
construcción de alternativas humanas. 


- La oposición y la resistencia juvenil adquieren su legitimidad y 
validez en la dignidad y humanidad de sus cuestionamientos y propues- 
tas (si los hay), y en tanto contrarrestan la insistente campaña de los 
medios de comunicación, autoridades civiles, políticas, religiosas y 
militares, de mostrarnos como un “problema social”. El eje central de 
la discusión en este capítulo surge desde nuestras prácticas juveniles, 
como una urgencia de interpelación a descubrir y asumir las posibili- 
dades de generar vida para todos y todas. 


A partir de las experiencias de educación popular juvenil, 
desarrolladas desde diciembre de 1989 en la Comuna La Granja, en la 


periferia Sur de Santiago, surgen tres aspectos importantes a destacar 
como tentativas libertarias : 


+ los grupos juveniles, 
+ la participación política juvenil, 
+ la formación en espacios juveniles. 


la elección de estos temas, no pretende desconocer otras mani- 
festaciones juveniles, como potenciales espacios de oposición y de 
resistencia, que con seguridad existen; sino que la exigencia metodo- 
lógica de este trabajo y la experiencia actualmente en desarrollo, nos 


* Estamos frente a un aspecto de la práctica política que tiene características estratégicas 
y no sólo tácticas: reconocer los distintos niveles de profundidad que las expresiones 
sociales y políticas adquieren en nuestra sociedad. No se trata de mayor o menor 
conciencia social, sino de una conciencia (individual y colectiva) que se expresa por 
medio de acciones e ideas, que representan distintas motivaciones y opciones dentro del 
pueblo. Así la diferencia-discriminación politicista de “jóvenes concientes” y “jóvenes 
inconcientes”, cotidiana en nuestro medio, podemos comenzar a enfrentarla con el 


respeto por la diferencia (expresión de pluralidad) y con la valorización de las distintas 
manifestaciones de rechazo juvenil. 
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plantea éstos como temas urgentes y que pensamos, tienen vigencia en 
.el corto y en el largo plazo. 


Nuestro método consistirá en confrontar, por medio de citas 
bibliográficas de estudios anteriores, algunas posiciones respecto de los 
aspectos elegidos, para luego con la voz de jóvenes, incluída la de este 
autor, discutir aquellas afirmaciones, negaciones o preguntas. Estas 
opiniones juveniles, surgen desde sus experiencias y reflexiones, y 
están plasmadas en 20 entrevistas (anexo 1) con preguntas abiertas, que 
ellos y ellas contestaron entre los meses de febrero y mayo de 1992. 


Nos proponemos en este capítulo, al menos tres objetivos 
específicos; 1) mostrar la diversidad de opiniones que existen en el 
amplio abanico de experiencias y expresiones juveniles del sector; 2) 
rescatar aquellos elementos que nos permiten descubrir las manifesta- 
ciones de oposición y resistencia juveniles, presentes en sus prácticas 
cotidianas; 3) ofrecer como palabra para la discusión colectiva, la 
observaciones que elaborará este autor, que surgen del pensar-pensarme 
en nuestras experiencias como jóvenes pobladores. En síntesis, lo que 
queremos lograr en este capítulo es pensar-levantar ideas fuerzas, que 
surgen desde el trabajo y relación diaria entre jóvenes del sector 
mencionado, y que apuntan hacia nuestra dignificación y humaniza- 
ción plena, en articulación con los demás sectores sociales de nuestro 
pueblo. Esto se enmarca en el proceso de sistematización de nuestras 
experiencias formativas, paso fundamental si queremos perseverar en 
la construcción de alternativas juveniles libertarias. 


Es importante precisar por último, que no pretendemos estable- 
cer reglas sociológicas, ni de ningún tipo, ni tampoco plantear conclu- 
siones desde resultados estadísticos (frecuencias, porcentajes, medias, 
etc.). Nos interesa conocer con amplitud, la opinión de las y los jóvenes 
entrevistados, por ello no consideramos extensa la presentación que 
hacemos de sus opiniones, más bien nos parece justo y necesario 
desarrollar la discusión con la mayor cantidad de elementos posibles, 
ellas y ellos aportan una riqueza inmensa con sus voces. Por otro a 
no queremos repetir el esquema tradicional de citar entre frases de 
“estudioso”, lo que los “estudiados” plantean, forma que muchas no 
saca de contexto las opiniones y valoriza más la opinión individua que 
la colectiva; consideramos nuestra opción metodológica, como una 
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forma de abrir un espacio más para la expresión juvenil, resistencias, 
oposiciones y esperanzas de un sector de la juventud pobladora. 


1. LOS GRUPOS JUVENILES. 


Comenzaremos nuestra discusión, precisando lo que entende- 
mos al hablar de grupo juvenil. Es.mecesario plantear en la globalidad 
social primero, el concepto de grupo, ya que la voz de la dominación 


concibe al grupo como un modelo para la explicación del 
funcionamiento del sistema social, obvia la relación dialéctica 
entre grupo y sociedad y el papel determinante de esta última, 
y lo caracteriza como una comunidad psicológica donde la 
interacción es el elemento fundamental.? 


Esta crítica a la definición de grupo, muestra como el aspecto 
psicológico de las interacciones grupales subordina los otros fenóme- 
nos del grupo, y es privilegiado respecto de lo que desde ahí se produce. 
No lo ve como factor de la totalidad, sino que el grupo se justifica por 
sí mismo, en cuanto parte de un conjunto social. Coincidimos más bien 
con la afirmación del grupo 


...COmo una formación relativamente estable, que supone una 
forma permanente y directa de comunicación y una estructura 
determinada de interacción, en función de las características 
de la actividad conjunta, la cual a su vez va a permear todos los 
procesos de organización y dinámica interna del grupo, y surge 
en esta actividad conjunta una determinada unidad de objeti- 
vos, intereses, actitudes y orientaciones valorativas.* 


3 Socarrás Elena, El Grupo y la Personalidad del Joven, página 9. 
4 El mismo texto, página 13. Los destacados son nuestra responsabilidad. 
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La actividad común, constituye el aspecto que le da identidad 
al grupo y permite caracterizarlo como totalidad. La definición no se 
hace “hacia adentro”, sino respecto de su papel en el medio social al que 
pertenece. Los grupos, son espacios donde hombres y mujeres desarro- 
llamos nuestras vidas y las relaciones que ahí producimos y reproduci- 
mos, influyen y marcan nuestras conductas sociales. 


Nosotros entendemos a los grupos juveniles, como las distin- 
tas expresiones de agrupaciones o asociaciones juveniles, que se 
reúnen en tanto motivaciones propias (explícitas o no) y que poseen 
una característica generacional, en tanto sus integrantes tienen edades 
y prácticas comunes. Para nuestro interés hacemos mención a dos tipos 
de grupos juveniles: 1) hablamos de organizaciones juveniles, para 
referirnos a grupos que han definido explícitamente sus objetivos (con 
más o menos claridad), también su estructura, roles, dinámica de 
funcionamiento y las tareas de quienes lo integran, también el quehacer 
grupal, etc. Estos grupos pueden ser de tipo político, artísticos, depor- 
tivos, eclesiales, etc. 2) otra forma de agruparnos que los y las jóvenes 
adoptamos son las patotas juveniles: por ejemplo los grupos de amigos 
y amigas, los que se juntan para ir a bailar, los que se agrupan al salir 
de la escuela, los que viven en un mismo sector (calle o pasaje), etc. Son 
grupos de jóvenes, que desarrollan su vida interna, sus códigos, sus 
formas de relación, no a partir de definiciones necesariamente explíci- 
tas; tampoco han constituído una estructura con los parámetros tradi- 
cionales (de instituciones), ni se han distribuído tareas específicas; sí 
tienen su lugar de reunión común, sus estilos musicales definidos, 
formas de vestir, liderazgos y lenguajes característicos. 


Esto último también existe en las organizaciones juveniles, 
que muchas veces no lo reconocen (sobre todo las de tipo político, 
eclesial y/o cultural) y lo ven más bien, como manifestaciones de 
Inorganicidad-desorden”, 'inconciencia-enajenación”, que en sus gru- 
Pos, supuestamente no se dan, desarrollando una visión de “ser supe- 
rlores' que las patotas. Esta diferenciación producto de motivaciones y 
prácticas sociales específicas, al transformarse en formas de descalifi- 
cación y no aceptación, reproduce una forma de ensimismamiento 
insolidario (no tolerancia-sectarismo) entre las y los jóvenes. La 
Superación de esta práctica creemos, pasa por entenderla y asumirla, 
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como un producto de los estereotipos de legal-ilegal”, formal-infor- 
mal” que la dominación impone, y también de la división “organizado- 
no organizado”, 'conciente-inconciente” que en las prácticas políticas 
al interior del movimiento popular vienen desarrollándose. Ese primer 
paso, nos permitirá crear estilos de relaciones liberadoras, en que el 
respeto por la diversidad sea valor fundamental. 


Las dos formas mencionadas de agruparse, muestran que las 
“tendencias al grupo' que las y los jóvenes tenemos son variadas, 
además en cada una de las explicitadas hay diversidad también, lo que 
plantea un desafío al tratar de pensar expresiones como las barras del 
fútbol, los movimientos musicales, los grupos políticos, etc. Difícilmen- 
te en tan variada y rica expresión de un sentir social específico, 
podríamos instituir categorías homogenizantes, la tarea está en recono- 
cer la particularidad y diferenciación de cada una, para apoyarnos en 
su potenciación como expresiones de vida. 


Concebimos a estos grupos de jóvenes, en sus diversas 
manifestaciones, como espacios de encuentros y desencuentros, de 
fraternidad y egoísmo, de crecimiento y enajenación, de avances y 
retrocesos en la desafiante tarea de ser joven poblador y ser joven 
pobladora. Construírse como mujer y hombre nuevos, tiene distintos 
espacios de interrelación, las patotas y organizaciones juveniles son un 
espacio privilegiado para la juventud, en especial por su autonomía 
(aunque relativa) y posibilidades de elección. 


Queremos profundizar en la reflexión, buscando respuesta a 
los significados que tiene (o puede tener) para la juventud el agruparse 
con otros y otras, ¿qué nos motiva a hacerlo?, ¿qué queremos vivir en 
esos espacios?, ¿qué relaciones existen entre pertenecer a un grupo 
juvenil y nuestras visiones y acciones en el medio social?. Desde 
diversas disciplinas de estudio, se plantean distintas hipótesis y conclu- 
siones de porqué y para qué los y las jóvenes nos reunimos en grupos. 
Una de estas visiones, planteada por Mario Espinoza, afirma que las 
tendencias de la juventud a “asociarse con sus iguales”3, tiene 


profundas raíces psicológicas y concluye que uno de los aspectos que 
la explican es: 


5 Espinoza Mario: Dinámica del Grupo Juvenil, página 35. 


76 


AAA IE O 


c) El incremento de la necesidad del reconocimiento social que 
se manifiesta en el joven como una autoafirmación dentro de su 
dolorosa crisis por la búsqueda de la identidad personal. Los 
adolescentes contemporáneos, según Coleman, buscan cada 
vez más entre ellos mismos las gratificaciones y el reconoci- 
miento social, en vez de esperarlos de sus padres y de la 
sociedad adulta en general.* 


El mismo autor, presenta también a la agrupación juvenil como 
forma de enfrentamiento de los y las jóvenes con el mundo adulto, 
refiriéndola a una tendencia natural, 


En esta pugna generacional los jóvenes aprovechan su tenden- 
cia natural a reunirse con sus congéneres con el objeto de 
presentar frentes comunes, con mayor capacidad de 
enfrentamiento a las organizaciones representativas de la gene- 
ración adulta. ? 


Ya en el capítulo anterior discutíamos acerca de la visión de 
la juventud como individuos “preparándose al mundo adulto”, que la 
sociedad capitalista promueve, indicando con esto nuestra integración 
al Mercado: sus estructuras, dinámicas y espiritualidad. ¿Existe esta 
pretensión por parte de las y los jóvenes?, según Francisco Escobar 
“aspiran a incorporarse como miembros en el mundo de la “sociedad 
adulta” “.3 Se ve la “integración social”, como un anhelo de la juventud 
y como un objetivo a conseguir. 

En otra línea, se plantea la participación en una o varias 
agrupaciones juveniles como un aporte al proceso de elaboración de la 
identidad en el período adolescente. Es decir, en las interrelaciones que 
ahí generamos 


6 El mismo texto, página 36. El destacado es nuestra responsabilidad. 

7 El mismo texto, página 39. El destacado es nuestra responsabilidad. 

8 Escobar Mario: Juventud y Cambio Social, páginas 85-86. El destacado es nuestra 
responsabilidad. 
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pueden probar sus nacientes recursos y alcanzar posiciones que 
; a A 
satisfagan la creciente búsqueda de-autonomía. 


¿Qué nos lleva a buscar, elegir y juntarnos con nuestros 
semejantes?: 


Los intereses de cada joven lo llevarán a unirse a diferentes 
grupos. Así, los habrá que cultiven deporte, las artes, la política, 
el estudio, o la afirmación sexual. '” 


Por último, desde un análisis sociológico, encontramos a mane- 
ra de hipótesis: 


B) Las organizaciones juveniles poblacionales son un intento de 
incorporación activa y participante de un sector social que se 
percibe y es percibido como desarraigado en relación con el 
sistema social. Las mismas se han desarrollado como alternativa 
de acción ante la carencia de canales de participación. e 
integración social y política, caracterizándose su acción por dos 
líneas principales: la defensa y resistencia cultural. (rescate de 
“lo propio” de los pobladores) y el enfrentamiento político con 
el régimen." 


Se plantea a las organizaciones juveniles (por las definiciones 
que anteriormente vimos, no se incluye a las patotas) como una 
alternativa para la integración y como respuesta ante la:exclusión que 
la dominación impone. Desde este carácter contestatario que ellas 
tendrían se desarrollan “defensa, resistencia y enfrentamiento de tipo 
político” con el gobierno de turno. Más adelante en las conclusiones del 
mismo trabajo, los autores afirman que: 


9 Krauskopf Dina: Adolescencia y Educación, página 132. 
10 El mismo texto, página 132. El destacado es nuestra responsabilidad. 
11 Undiks Andrés (coordinador): Juventud Urbana y Exclusión Social, página 14. El 


trabajo se refiere a la juventud pobladora de Santiago, Chile. Los destacados son nuestra 
responsabilidad. 
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... lasorganizaciones juveniles poblacionales son instancias que 
articulan a los jóvenes en torno a un espacio en el que confluye 
la idea de institucionalidad que han internalizado desde la 
niñez. // Las organizaciones son un medio a través del cual los 
jóvenes pobladores buscan soluciones basadas en una norma- 
tividad que los re-crea en cuanto a su inserción societal, es decir 
cuando la institucionalidad vigente no les permite su integra- 
ción, ellos normalizan sus inquietudes en las organizaciones 
con tal de generar las interrelaciones respectivas. La organicidad 
avala la interrelación." 


La socialización desde la niñez, respecto de la relación con 
las instituciones sociales, impactaría de manera tal que sería una de las 
causas que generarían organizaciones juveniles, buscando por medio 
de ellas suplir la fallida “integración social”. 


Tenemos hasta aquí diversas formas de entender la participa- 
ción de jóvenes en grupos, que están constituídos sólo por ellos y ellas 
(no consideramos aquí a grupos en que sus integrantes son adultas- 
adultos y jóvenes o niñas-niños y jóvenes). Podemos intentar responder 
desde las y los autores referidos con perspectivas variadas, a las 
preguntas antes formuladas ¿por qué y para qué las y los jóvenes 
constituímos grupos?: nos reunimos por intereses comunes con nues- 
tros y nuestras semejantes; existe una necesidad de reconocimiento por 
parte de la sociedad; es producto de una tendencia natural (no tendría 
causas externas); es una manifestación de la lucha de roles contra la 
sociedad adulta; es un anhelo de la juventud estar integrado al mundo 
adulto; es una posibilidad para fortalecerse en el camino de construc- 
ción de identidad; es respuesta a la exclusión que el sistema genera; son 
formas de defensa y resistencia ante la marginación social; o expresio- 
nes de la socialización individuo-instituciones sociales, que aparecen 
en la adolescencia. 


Hasta aquí dejaremos esta exposición, desde diversos autores 
y autoras para acercarnos a los y las jóvenes entrevistadas, y continuar 
la discusión desde tres aspectos: 


A 


12 El mismo texto, página 270. Los destacados son nuestra responsabilidad. 
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+ las motivaciones para participar en un grupo juvenil, 
+ la vida interna de su grupo, 
+ el quehacer cotidiano del grupo. 


1.1, Motivaciones a la participación en grupos juveniles. 


A este respecto, podemos encontrar diferentes y múltiples 
razones, las ordenamos según la articulación que ellas tienen. Por 
ejemplo, la agrupación juvenil como medio e intento para aportar al 
cambio de la realidad que están viviendo: 


Unos vecinos jóvenes me invitaron, porque de los mismos 
vecinos nació la idea de hacer esta actividad para Navidad y 
después se siguió adelante con la idea. Á mi personalmente me 
motivó porque no había nada que unificara a la población, 
digamos todos andaban por su lado y no había nada, un grupo 
que se dedicara más o menos, a hacer cuestiones importantes en 


la población, sino que todo el tiempo la gente por su lado y no 
le interesaban los demás. Pato W.'? 


Yo tenía la inquietud de realizar eventos, organizar actividades, 
etc., entonces pensé que entrar a este grupo juvenil me iba a 
sentir bien participando y creando. Oscar. 


Yo creo que por una necesidad de querer juntarse, de querer 
hacer algo en la población, porque también está esa inquietud 
personal de cada uno de hacer algo. Hablamos todo esto de ser 
protagonistas en los cambios, queremos hacer cosas diferentes; 
a nosotros nos motiva por ejemplo todas las frustraciones que 


13 Al referir cada una de las voces juveniles, indicaremos solo el nombre de el o la 
entrevistada; algunos datos de edad, estudio, trabajo, tipo de grupoal que pertenece, etc., 
aparecen en el anexo 2. Las indicaciones entre paréntesis (), son del autor de este trabajo 
y pretenden indicar el significado que en nuestra cotidianidad tienen algunos términos 
usados, que no son de conocimiento-sentido universal. 
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viven los jóvenes, las injusticias que hay. Entonces eso a mi me 
motiva a que si yo quiero la sociedad nueva, cambiar ésta, solo 
no lo voy a hacer, tengo que estar organizado. Cristian. 


Yo quería proyectarme hacia afuera. Habían espacios que no me 
llenaban, quería integrarme a un partido y pensaba que lo 
primero era participar en una organización social. Comprendí 
luego que para hacer un trabajo, en especial con mujeres, era 
necesario educar a la gente para que saliera de la mierda 
(miseria). Soledad. 


Bueno nosotros fuimos haciendo y conociendo cosas, nos 
fuímos dando cuenta de que era importante que nosotros 
fuéramos jóvenes que resaltáramos en la población, hiciéramos 
trabajo hacia la población, (...) y saben que nosotros siendo 
víctimas del dominio y también somos jóvenes que quieren que 
la gente se de cuenta de lo que está pasando en Chile. Luciano. 


...y Otro tanto por ciento por asumir un compromiso cristiano, 
compartiendo sus experiencias, la necesidad de participar, la 
necesidad de no estar inactivo, de hacer cosas. Iván. 


También están aquellos grupos que nacen desde necesidades 
de tipo afectivas, la comprensión, el ser escuchados, el hablar, el 
sentirse parte de algo: 


Hay una característica similar, es que somos jóvenes que 
buscamos quizás algunas necesidades que no las tenemos, que 
discutimos como se pueden satisfacer. Por ejemplo necesidades 
de discutir sobre el futuro nuestro, sobre ¿qué vamos a hacer?, 
¿qué será de nuestro futuro?, ¿qué vamos a hacer?, ¿qué vamos 
a estudiar?, si queremos trabajar, ¿en qué vamos a trabajar?. 
Necesidades de recreación, necesidades de afecto, necesidades 
de comprensión que quizás en la familia no todos las tic nen. 
Entonces buscamos gente que tenga o no las mismas necesida- 
des, pero que podemos ver en la discusión las maneras de 
solucionar las cosas, en el lamento no solamente nos quedamos. 


Yury. 
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Pero el estilo de ellos es ese, es ser ellos, ser ellos el grupo, es 
sentirse, sentirse Lonquén. No ver el Lonquén como una estruc- 
tura y ellos participar, sino que ellos sentirse propios. Luciano. 


Llegué por influencias de un amigo, y porque pretendíamos 
juntarnos bajo techo y hacer cosas productivas. //La amistad, el 
sentido de ella, y el tiempo que nos conocemos, que son 
alrededor de ocho años,... Rodrigo. 


La búsqueda de otros y otras como forma de crecer y de 
solidificar el proceso de construcción de identidad (que se asocia con 
“más personalidad”), aparece mencionado entre las motivaciones para 
agruparse: 


Yo creo que también les interesa un poco la formación porque 
son lolos (jóvenes) igual que yo, y están recién tomando un 
camino a seguir, viendo lo que realmente quieren y entonces 
tienen que ir descubriendo distintas cosas, o sea tienen que ir 
como quemando etapas. // Yo diría un poquito la inquietud de 
conocer y también de plantear las ideas, porque por lo menos 
cuando yo estuve en el grupo, no había pelos en la lengua (temor 
o restricciones) para decir “mira yo quiero hacer tal cuestión” y 
los demás decían “sí o no”, siempre se llegaba a un acuerdo, no 
había mayor problema en esa parte. Pato W. 


Bueno porque en esa perspectiva, yo puedo ver que entre el 


grupo me pueden ir enseñando lo que puedo viviren un tiempo 
más. Omar. 


El agrado se incluye entre las causas que activan la participación: 
... Y hacer cosas que a mi me agradan. Omar. 


La influencia de otras y otros, también alguna actividad que 
impacta, generan las invitaciones y permiten canalizar las motivacio- 
nes: 
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Motivado por el encuentro de invierno (julio 1991), llegamos un 
día al galpón, nos imaginábamos otra cosa, porque no sabíamos 
que era y siempre ponen problemas cuando uno se quiere meter 
en algo. Participamos en el taller de realidad juvenil, conocimos 
a los integrantes del taller y nos gustaron las actividades que se 
hicieron. Nos quedó un dejo de insatisfacción, porque quería- 
mos seguir, varias personas nos fueron motivando para ser un 
grupo, de ahí se conformó el grupo. Pato. 


Llegué por el trabajo pastoral que yo desarrollaba en la parro- 
quia, me invitaron al trabajo de formación de ese grupo y me 
quedé allí espectante, hasta ahora en espera y búsqueda. Sole- 
dad. 


Me invitaron un amigo, que en ese tiempo participaba, un 
amigo, el Jorge, y ahí fuí al grupo Jóvenes para Cristo y después 
en la pastoral juvenil con el Bernardo y el Claudio. Iván. 


Los intereses comunes, el sentirse iguales, que ya aparecen en 
lo mencionado, también tienen otras manifestaciones características: 


Yo creo que todos tenemos un interés común, juntarnos, tener 
amigos, a todos nos gusta la misma música. Otra cosa común, 
juntarse, o sea todos necesitan juntarse, relacionarse..., Rocío. 


Todos somos amigos, vivimos en un mismo barrio, y que más o 
menos tenemos las mismas ideas, somos gente de ¡izquierda 
interesada en el trabajo social. Francia. 


Porque creo que tienen las mismas inquietudes y deseos de 
hacer algo social en beneficio de niños, adultos, etc., igual que 
yo. Oscar. 


Cuando conversamos del porqué (cada uno y cada una va al 
grupo), casi todos fuímos iguales en nuestras respuestas: por 
ayudar al joven chileno. Gabriel. 


LLegué al grupo porque en ese momento era lo que más conocía 
y porque a ver, es que eran de mi edad y me inspiraban más 
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confianza y porque pasábamos casi todo el día juntos. // Porque 
se llevaban bien, algo que no se puede decir, miraban los otros 
grupos y porque vivíamos cerca, nos caíamos bien (simpatía), 
ellos se identificaban más con los grupos y las edades de 
nosotros. Cristian A. 


Desde otra perspectiva, se ve al grupo como un espacio de 
escape a problemas cotidianos: 


..., por lo que yo he conocido, en general con las ganas de estar 
en un lado y estar fuera de la casa. Aislarse un poco, conversar, 
aunque nos volvemos a lo mismo de siempre todos los días, pero 
ya para ellos es un alivio, después de haber estado en el trabajo, 

con sus tensiones en el trabajo y aparte la familia, que la mayoría 
de nosotros tiene su problema, entonces aislarse un poco. // Yo 
creo que como llevamos tanto tiempo, es como una cosa 

rutinaria más que nada llegar allf, sales de la casa y sin querer 
llegas ahí mismo. Yo me he dado cuenta de que es rutinario... 

Angela. 


Otros van motivados en principio, por no estar en la casa 
aburridos, diferentes motivaciones más o menos. Yury. 


Al principio, la mayoría por matar el tiempo y después se fué 
tomando conciencia de lo que se estaba haciendo y empezaron 


a inquietarse en el trabajo más bien artístico y a trabajar por eso. 
Micke. 
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1.2. La vida al interior del grupo. 


Las características que desarrollan en la vida grupal interna, 
es condición para que la o el joven permanezca: u no en el grupo. 
También adquiere importancia en tanto su producción depende en 
gran medida de ellos y ellas, es un espacio respecto del cual tienen 
responsabilidades. El grupo como un lugar para la expresión de las 
motivaciones de sus integrantes se plantea como: 


Siempre se están recogiendo las inquietudes de las personas, si 
de repente queremos ver un video, se ve; si queremos escuchar 
un cassette, o sea algo más o menos importante, que nos sirva 
para hacer formación, se va haciendo, nada más depende de las 
personas que se haga. Pato W. 


Respecto de como tomar las decisiones, existe una tendencia 
a la participación de todos y todas y al respeto de las opiniones: 


Bueno principalmente conversándolas entre todos, de repente si 
hay gente que se chorea (molesta), igual no se puede conversar 
con ella, pero de todas maneras las cosas siempre se aclaran y 
se llega a una idea general, pero siempre tratando de tomartodas 
las ideas. Pato W. 


Se conversa, se plantea lo que se vaya a decidir, de salir por 
ejemplo, ahí todos se ponen de acuerdo, en ese sentido son 
unidos, hay unión. Angela. 


Bueno, obviamente se parte dando cada uno de nosotros a 
conocer las cosas que queremos hacer, se discute, a veces se 
pelea, a veces somos poco tolerantes..., pero al principio. (...) La 
decisión obviamente está en todos, todos deciden las cosas, 
nadie impone nada a nadie. Todos muestran sus puntos de vista, 
y todos tienen que decidir, no hay nadie que corte (decida solo) 
las cosas, que obligue a otra persona a hacer las cosas. Yury. 


Las tomamos todos juntos, por ejemplo si se nos pide ver una 
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suma: 2+2 ¿cuánto es?, y tenemos que llegar todos a un pao 
fijo. Ahí ya tienen que tomar una decisión, será 6, 8, 4, 3 nadie 
sabe; van los que dicen 3, van los que dicen 5, van los que dicen 
4, entonces ahí vamos viendo entre todos cual sería la mejor. 
Hasta que llegamos a la correcta, en este caso sería 4, se llega a 
4, todos participamos de la decisión. Hugo. 


Igual, son decisiones democráticas, no hay jefe, no hay líder en 
el grupo. Por ejemplo, si queremos ir a una fiesta, vemos las 
posibilidades, donde hay y todo eso. Rocío. 


También la no democracia existe, acompañada de otras 
dificultades internas: 


Bueno en su primera instancia, había como una cúpula se 
podría decir del Lonquén, cuando recién empezamos gente que 
sabía más, se reunía y después llegaba con todo listo hacia la 
organización y bueno, los chiquillos se fueron dando cuenta de 
que éramos pocos los que conducíamos, porque así era la cosa, 
había dentro de la organización una cúpula que no se notaba, 
nadie sabía que existía, pero en el fondo existía. Entonces allí 
hubieron varios choques. // Diferencias políticas también, par- 
tidarias más que políticas y problemas de conducción. Con lo 
anterior me refiero a gente que es de, o perteneció a partidos 
políticos; les gusta llevar la batuta, ser el líder y tienen experien- 
cias en otros grupos, que la llevó al grupo, entonces cuesta que 
la gente que está empezando recién se acomode a esa forma, 
entonces lo mandan a la cresta no más. Yo diría que son estilos 
distintos de vivir una experiencia o de estar en grupo. Luciano. 


Hay muchas diferencias de pensar, de pensamiento, de repente 
no todos tienen la misma idea, por ejemplo, alguien piensa que 
Dios no existe. Diferencias de pensar tal como te decía, muchas 
veces de actuar, de nivel económico..., Hugo, 


Claro que en este tiempo empiezan a pensar más 
individualistamente, ahora cada uno piensa en lo suyo, el 
colegio, las pruebas, antes dejaban todo tirado porir a una fiesta, 


ahora dicen que “tienen que hacer, o pololear”. Las pololas 
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————————.. 


(parejas) dividen al grupo, a lo mejor las pololas acensejan no 
juntarse con el grupo. Cristian A. 


En su vida diaria, los grupos se juntan en la calle: 


Generalmente nos vemos en las noches, ellos viven como a diez 
cuadras de acá, vienen para acá, salimos y a veces en las tardes 
nos juntamos, en las esquinas nos juntamos..., Rocío. 


Nos juntamos en la casa de alguno de los cabros (jóvenes), en 
cualquier lado, antes nos juntábamos en el estacionamiento y 
ahí dejábamos las botellas vacías... Cristian A. 


... de repente nos veíamos en otras partes cuando estábamos en 
el grupo, de repente en las plazas, o si nos encontrábamos el 
sábado en la noche en la esquina, ahí retocábamos de nuevo 
cualquier cuestión que haya quedado pendiente. Hugo. 


en sedes definidas: 


Nos juntamos en una sede de madera, que está a la vuelta de la 
casa de todos los chiquillos, y que pertenece a la junta de 
vecinos de la población. Marcela. 


y algunos con horarios fijos: 


Nosotros tenemos reunión una vez a la semana, exceptuando 
cuando hay actividades, nos juntamos dos o tres veces, pero nos 
juntamos una vez'a la semana el día miércoles después del 
colegio, como a las ocho de la noche. Cristian. 
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Se considera al grupo como un espacio de crecimiento desde 
la cotidianidad: 


... á veces nos juntamos en la casa de amigos a conversar lo 
mismo, o a tocar guitarra, a conversar un rato y hacer el trabajo 
más Íntegro. Luciano. 


... es una patota. Ahí conversamos, salimos, escuchamos músi- 
ca. Somos bien unidos, hacemos todo lo que hacen los amigos. 
Rocío. 


De repente alguien plantea un problema, nosotros lo escucha- 
mos sabemos acoger las problemáticas que tenemos fuera de la 
organización. // No se tendría porque dejar de lado en la 
organización, hablar de la familia, de la pareja, de la sexualidad 
odedicarnos sólo a lo político y a lo social, dejando de lado otras 


cosas. Pienso que tiene que haber un equilibrio entre todo eso, 
es importante. Sandra. 


Que pensamos parecido, bueno en cuanto a lo que te conversa- 
ba, somos amigos, nos juntamos a conversar de las cosas de 
nosotros, de repente a ayudarnos en tareas del colegio, en 
general de cosas. No existen diferencias entre nosotros, que de 


repente pensamos distinto, pero al final llegamos a acuerdos. 
Marcela. 


También trabajamos en el crecimiento personal de cada uno de 
el grupo, conocernos más como personas y toda esa onda. / 
Cada uno trata de crecer más como persona, que crezca su 


personalidad y entregarle más cosas a la población de las queno 
tiene alcance: artísticas, culturales. Micke. 
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Por ello la formación adquiere una importancia vital en la vida 
grupal: 


Hacemos formación para nosotros, se pasan temas relacionados 
con lo que puede estar pasando, por ejemplo los problemas de 
la mujer, los derechos de cada uno, cuales son nuestros dere- 
chos y porqué algunos los pasan a llevar, problemas de los 
jóvenes, la drogadicción. Angela. 


En el primer tiempo era formativo, formarnos bien como perso- 
nas, enterarnos más de los problemas juveniles, así recibimos el 
primer golpe, porque no esperábamos que los jóvenes tuvieran 
tantos problemas. Hicimos entrevistas y escuchamos respuestas 
más graves de las que esperábamos. Veíamos solo las drogas, 
pero nos encontramos con problemas con los padres, económi- 
cos, educación y sociales. Después hicimos un análisis de las 
entrevistas, luego hicimos temas relacionados con problemas 
juveniles. Pato. 


Nos juntamos a compartir la vida en base a experiencias, a 
conocer más temas, convivencias, hablar de sus problemas en 
sus casas, trabajos, de los problemas socio-políticos y temas 
relacionados con lo religioso, con la fe. Iván. 


La vida interna, va definiéndose también por las actividades que 
como grupo desarrollan: 


Ahí (en las reuniones grupales), conversamos de acuerdo a una 
planificación semestral, tiramos actividades y todas esas cosas. 
En el transcurso vamos concretizando esas actividades, vamos 
buscando responsables, fechas, porque las hacemos y todo eso. 
Cristian. 


Está enfocado a trabajar en nuestra población y darle más énfasis 
a lo que no tiene llegada en el sector: teatro, música. Micke. 


En la pastoral juvenil hacemos formación personal, grupal, 


dinámicas cuestiones así; teología también, hablamos de lo que 
fuera. Hacemos actividades, retiros, olimpiadas, juegos. Hugo. 
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1.3. El quehacer-actuar del grupo. 


La tarea grupal, su quehacer cotidiano, tiene vital importan. 
cía para los y las jóvenes, ya que en muchos casos es motivación, y 
también meta a lograr, cuestiones que se articulan en forma dialéctica. 
Un ejemplo es el trabajo (así lo definen), que realizan con otros y otras: 


Bueno trabajamos con los jóvenes del sector principalmente, 
(...) Nuestro fin es desarrollar actividades artísticas, que los 
cabros se puedan organizar, nosotros brindarles nuestro apoyo, 
en la medida de lo que sabemos y entregarlo. //...., trato de vivir 


una praxis dentro del grupo, en mi militancia en El Cahuín. 
Sandra. 


Nosotros vimos que el trabajo era demasiado, y tuvimos que 
empezar a reducir ese espacio y a las finales en nuestros 
objetivos fijamos, que sí queríamos hacer un trabajo en Santo 
Tomás, pero no abarcar toda la población; me refiero a jóvenes, 
adultos y niños, solamente está el trabajo con jóvenes. Rafael. 


Exactamente ahora estamos enfocados a trabajar con toda la 
gente en su totalidad, con niños, jóvenes, adultos, viejos, lo que 
hay. Vemos importante que el trabajo, totalmente poblaci 


onal y 
enfocar a toda la gente, porque toda la gente es la que sufre de 
la dominación económi 


ca, bueno todos sufrimos de eso. Luciano. 


La acción del grupo, aparece definida por distintas actividades a 
realizar, de acuerdo a las motivaciones que el grupo tiene: 


Nos hemos dedicado a hacer actividades con los niños en 
fechas determinadas, a promover y difundir algunos valores, 
pero en general a hacer propaganda en coyunturas, en distintas 
coyunturas, por ejemplo para la huelga de los presos políticos; 
para cuando salió el informe Rettig, promoviendo los derechos 
humanos; para el 12 de octubre, haciendo murales y actividades 
para que la gente tome conciencia de la minoría 


s étnicas y del 
problema de los mapuches y todo eso. Francia. 
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Hemos hecho tizadas infantiles, hemos hecho participar a los 
niños en..., O sea prácticamente que den a demostrar sus 
habilidades artísticas, en actividades que la población los pueda 
ver, también hemos hecho chocolatadas, hemos hecho juegos, 
ah! y con los jóvenes también. Marcela. 


Hacemos diferentes actividades: para jóvenes y a veces algunas 
actividades para niños, por ejemplo alguna actividad relaciona- 
da con una fecha importante, como 1% de mayo, 12 de octubre 
donde hacemos algún mural o acto pequeño, invitamos algún 
grupo musical o personas relacionadas con esa fecha. Yury. 


Lo que se quiere lograr con las actividades se expresa con 
claridad: 


(algo en común en el grupo) dar espacio para que los jóvenes se 
puedan desarrollar, ya que a lo mejor muchos jóvenes sienten 
que solos no pueden hacer mucho, pero a lo mejor al ver alguna 
organización, se motivan a hacer cosas. Rafael. 


...y partimos con hacer algo para los niños, hacer una fiesta 
navideña, y ahora tenemos planes de que toda la gente que se 
junta en la esquina, se junten con nosotros, para sacarlos del 
vicio o para que se junten con nosotros. Me refiero a otros 
jóvenes y también pueden ser adultos, que también hay adultos 


que les gusta participar con nosotros. Omar. 


Ahora estamos trabajando en una actividad enfocada a la 
ecología, para formar una mentalidad en la población de a yuda 
al medio ambiente. También los planes para este año, levantar 
una casa cultural para darle más énfasis al trabajo artístico de los 
talleres que se pueden formar; tener un espacio propio, no 
prestado. Micke. 


En lo político, todavía hay pobreza, todavía hay drogadicción y 
por eso quiero ayudar a sacar la juventud adelante. Pato. 
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Las diferencias no están ausentes al definir el quehacer grupal: 


... en las actividades, de repente a alguno le gustaría hacer 
cuestiones con jóvenes y a otros no, les da un poquito de temor 
esa parte... Pato W. 


El grupo se constituye como un espacio de reflexión para la 


acción y con la seguridad de que solo o sola, no se pueden hacer las 
cosas: 


Y no por estar participando en un grupo pastoral, yo ahí en el 
grupo pastoral voy a ser solidario y toda esa cuestión, afuera 
tengo que ser igual, tengo que practicarlo. A ver, porque en el 
trabajo puedo tener una dificultad, en el grupo pastoral o 
poblacional puedo plantearlo y me pueden dar respuesta, 


podemos buscar respuestas entre todos, y ahí puedo solucionar, 
O vice versa. Hugo. 


A medida que uno está trabajando como lo hace (hago) en el 
Neftalí, uno va creando mentalidad más ayudativa, más solida- 


ria, eso se transmite a la sociedad, a los hijos y así lograr una 
sociedad mejor. Micke. 


»». UNO NO puede hacer las cosas solo, uno se plantea motivacio- 
nes de transformación de la realidad, uno las cosas no las puede 
hacer solo, se plantea juntarse con otros jóvenes, se dice que la 


suma de muchas personas hacen más que una, entonces uno no 
puede transformar las cosas solo. Yury. 
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1.4. Algunas observaciones a manera de ofertas. 


Retomando la presentación que las autoras y autores citados 
hacen de la existencia y vivencia en grupos juveniles, constatamos la 
diversidad a la que hicimos referencia al comenzar este apartado; esta 
heterogeneidad se afirma al leer las opiniones juveniles. Insistir en la 
pluralidad de motivaciones que manifiestan los y las jóvenes para 
explicar porqué se integran y/o conforman grupos juveniles, puede 
parecer difuso y ambiguo. Sin embargo, surgen desde las entrevistas, 
afirmaciones que avalan esta diversidad y diferenciación, y que contra- 
dicen algunos de los argumentos que citamos desde estudios anteriores. 
Existen desde la dominación discursos y prácticas que caracterizan 
estas definiciones mencionadas, explicitaremos por lo menos dos: a) se 
ha pretendido globalizar a las prácticas juveniles y a los grupos 
juveniles en particular, dándoles el sello de “problema juvenil”. Se nos 
muestra como un grupo social respecto del cual hay que tener cuidados 
especiales: por los cuestionamientos que realizamos (o podríamos 
realizar), por el carácter contestatario de nuestras acciones y por la 
posibilidad cierta de ser germen de alternativas. Todo esto moviliza a 
la dominación a descalificar estas prácticas generando estereotipos 
degradantes, impuestos al conjunto de la sociedad, b) así mismo, la 
forma de enfrentamiento privilegiado por la dominación es mediante la 
cooptación. Las políticas desarrolladas por distintas instituciones y 
organizaciones sociales (gobiernos, iglesias, partidos, etc.), pretenden 
“canalizar' estas motivaciones juveniles, y terminan siempre más bien, 
enmarcándolas en los parámetros de legalidad-formalidad-normalidad 
de la sociedad adulta y capitalista. La univocidad pretendida, respecto 
de los argumentos que cuestionan los conflictos sociales y proponen 
alternativas, es únicamente una búsqueda de acriticidad y sometimien- 
to de los sectores pobres. La que aparece como aproblemada, desde 
nuestra lectura, es esta sociedad enfermiza que no quiere el desarrollo 
en plenitud de hombres y mujeres. Los y las jóvenes pobladores 
asumimos nuestra pertenencia a grupos de semejantes en forma dife- 
renciada, no homogénea, ni permanente. 


Podemos continuar la discusión, con las siguientes observa- 
ciones. Existe en la juventud, una sensibilidad profunda respecto de las 
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situaciones de injusticia que vivimos y de las que Vemos en nuestro 
medio; es así que esa sensibilidad nos activa a juntarnos con Otros y 
otras, en la búsqueda de alternativas en esa realidad. En las entrevistas 
encontramos propuestas como: “cumplir los cambios que hacen falta”, 
“promover ideas”, “cambiar las cosas”, rana algo diferente en la 
población”, “ser protagonistas de los cambios y caminar en la cons- 
trucción de una “sociedad nueva”. La organización y la patota juveni| 
son identificadas por sus integrantes, como un vehículo adecuado para 
esa tarea. En este sentido no aparece aún expresado con claridad, la 
profundidad de las acciones desarrolladas por el grupo juvenil, tampo- 
co contra quien se actúa. Su motivación de “hacer algún trabajo”, viene 
de la visión que tenemos de la realidad social en nuestro entorno 
inmediato. El modelo transmitido tradicionalmente es que “en la 
juventud se vive en las nubes”, “es la edad del pavo” (torpe y tonto). Por 
ello no se asume que las y los jóvenes podamos manifestar preocupa- 
ción por aquello que se vive en el medio social. El grupo familiar, la 
población, la escuela o trabajo, son espacios en que transcurre gran 
parte de nuestro tiempo diario, es ahí donde tejemos lazos afectivos 
fuertes. No existe de parte de él o la joven, indiferencia antes las 
situaciones que ahí se viven, nos inquietan las personas y sus actitudes, 

los temores y las esperanzas ahí generadas. La tendencia en el grupo 

juvenil es a hablar a los demás, a decirles algo, a mostrarles una 

posibilidad. Por ello las acciones grupales tienen como principales 

destinatarios a las y los pobladores del sector, que ellos han definido 

como su espacio vital. En ese grupo social se pretende generar un 

impacto, se propone que, “se den cuenta de la dominación que sufren”, 

que “sepan lo que está pasando en el país”; que se supere el individua- 


lismo dentro de la población y “ayudar al joven” son también otros 
objetivos planteados. 


En este aspecto, es que siempre nos encontramos con un 
discurso que enmarca estas manifestaciones y anhelos de un sector de 
la juventud pobladora, denominándolas como tidealismos', “sueños 
juveniles”, etc. pretendiendo desprestigiarlas ante ellos y ellas mismas 
(“soñar es ser poco realista e inmaduro”) y también ante el resto de la 
población. Podemos ir más allá de estas visiones, y reconocer en las 
expresiones juveniles legítimas esperanzas de cambio y de búsqueda 
de felicidad; por ejemplo descubrirlas como manifestación de una 
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dignidad que no quiere morir ante las amenazas cotidianas; como un 
reconocimiento a las fuerzas que setienen: ”...esoa mi me motiva a que 
si yo quiero la sociedad nueva cambiar ésta, solo no lo voy a hacer, 
tengo que estar organizado”. También como un querer “destacar” en la 
población: una lectura desde la dominación es “quieren llamar la 
atención” y su concepto sería “la búsqueda de aprobación social”, 
cuestión que nosotros leemos como la urgencia de dar un testimonio, 
de despertar a los dormidos, de hacer ver y sentir que es posible 
construir una sociedad distinta. 


Por momentos existe la visión entre la juventud, de que es fácil 
“ayudar a los demás” y que se es casi un mesías” que debe cumplir esa 
función. Llama la atención que en varias de las opiniones, existe la 
tendencia por hablar sobre los problemas del otro y la otra y no 
necesariamente a identificarlos como propios. Es ésta una manifesta- 
ción de la socialización dominante, que nos hace ver los problemas en 
los demás sin reconocerlos en nosotros y nosotras. Más bien, “los demás 
son los que tienen conflictos y necesitan ayuda; nosotros estamos bien, 
somos los llamados a “servir” y “sacrificarnos” por el otro”. Cualquier 
proceso de educación y dignificación juvenil, debe considerar la 
necesaria identificación de los y las jóvenes desde su realidad, con las 
situaciones que viven; identificación que significa conocerla, entender- 
la, sentirse víctima (pobre: como excluído y explotado), para plantearse 
la superación de esa realidad, en conjunto con otros y otras 


La posibilidad de realizar actividades en el grupo juvenil, el 
tener un accionar común, por una parte ayuda al grupo a definirse como 
tal y a madurar en su identidad colectiva y también le permite a sus 
integrantes, dar cuenta de “la necesidad de participar, la necesidad de 
no estar inactivo, de hacer cosas”. Esta cuestión ha sido vista mayori- 
tariamente en los estudios y políticas sobre juventud, como una forma 
de buscar la “inserción social' por parte del joven y de la joven. Ya en 
el capítulo anterior discutimos este concepto de inserción social que la 
dominación plantea; podemos afirmar, que la búsqueda del joven es 
fundamentalmente oponerse y resistir ante las tensiones que a realidad 
le impone. Estas expresiones tienen un carácter propiamente juvenil, en 
tanto la confianza y la identificación se da con los semejantes en edad, 
en intereses, en ideales, en estilos, etc. Insistir en ver a los grupos 
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juveniles y sus acciones como peligros sociales, desviaciones delictuales, 
etc., y no querer reconocerlos como una respuesta ante la exclusión 
social, respuesta que busca la defensa, el rechazo, la denuncia y la 
transformación (como momentos y niveles de organización-acción 
distintos); dificultará cada vez más el entendimiento de la perspectiva 
que el ser joven poblador-joven pobladora va tomando en este tiempo, 


La búsqueda de un espacio de agrado para desarrollar relacio- 
nes fraternas y crecer, también constituye un aspecto importante para 
las y los jóvenes. Se llega al grupo por la invitación-motivación de otro 
y otra, por participar de actividades en que se es bien acogido; se busca 
donde estén los semejantes (definidos así por el mismo tipo de música, 
la misma edad, porque se quieren, porque viven cerca, porque tienen 
ideas similares de que hacer); se permanece donde se puede hablar y 
escuchar, y donde hay libertad para desarrollar las ideas que se tienen. 
Se busca la satisfacción de necesidades como la recreación, el afecto, 
la comprensión, la amistad, discutir y buscar soluciones para “el futuro” 
(estudios-trabajo): “superar el lamento”. Se tiene la confianza de que en 
el grupo se puede hallar la aceptación, la ternura, el crecimiento en 
perspectiva liberadora con sus semejantes. 


Respecto del concepto de reconocimiento social que se afirma 
buscamos los y las jóvenes en nuestros semejantes, desde una lectura 
de resistencia podemos decir, que éste aparece identificado como un 
proceso de autoafirmación de la identidad, de los valores y opciones, 
de las posibilidades de ser. No constituye a nuestro juicio un disvalor 
como el discurso dominante le hace aparecer, casi como una ambición, 
como un signo de soberbia. Es sencillamente el grito urgente de ser 
alguien contra ser algo, diferencia entre persona y cosa, entre sujeto y 
objeto. Los y las jóvenes buscamos el reconocimiento de la diferencia 
en las opciones particulares, queremos que se nos acepte en nuestras 
motivaciones y características; no buscamos la aprobación del medio 
adulto, que está medida siempre en base a las exigencias de competen- 
cia que el mercado impone (profesión, ser buen padre-madre, cumplir 
deberes cívicos, vestirse “como la gente”, desarrollar conductas acordes 
a las normas socialmente establecidas”, etc.). Diferenciamos en_la 
categoría de reconocimiento social, la aceptación como reconoci- 
miento de las diferencias y semejanzas y la aprobación, como cooptación 
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y sometimiento sin cuestionar las tradiciones. 


El grupo como forjador de identidad, cumple un rol vital en el 
y la joven, se crece en ese proceso como aprendizaje, búsqueda y 
definiciones; en este sentido el desarrollo de momentos formativos es 
valorizado por ellos y ellas. La necesidad de sentirse parte de algo, de 
“sentirse propios”, de ser transparentes, honestas y honestos (hasta 
donde las máscaras que nuestras socializaciones-historias nos permi- 
ten) hacen parte de este camino difícil, pero que en el grupo se asume 
como norma dentro de él. La democracia interna, como expresión de 
la toma de decisiones considerando la opinión de todos y todas, así 
como su participación y la necesaria vinculación (asumir) como grupo, 
en las diferentes acciones que se deciden, son una condición para que 
este espacio sea agradable. Las discusiones (peleas) no están exentas y 
parecen no preocupar a los y las jóvenes, son vistas como parte de la 
relación cotidiana. En este aspecto, es importante hacer notar la visión 
de no querer jefes, ni líderes al interior del grupo, en tanto se les vincula 
con la no democracia, el autoritarismo y el no respeto. Enmarcado ésto 
en el contexto de una juventud que creció bajo la dictadura militar y sin 
las posibilidades de opinar para decidir ni en la casa, ni en la escuela, 
podemos descubrir porque se exige que el grupo sea un espacio en que 
la práctica democrática sea vivida. Al contrario de la lectura habitual, 
que plantea la influencia de la verticalidad militar en nuestra sociedad 
chilena, como una fuerza que los y las jóvenes reproducimos constan- 
temente, vemos que se deben considerar las prácticas de resistencia a 
la imposición, el autoritarismo y el egoísmo que día a día se están 
produciendo y reproduciendo. 


Así el grupo juvenil se constituye en un espacio canalizador de 
las inquietudes de los y las jóvenes; participar y crear son dos verbos que 
articulan las acciones preferidas por ellos y ellas al pensarse colectiva- 
mente. Un desafío importante al interior de nuestros grupos juveniles, 
es el respeto por las opciones y sueños del otro u otra, el conocimiento 
de sus motivaciones y expectativas, para participar de su potenciación. 
El no respeto por las diferencias y la imposición de modelos y formas 
específicas de relación, es también una forma de cooptación que desde 
dentro del grupo se realiza. Sus resultados perjudican a los y las 
integrantes y también al grupo en sí mismo. 
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La dinámica interna es variable entre las patotas y las Organi- 
zaciones juveniles. Dentro de estas últimas por ejemplo, existen las que 
sólo se ven durante las reuniones fijadas, cuestión que complica las 
relaciones ya que las hace muy funcionales a la dinámica organizacio- 
nal (formación y actividades) y no recoge necesariamente las 
cotidianidades individuales. Complica además al grupo, ya que hace 
muy administrativa su vida, en tanto depende de sus reuniones y temas' 
de conversación decididos con anterioridad. Existen las que, además 
del espacio de reunión acordada, poseen (por que los han creado) otros 
momentos de encuentro que comienzan con carácter de espontáneos: 
juntarse en la plaza, en la esquina, en las fiestas, en la cancha, en la 
celebración religiosa o en los juegos, y que poco a poco van adquirien- 
do el sentido de un espacio propio y al cual se sabe, que si se llega, se 
encontrará a alguien del grupo. Esta tendencia a la agrupación, no es de 
ninguna manera “natural” (por estado biológico o generacional), sino 
que responde a necesidades concretas, como las que hasta ahora 
hemos mencionado y que se potencian en tanto los y las jóvenes nos 
sabemos acogidos ahí. Las patotas juveniles, en gran medida responden 
a esta segunda descripción; es característica en su interior la definición 

implícita de hora, lugar de reunión, tipo de vestimenta, forma de hablar, 
etc., cuestiones que no solo la dotan de identidad como grupo, sino que 
también permean las identidades individuales de los y las integrantes 
del grupo. La riqueza del espacio autónomo y en lo posible espontáneo 
es la movilidad (entendida como capacidad de autodeterminación) que 
tiene el grupo, de forma tal que pueden desarrollar sus inquietudes sin 
la rigidez de la escuela o de una organización (tradicionalmente 
estructurada) en que todos los momentos vienen definidos desde antes 
de la reunión. Quizás sea éste, un aspecto en el cual las organizaciones 
juveniles debemos aprender de las patotas, considerar que las 'respon- 
sabilidades' de la organización son tan legítimas como para exigirnos 
no dejar fuera de ella, la vida diaria de cada uno y cada una. Es aquí 
donde podemos ver la internalización que se da en la juventud, de 
aquellos parámetros y formas socialmente adquiridas y que tienden a 
enmarcar las conductas en la participación en organizaciones sociales. 
No constituyen a nuestro juicio, la causa de la generación de las 
organizaciones y grupos, sino más bien hacen parte de una dinámica 
interna, y de las expectativas que se tienen del medio. La repetición de 
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esquemas, la rigidez y el “deber ser”, terminan debilitando a la organi- 
zación y no permitiéndole su desarrollo pleno, desde la cotidianidad de 
los y las integrantes. Una militante de organización juvenil lo expresa 
así: “No se tendría porque dejar de lado en la organización, hablar de 
la familia, de la pareja, de la sexualidad o dedicarnos solo a lo político 
y a lo social, dejando de lado otras cosas. Pienso que tiene que haber 
un equilibrio entre todo eso, es importante.” 


Existen también en las motivaciones para conformar un grupo 
juvenil (crearlo-participar de él), algunos aspectos que es importante 
considerar y que abren una brecha importante de desafíos; la búsqueda 
de “matar (que pase) el tiempo”; “el aislarse de las tensiones laborales 
y problemas de la casa (la familia)”; “el salir del aburrimiento”. Es decir, 
la búsqueda de otros y otras trae consigo motivaciones, que sin dejar de 
ser legítimas (porque nacen de la realidad y la expresan), exigen 
aprender a conocerlas y asumirlas desde los y las jóvenes para caminar 
en su'superación. Mientras no reconozcamos esas situaciones como 
limitaciones, o más bien como expresiones de una realidad adversa, la 
búsqueda de alternativas tendrá un marcado cariz paternalista; más 
bien precisamos descubrirnos en conjunto como individuos con debi- 
lidades, para aprender, también juntos y juntas, a superarlas. 


Otras manifestaciones de conflictos al interior del grupo, 
vienen dadas por las diferencias de estilo en las relaciones y en la toma 
de decisiones; porque las opciones comienzan a cambiar; por influen- 
cias de gente externa al grupo, etc. Aquí aparece un aspecto de la 
convivencia juvenil, que es importante subrayar y que dice relación con 
la no tolerancia al interior de su dinámica, ante el rompimiento de 
ciertas reglas y códigos que se han creado. Ello puede significar lesiones 
en la amistad que conforman y sanciones abiertas o solapadas para el 
transgresor o transgresora. Esta poca aceptación del error, muchas 
veces tiene raíces, en la búsqueda de un espacio sin fallas, por el 
constante temor a repetir las prácticas que se están criticando (familia- 
res, escolares, etc.); y porque se asume celosamente la pertenencia al 
grupo, de manera que en algunos casos no se permite la pertenencia a 
otro núcleo, ni siquiera juntarse con algunos y algunas de otra agrupa- 
ción, esto acarrea constantes y duras peleas entre grupos y al interior de 
éstos. Así la no tolerancia va más allá del grupo en lo interno, llega 
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también en la relación con otros grupos, no se aceptan las diferencias, 
que son reconocidas, pero traducidas en rivalidad y se constituyen en 
la vía de expresión de mucha rabia contenida (peleas entre grupos en 
la población, entre barras del fútbol, etc.). Se debilita la permanente 
exigencia que las y los jóvenes hacemos de ser reconocidos como 
“diferentes”, si en nuestras prácticas cotidianas no siempre aceptamos 
las diferencias de otros y otras. * 


También el perfeccionismo como exigencia de que todo 
(comportamiento, relaciones, actividades) resulte sin error, aparece 
constantemente en los grupos juveniles. Así muchos jóvenes tienden a 
desmotivarse, a perder el interés por sus ideas o a neutralizarse, es decir 
dejar de hacer, pues se busca tal grado de perfección, de “purismo' que 
se vuelve imposible realizar una acción sin que exista equivocación. La 
envidia, la flojera, la inconstancia, la mentira, el egoísmo, la calumnia, 
la crítica mal intencionada, etc. están presentes en nuestras 
cotidianidades y nos ponen de cara a la distancia entre la realidad y lo 
que debiera ser, cuestión que se vuelve difícil de enfrentar. 


Los distintos tipos de grupos juveniles existentes, las motiva- 
ciones de los y las jóvenes para acceder a ellos, la vida que internamen- 
te desarrollamos y la influencia que nos proponemos tener en nuestro 
medio, son aspectos que debemos insistir en leer rescatando las fuerzas 
de oposición y resistencia que contienen. Un paso en esta tarea es la 
lectura crítica, en perspectiva de liberación, de las diversas prácticas 
juveniles. Rescatar el aporte a la construcción de proyectos de transfor- 
mación social, que en estas ideas-acciones se dan, es también una 


expresión de rechazo a la lógica dominante que desagrega, acusa y 
tergiversa la realidad. 


Hemos querido dar cuenta brevemente de las motivaciones, 
búsquedas y expectativas de los y las jóvenes entrevistadas, al interior 
de sus grupos juveniles. Afirmaciones, desafíos y contradicciones se 
han abierto en este comentario, resolver respecto de nuestras vidas 
como jóvenes es tarea colectiva y permanente. Si estas observaciones 
nos ayudan a pensarnos en esa calidad de jóvenes y de pobladores, y 
nos ayuda a pensar a nuestros 'grupos juveniles, para aportar en los 
procesos de cambio en marcha, estará cumpliendo sus objetivos. 
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2, LA PARTICIPACION POLITICA JUVENIL. 


Antes de entrar al ámbito específico de la juventud en su 


participación política, es necesario plantear lo que en este trabajo 
entendemos por práctica política: 


“Hacer política” es, por ello, para los nuevos actores sociales 
“ponerse en condiciones sociales de hacer política”. Se trata, 
inicialmente, de cuestiones de identidad y organización y de un 
“echarse a andar” cuestionador (opositor) de aquello que les 
niega identidad o les causa dolor y sufrimiento y pérdida de 
libertad (explotación, discriminación, subordinación, idolatría, 
etc.). En su alcance más pleno, “hacer política” consiste en 
configurar el movimiento popular en el doble sentido de 
práctica alternativa y de proyecto alternativo al sistema de 
dominación (antiguo Sujeto o Sujeto Falso).'* 


Desde la perspectiva juvenil, hacer política implicará por lo 
tanto, una valorización del carácter cuestionador que posee el accionar 
cotidiano, que surge desde las distintas tensiones a que nos vemos 
sometidos individual y colectivamente (como manifestación de las 
contradicciones sociales); en ese proceso, el planteamiento de alter- 
nativas a la dominación es factor fundamental. La práctica política 
juvenil la comprendemos entonces, como la construcción de una 
fuerza de resistencia capaz de articularse con los otros sectores sociales 
afines en tanto pobres y en tanto rechazamos los signos de muerte que 
la espiritualidad y estructuras del capitalismo producen. 


No todas las prácticas políticas juveniles desarrolladas son 
parte del proyecto alternativo, insistimos en que la visión de este 
capítulo, es la valorización de aquellas que se ejercen como resistencia 
desde el pueblo. Así encontamos distintas opciones en nuestra socie- 


14 Gallardo Helio: Observaciones básicas respecto de: Actores sociales, M ovimiento 
Popular y Sujeto Histórico en la América Latina de la década de los noventa, página 21. 
El destacado es nuestra responsabilidad. 


101 


dad, por ejemplo, una práctica lítica reaccionaria, tenderá más bien 
a solidificar aquellas estructuras y espiritualidades que desagregan al 


pueblo, impidiédole su conformación comunitaria, Por otro lado, una 
práctica política reformista, tenderá a la corrección de las 
disfuncionalidades que ve en el sistema, dando por asumida automá- 
ticamente la producción y reproducción de comunidad. En cambio, 
una práctica política de resistencia, se propone conformar comunidad 
y constituir en el proceso, un poder que de cuenta de las aspiraciones 
de la población'S. Aparece así, un doble movimiento al hablar de 
política: 


..., Su articulación valorativa (creación de comunidad) sobre 
aquella que podría ser entendida como puramente analítica 
(teoría del poder). En política discernir con justeza los mecanis- 
mos del poder, para apoyarse en ellos, construirlos y reforzarlos 
o enfrentarlos, debilitarlos y destruirlos, es fundamental, pero el 
proyecto de sociabilidad, de comunidad, de realización huma- 
na que da sentido a esas acciones es lo que determina su valor 
de vida, o sea su capacidad para ser o devenir acción propia- 
mente humana.'* 


Afirmamos entonces como expresiones concretas de la prácti- 
ca política juvenil, aquellas manifestaciones de resistencia y de oposi- 
ción que nosotros y nosotras constituímos en nuestra cotidianidad, en 
grupos, actividades, en expresiones masivas, etc. Nos proponemos en 
esta reflexión (que nace de nuestra experiencia), superar la constante 
reducción de la práctica política a la acción de individuos específicos 
con connotación pública, o a la acción de partidos y grupos políticos, 
entre otras visiones dominantes de esta práctica. 


Queremos también leer las opiniones que hemos recogido, 
para descubrir en ellas pistas que nos ayuden a discernir nuestras 
prácticas juveniles (prácticas que como vimos son políticas) y valorizarlas 
en sus condiciones de articulación constructiva (por lo tanto popular en 


15 Gallardo Helio: Elementos de Política en América 
16 Gallardo Helio: El mismo texto anterior, 
responsabilidad. 


Latina, página 61. 
página 61. El destacado es nuestra 
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su sentido liberador) y/o destructivas (aquellas que permiten la vida de 
lamuerte). Tampoco pretendemos idealizar nuestras practicas politicas, 
que seria lo opuesto a la constante deslegitimacion que de ella se hace. 
Sin embargo, insistimos en buscar sus aspectos liberadores para aportar 
en su potenciacion y profundizacion. 


Siguiendo un método similar al capítulo anterior, partimos 
considerando en nuestra discusión, la opinión de autoras y autores que 
han trabajado desde o sobre el ámbito juvenil, en el análisis de las 
diversas prácticas políticas que ahí se dan. Una de las razones mencio- 
nada como activadora de la juventud, es la construcción de valores 
humanos y el no aceptar que sean negociados, si esto significa renun- 
ciar a la propuesta que en ellos está contenida: 


En la medida que el movimiento juvenil tiende a comportarse 
en función de valores (innegociables) y las instituciones y 
organizaciones del mundo adulto se manejan pragmáticamente 
(negociando), el estigma de la “transa” aparece tiñiendo la 
caracterización de las fuerzas y organizaciones sociales que no 
pertenecen al sector juvenil.'” 


Esta actitud de transar por parte de las y los adultos y de no 
aceptar esa transacción, sería la que nos ubica en confrontación con ese 
mundo, 


“...mientras la juventud se orienta generalmente por comporta- 
mientos fundamentalistas que están anclados en valores, los 
adultos tienden a actuar de acuerdo con comportamientos 
pragmáticos... La juventud... cuando concibe la política lo hace 
muchas veces en términos de valores. Y el problema de la 
acomodación... de la búsqueda de una transacción, son califi- 
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17 Vila Pablo: “Rock Nacional, crónicas de la resistenc 
(compiladora): Los nuevos movimientos sociales/1, págin 
responsabilidad. 


ía juvenil”. En: Elizabeth Jelin 
a 139. El destacado es nuestra 
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cados generalmente con palabras muy gruesas. Entonces, ahí 
está enmarcado el juego característico entre juventud y vida 
adulta.”* 


Otro aspecto de la discusión sobre el papel político y social de 
la juventud, está dado por la imagen que en las organizaciones se tiene 
de nosotros y nosotras y también la visión que se maneja en ellas de sí 
mismas, y que lo podemos resumir en el siguiente diagnóstico: 


b) la reflexión sobre el papel político y social de los jóvenes era 
(y es) precaria, al menos como preocupación compartida entre 
los mismos jóvenes. Entre estos jóvenes organizados y en 
general en las fuerzas políticas del momento en cuestión, 
predominan la concepción de “fuerza auxiliar”, secundaria, de 
apoyo aun actor principal, con dos versiones (sólo en 
apariencias contrapuestas): como apoyo a la acción poblacional 
adulta y como “vanguardia”, “punta de lanza” de la moviliza- 
ción social, como el sector que más claramente puede jugárselas 
porque no tiene nada que perder. Estas visiones acerca del papel 
de la juventud predominan durante largo tiempo y perviven hoy 
día en discursos partidarios, sin terminar de resolver acerca del 
papel social y político propio de la juventud popular.'? 


En una historia de la juventud poblacional organizada, que 
abarca el período 1980-1983, se plantean contradicciones importantes 
de mencionar en las prácticas políticas juveniles: 


A nivel juvenil se profundiza la preocupación por temáticas 
juveniles, por hacer eficaz a las organizaciones en términos de 
sus acciones, alcanzándose grados importantes de politización 
que no guardan relación con la vivencia cotidiana de los 


18 Rama Germán: “la edad del conflicto”. En: Clarín, 
por Vila P., en el texto anterior, 
responsabilidad. 


19 Agurto Irene: “Una historia por hacer (El Movimiento Juvenil Popular)”. En: Agurto 
Irene y otros: Juventud Chilena Razones y Subversiones, página 95. El destacado es 
nuestra responsabilidad. 


Cultura y Nación, página 8. Citado 
cita N* 21, página 122. El destacado es nuestra 


pobladores. En este período se acentúa la preocupación por 
masificar la organización y “elevar el grado de conciencia de las 
masas”: así las actividades realizadas son concebidas como 
medios para acercarse a los pobladores y promover su organiza- 
ción. En esta línea se inscriben las actividades culturales, el 
trabajo con niños, las actividades de apoyo escolar, las campa- 
ñas de aseo y ornato en calles, pasajes y plazas, etc. Sin embargo, 
al responder a un objetivo principalmente político (“colocar a 
los jóvenes a la vanguardia de la lucha contra la dictadura”) el 
contenido generacional de las acciones se diluye, por ello, al no 
haber una apelación explícita a reivindicaciones y problemas 
juveniles, se termina subordinando a los flujos y reflujos de la 
acción de los partidos.?' 


Aparece dentro de las preocupaciones sobre la práctica política 
juvenil una característica, que es la posible constitución de un movi- 
miento juvenil: 


De este modo una práctica generacional puede, eventualmente, 
transformar el conflicto en una crítica al orden dominante y 
contener, potencialmente, gérmenes de un orden alternativo. 
Un movimiento juvenil puede, entonces, ser potencialmente 
político -crítica y propuesta de orden- aunque los modos de 
institucionalización de dichos movimientos pueden ser de 
distinta índole, asícomotambién son posibles tanto su cooptación 
o reabsorción por parte del sistema de dominación, como la 
canalización sistémica de la capacidad de incidir sobre dicho 
orden.?' 


Aquí la autora agrega, la posibilidad de neutralización que el 
sistema puede ejercer sobre estas expresiones políticas juveniles. 
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20 Sandoval Mario y otros: Juventud y Dictadura. Sistematización de una práctica con 
sectores juveniles, página 51. El destacado es nuestra responsabilidad, 


eBuño Irene; El mismo texto citado, página 92. El destacado es nuestra responsabi- 
idad. 
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¿Qué nos motiva a los y las jóvenes al rechazo, ala manifestación 
contra lo que nos desagrada?; desde un enfoque autocalificado como 
psicosocial, se hace una referencia a la juventud popular y las protestas 
en Chile de principios de los 80: 


Lo que está detrás en la generalidad de los jóvenes -sin dejar de 
reconocer motivaciones más nítidamente políticas en una mino- 
ría organizada- es una actitud de rechazo visceral al orden 
existente, un sentimiento de rebeldía en un nivel básico, donde 
el énfasis está en la negación y en ser “Anti”: anti-milicos, anti- 
dictadura, anti-Pinochet, anti-Orden... // Al mismo tiempo las 
protestas constituyen un medio de expresión y participación, 
una forma extrema y desesperada de ser reconocidos en la 
sociedad como personas y grupo social.?? 


Respecto de la relación entre la juventud y los partidos políti- 
cos, se plantea el siguiente desafío: 


Los partidos políticos que sostienen los procesos de democrati- 
zación en el continente, están enfrentados al desafío de consi- 
derara los jóvenes no solo como sujetos en formación para roles 
futuros, sino que deben asumirlos como actores vitales y 
actuales de los procesos de cambio.” 


En una reciente publicación sobre juventud popular en Amé- 
rica Latina, el autor señala algunas características respecto de los 
análisis sobre juventud; su crítica nos parece orientadora en nuestra 
discusión, respecto de como concibe la práctica política: 


Para lograr una mejor comprensión del movimiento de juventud 
popular y sus dimensiones políticas, sería importante tomar en 


22 Boric Alejandro: “La juventud Popular y las protestas: un enfoque psico-social”. En: 
Juventud Chilena ..., según texto citado, página 121. 

23 Solari Ricardo: “Entre la ilusión y la desconfianza”. En: Agurto Irene: Juventud Chilena 
.«., Según texto citado, página 220. 
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cuenta las áreas comunes entre el comportamiento así llamado 
desviado y el político. En el tratamiento que experimentan los 
grupos espontáneos de los jóvenes, en especial por parte de 
élites dominantes y del poder estatal, son denunciados unáni. 
memente como antisociales. Las experiencias de represión 
vinculadas a ello producen posturas comunes y vínculos entre 
los diversos grupos juveniles -a pesar de su repertorio de acción 
divergente- con mucha mayor frecuencia de lo que quieren 
aceptar los análisis izquierdistas que se estiman políticos (véase 
Canales 1985: 110). Algo similar se da en cuanto a los aspectos 
hedonistas (querer divertirse) que forman una característica 
común de todos los grupos juveniles en los sectores populares 
urbanos. También ésto se valora como hecho de poca importan- 
cia política o hasta como señal de “abstinencia política” (véase 
Sandoval et al. 1985: 237) por la mayoría de los análisis 
izquierdistas. // Cuando el análisis de los grupos espontáneos 
excluyen de su definición de política aspectos tales, de impor- 
tancia vital para la definición de los clanes juveniles, entonces 
no solamente coadyuvan a la práctica violenta de represión y de 
instrumentalización política de la élites de poder, sino que 
también se cierran el paso ellos mismos, hacia los movimientos 
populares de juventud.?* 


Sintetizando lo expuesto hasta ahora por estos autores y autoras, 
vemos que la producción de valores es una de las principales motiva- 
ciones a la práctica política juvenil; esto nos lleva muchas veces a 
confrontarnos con el mundo adulto, en tanto éstos tienden a la 
negociación (asociada a transacción-renuncia) y al pragmatismo como 
forma para desarrollar sus prácticas políticas, dejando de lado los 
valores que con esa práctica se quieren construir. Este hacer política 
juvenil, estaría también motivado por un sentimiento de rebeldía, una. 
oposición visceral, una forma de expresarse y participar, una última 


PS ISP 


24 Liebel Manfred: Mala Onda. La juventud popular en América Latina, página 121. a 
autor se refiere en el texto a dos trabajos de autores chilenos: Canales Manuel: dd E 
silencio (el grito) y la palabra. Aproximaciones al discurso ideológico Juvenil e e ; 
Páginas 106-114; Sandoval Mario y otros: “Movimiento Juvenil Popular: Reali ad y 
Propuesta”, páginas 234-243. Ambos en Agurto Irene: Juventud Chilena ..., según texto 
citado anteriormente. 


107 


carta a jugar para el reconocimiento social; en una minoría significaría 
una opción política. Se plantea como posible la constitución de un 


movimiento juvenil, el cual corre el peligro siempre de ser absorbido y 
neutralizado por la dominación. Este movimiento juvenil muestra un 


problema que es propio del movimiento popular chileno: una disociación 


AM 


entre reivindicaciones y la cotidianidad (necesidades-esperanzas) del 


pueblo, producido por su sobrepolitización y prácticas alejadas de la 
gente. A su vez las organizaciones del movimiento popular tienen una 
concepción de la juventud como ayudistas, objetos y no sujetos de los 
procesos históricos, visión que también se da entre nosotros y nosotras, 
Así el desafío que se plantea, por ejemplo a los partidos políticos 
(podemos extenderlos a las demás organizaciones sociales de distinto 
tipo) es: asumir a los y las jóvenes como sujetos activos hoy y no 
postergarnos para el futuro. Recogimos una opinión que expresa 
distintos enfoques respecto de los análisis y estudios que sobre o desde 
la juventud se han hecho, referidos a sus prácticas políticas: se nos 
acusa de antisociales; no se reconocen los lazos de solidaridad que 
entre los diversos grupos juveniles surgen ante situaciones comunes, 
por ejemplo la represión; y se hace una reducción de lo político, no 
considerando como tales algunas prácticas como la diversión juvenil, 
nuestra presencia en las calles, etc. 

Ahora que ya hemos visto algunas afirmaciones, preguntas y 
negaciones, visto desde estudios y ensayos, y que nos introducen en la 
reflexión, respecto del accionar político juvenil, queremos confrontar- 
las con las opiniones de las y los jóvenes entrevistados. Podemos 
preguntarles: ¿cuáles son sus motivaciones para desarrollar una prácti- 
ca política?, ¿existe esa disociación entre la práctica política juvenil y 
la realidad cotidiana que en la población se vive?, ¿cómo definen y 
cuáles son sus formas de hacer política juvenil?, ¿cómo es la vincula- 
ción con otros y otras jóvenes de la población?, ¿cuál es la relación que 
han establecido con partidos políticos, organizaciones no-guberna- 
mentales, organizaciones estatales, iglesias, etc.?, ¿qué relación existe 
entre sus sueños como jóvenes pobladores y sus prácticas políticas? 


Desde tres aspectos abordaremos las entrevistas realizadas, 
para profundizar en nuestra reflexión: 


108 


+ motivaciones a la práctica política, 
+ procedimientos para desarrollar esta práctica, 


+ relaciones de los sueños y expectativas juveniles con sus 
prácticas políticas. 


2.1. Motivaciones para asumir una 
práctica política juvenil. 


Las principales motivaciones que las y los jóvenes plantean 
para explicar su práctica política, las identificamos con la idea de lograr 
un mundo mejor, con la vivencia de los valores que se predican, y con 
lograr cambios en ellas, ellos y en su medio: 


Creo que dentro de mi vida han ocurrido hechos o cosas 
importantes. Un hecho ha sido llegar a una etapa en la que he 
podido ir madurando, creciendo más, aclarando y despertando 
a cosas, dejando atrás prejuicios y taras. Tomar una opción, eso 
es algo para mi grande, y una opción que no es fácil ya que hay 
que dejar varias otras cosas atrás, romper ciertas espinas, querer 
construirte con otros valores, saber que existen otros caminos o 
formas de vivir y que también son legítimas. Creo y pienso que 
el participar de una organización y el formarme dentro de ésta, 
y el compartir con compañeros me ha ayudado bastante y me 
sigue ayudando en lo que soy y puedo ser. Lo bonito -trasciende 
más allá de la palabra- detodo esto es descubrirque en la medida 
que yo puedo y quiero, hay lugar a nacer de nuevo. ¡Es un intento 
diario en mi vida llegar a ser una mujer nueva!. Sandra. 


Entonces eso a mi me motiva a que si yo quiero la sociedad 
nueva, cambiar ésta, solo no lo voy a hacer, tengo que estar 
organizado. Cristian. 


Igual yo creo que he cambiado mucho, ahora yo veo las cosas 
distintas, por ejemplo yo me considero menos materialista 
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(consumista), me importan más otras Cosas, y yO Creo que eso, 
bueno eso me lo han enseñado ellos (los del grupo), son todos 
iguales, no hay diferencias. Me importa la familia, la unidad, 
nosotros mismos. Antes me importaba andar con ropa linda, 
guea's (cosas) tontas, que nadie se preocupa de eso. Yo creo que 
le han aportado a toda la gente, gente que yo conozco desde que 
empezaron estos encuentros, los talleres y todo; yo creo que ha 
ido toda la gente cambiando, tanto los monitores como los 
alumnos y la gente que no participa, al ver estos cambios, 
también cambia, tiene un cambio real. Rocío. 


Participar en organizaciones me ha ayudado cualquier canti- 
dad; ayudar a los demás es un poco lo que yo quiero estudiar o 
quiero hacer, porque realmente a mi me gustaría trabajar con 
niños, como también me gustaría trabajar con adultos y con 
jóvenes. Angela. 


Veíamos que en la población hacían falta varios cambios y 
estamos tratando de hacer que se cumplan esos cambios, o sea, 
queremos ver cosas mejores en la población, con los niños y con 
los jóvenes. Marcela. 


..porque quieren hacer algún trabajo en la población, quieren 
promover algunas ideas. // Está super vinculado, porque mi 
proyecto de vida apunta a eso, a vivir no sé, tratando de cambiar 


un poco las cosas, la gente, haciendo trabajo social y todo eso. 
Francia. 
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2.2. Los sueños..., las expectativas..., 
la práctica política juvenil. 


¿Tienen expectativas las y los jóvenes pobladores?, ¿qué carac- 
terísticas tienen sus sueños?. A las preguntas que cuestionaban sobre 
diversos ámbitos de sus vidas, respondieron mostrando sus sueños de 
distinto tipo. Consideramos estas expectativas como una actitud polí- 
tica, en tanto los y las jóvenes se ubican en condiciones de pensarse en 
su medio social y esa reflexión los lleva a tener una práctica de 
crecimiento o de enajenación. 


La vida en pareja, la vida en familia, lo laboral, la educación 
y la situación del país, son los temas respecto de los cuales nos interesa 
preguntar a los y las jóvenes, en sus expectativas-sueños... 


Hablando de la vida en pareja, hay un cuestionamiento a las 
prácticas hasta ahora vistas o experimentadas. Esa crítica trae consigo 
la propuesta en elaboración, de una forma distinta de concebirla, 


Es un punto medio cuático (s¿difícil?, ¿complicado?), por ejemplo 
en este último tiempo yo me he estado cuestionando harto el 
esquema de pareja que he tenido, que tengo yo, por un esquema 
de pareja nuevo que estoy viendo, que estoy aprendiendo, sobre 
todo en la organización y con mis amigos. Por ejemplo, desde 
que uno nace le van metiendo que la familia aquí, que la familia 
acá, que tu polola aquí, que tu polola acá; hay una concepción 
machista y que uno es machista, después vas viendo en la 
organización que hay otra manera, una concepción más 
liberadora, no someter a la otra persona, sino compartir las 
cosas, crecer los dos juntos, eso más que nada. Borrarse todo 
eso, de que la mujer es para tal cosa, y el hombre para tal cosa. 
Reconocer eso no cuesta tanto -uno puede decir “está bien la 
mujer de ahora en adelante es igual que yo”, incluso ese ¡gual 
que yo, implica ya una concepción medio machista- sino que 
asumirlo, en la práctica como llevar eso, pero eso cuesta Un 
poco. Si me preguntas cual yo pienso..., es que están en 
cuestionamiento todavía muchas cosas. Cristian. 


Creo que cuando uno se plantea la vida en pareja es fundamental 
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que la compañera sea, en sus ideales, valores y prácticas, similar 
a uno, y que nuestro proyecto de vida se complemente en casi 
todo. Si uno se plantea, ya sea el hombre o la mujer, una 
transformación de la conciencia, de estructuras, métodos, for- 
mas de vida, etc. y si tu compañera no se plantea tal cosa 0 es 
que estás con ella porque es bonita; con respecto a eso tienes un 
antivalor muy grande, o es que no estás tan claro en tu proyecto 
y no eres consecuente. // Nuestra relación de pareja debe ser 
liberadora, en tanto los dos sean iguales en derechos y deberes, 
reconociendo las diferencias biológicas o de temperamento que 
los dos pueden tener. // La vida en pareja debe ser una propuesta 
a las viejas estructuras, es decir, a las viejas generaciones, por ser 
éstas en su mayoría, herederas del actual sistema. Una alterna- 
tiva a las nuevas generaciones de jóvenes para sumarlos a un 
proyecto má amplio de liberación. Yury. 


Bueno antes yo ceía en la pareja que fuera mía no más, o sea una 
relación bien dominante; después fuí conociendo gente, fuí 
conociendo amigos también que me han servido de mucho. 
Ahora en este momento veo la relación de pareja en una relación 
libre, todo tiene que ser libre, todo es de todos y todo va con 
todo. Entonces ahora estoy viendo como una relación libre, si 
con su criterio, pero no tan específico, sino que una relación más 
liberal; que la compañera tiene que ser la compañera, no una 
persona que lo vaya siguiendo o que a ella siga, sino que los dos 
van a un mismo paso caminando. Luciano, 


Yo creo que como toda persona no puede vivir sola, eso sí me 
gustaría tener una pareja, que las cuestiones se pudieran dar tal 
como todas las experiencias que yo he vivido en grupos, en 
comunidades, digamos que sea toda una cuestión compartida. 
Que no sea una persona que yo le diga “mira sabes que vamos 


para allá” y ella vaya, que sea como un obj 


: eto que yo manipule, 
no sino que sea una cuestión que también de repente tengamos 
una discusión entre medio; 


pero que siempre podamos poner- 
nos de acuerdo entre los dos, no una persona que yo pueda 
manipular, no un objeto. Pato W. 


Yo creo en la construcción de una relación de pareja que libere 
a la persona, que los haga desarrollarse crecer juntos, pero que 
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la libere en realidad que no sea una cosa ni coercitiva, ni que 
oprima, ni aprensiva ni nada de eso. Francia. 


Dentro de mis expectativas, para tener una pareja, tratar de 
hacer un trabajo no sé, a lo mejor político organizativo dentro 
de algún sector con mi compañera. Tener un crecimiento, no 
trancarse, no tener a lo mejor muchas diferencias ideológica- 
mente. Lo que más me interesa es alguien, que sí pueda hacer un 
trabajo en conjunto, tener una buena convicción, ser compañe- 
ros dentro de tu lucha, ser amigos, una relación bien libre, no tan 
sujeta a muchas cosas. Rafael. 


Un complemento, que comparta visiones parecidas a las mías, 
que tenga clara su conciencia de clase. Soledad. 


Se asume también como una realidad de la cual hay que 
participar, está ahí y hay que tomarla, 


Supongo que es necesario por lo menos para tener hijos, yo creo 
en el amor y supongo que el amor..., bueno por lo menos creo 
en el amor de pareja y también creo que se termina, así es que 
vivir en pareja hasta cuando no se de más, También estoy de 
acuerdo con la liberación. Rocío. 


Algunos y algunas ligan relación de pareja con matrimonio y 
formación de familia, 


Formar un hogar, tener hijos, tratar de realizarme como pareja, 
tener un buen hogar donde vivir y de dar una buena educación 
a mis hijos, ... Iván. 


No me quiero casar, quiero convivir (vida de pareja sin vínculo 
legal), tener hartas parejas, la pareja estable cuando tenga más 
edad. Pato, 
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La vida en familia, es otro aspecto sobre el cual se consultó; a sy 
forma occidental se hace una crítica: 


Se ha dado ahora todo un proceso de cuestionamiento de 
estructura, de forma del pasado; por ejemplo la familia, nos 
cuestionamos la famila porque vivimos una realidad un tipo de 
familia que no fue en la práctica la mejor manera de relaciones 
de pareja, relaciones de hijo. Uno se va planteando nuevas 
formas de vida, no todo está hecho, no todo está dicho, pero 
encontramos que las cosas acá tenemos que cuestionarlas, no 
tenemos que hacer las cosas solamente por costumbre, porque 
todos se casan, porque todos viven en una determinada casa, en 
una determinada estructura. Hay que cuestionarse muchas 
cosas y eso estamos haciendo, en el grupo se da eso. Yury. 


Tratar de hacer las cosas diferentes, con la pareja, con mi 
compañera, criar los hijos con otras expectativas. He tenido 
ejemplo de otros compañeros y por ahí uno se motiva a tener 
cuidado, de como voy a criar los hijos, que cosas le voy a 
entregar, que cosas no y aprender con ellos a crecer. Cristian, 


La forma tradicionalmente asumida, también es expectativa, 


Por ejemplo, muchos jóvenes dicen casarse no, convivir si, yo 
no lo veo así, será por la crianza que me dieron en la casa, debe 
ser por eso que yo quiero casarme y quiero tener mi familia y 
quiero formar mi hogar. Tendría que ser todo lo contrario, 
tenerle un poco de rechazo, por el hecho de que el matrimonio 
de mi mamá fracasó, pero es todo lo contrario, es donde veo la 
gente salir, los niños, más que nada es por los niños formar mi 


familia. //Yo no veo feo hacia otra persona, el que tenga hijos sin 


casarse, de hecho yo tengo un montón de amigas que están 
embarazadas, están casa 


das o sin casarse, no lo veo feo hacia 
ellas, pero yo no quiero eso para mi. Yoeso no lo quiero, y pienso 


un poco también es como para mi mamá, es para un poco ir 
viéndola a ella y yo pienso que el sueño de varias mamás sería 
que la hija llegara bien, sin problemas, no importa que tuviera 
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relaciones prematrimoniales, pero que llegue sin problemas de 
embarazo al altaro llegara a casarse sin problemas de embarazo. 
Angela. 


La visión de un espacio para la vivencia de valores y la 
superación de problemas, 


Fuente de motivaciones y solidario apoyo a cualquier iniciativa. 
Que vivan valores de libertad. Soledad. 


La pronta reunión -mi padre está en Alemania- y que mi hermano 
logre superar su problema de drogadicción. Rodrigo. 


Apoyo y comprensión. Gabriel, 


Por ejemplo ahora, más comunicación, desde que ingresé a la 
pastoral y empecé a participar en grupos, logré más comunica- 
ción, más desplante. Lo noto yo en mí, mucho más desplante, 
mucho más comunicación con mi mamy, en la familia seguir 
superándome en ese sentido, porque yo encuentro que es 
bueno, porque antes yo era último (extremo) de cerrado. Hugo. 


Bueno, un poquito unificar lo que es familia porque de repente 
cuesta mucho, tú haces muchas cosas por fuera, siempre estás 
hablando, siempre estás tratando de dar lo mejor para tus amigos 
y para la gente de afuera, pero de repente, te es un poquito difícil 
dárselo a tu familia; es difícil ser profeta en su tierra como se dice. 
Entonces tratar de lo que hago afuera, también traerlo a la casa, 
de repente, aunque sea difícil. Pato W. 


La renuncia a la posibilidad de familia también aparece y la 
visión de ella como un problema, 


No quiero casarme, no quiero tener hijos, tener una mina 
(mujer), a lo mejor después cambio de opinión, no quiero ser 
abuelo. Me gustaría estirar la pata (morir) a los 29 años, 11 
meses, 29 días, no llegar a los 30. Yo soy super irresponsable, 
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pienso en mí, más que en la gente, soy inestable, ahora estoy 
empezando a pensar bien. Cristian A. 


Mi imagen del matrimonio es como un compromiso muy 
grande, te cambia la vida, de pensar, de ser, quita libertad. A los 
30 casarme, tener hijos, etc. Pato. 


No sé porque yo no me planteo muchas expectativas de familia, 
en realidad yo siempre he pensado en hacer una vida indepen- 
diente y no había pensado en familia ni nada de eso. Me refiero, 
no a una familia, seguro tener un hijo a lo mejor y vivir con él, 
pero no una familia. Francia. 


En realidad yo no pienso casarme nunca, ni pienso tener una 
relación tan formal, sino que una relación con una compañera; 
no pienso tener hijos tampoco, porque creo que no todos 


estamos dispuestos a tener hijos para que sean explotados. 
Luciano. 


En el ámbito de lo laboral, las expectativas se vinculan a las 
opciones de vida que se han asumido, 


Seguir trabajando con niños y después con jóvenes, para eso voy 
a estudiar pedagogía en historia, me interesa el trabajo con 
jóvenes y allí va.involucrado lo social también. Sandra. 


Aparece la crítica a la aliena 


ción que la dinámica laboral 
capitalista impone: 


El trabajo lo veo asf como algo muy necesario, pero muy mal 
pagado, siempre nosotros somos el producto del jefe que nos 
está mandando; a nosotros no nos gusta que nos manden, pero 
siempre tenemos que acatar órdenes en el trabajo. Yo veo que 
es super importate, pero es super mal distribuida las remunera- 
ciones en el trabajo. Yo creo que ahora hay que trabajar y hay 
que entregarse de lleno hacia las cosas que queremos hacer 
cambiar, pero en este momento en Chile, no vamos a encontrar 
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ningún trabajo en que nos satisfazgamos nuestras necesidades. 
Luciano. 


Bueno en este tipo de sociedad que nosotros vivimos, una 
sociedad competitiva, individualista, materialista, uno siempre 
tiene temor a introducirse a todo ese medio, donde uno tiene 
quizás que ceder en algunos valores que tiene. Quizás uno de 
los desafíos que yo tengo es trabajar, pero bueno que en lo 
posible no me consuma ese trabajo; uno ve a diario familias que 
solamente se dedican a su trabajo y a su casa, un trabajo 
enajenante, cansado. Entonces desafíos: que no me consuman, 
que me de tiempo para dedicarme a lo social, cosa difícil, hay 
cosas que uno desearía pero hay cosas que en realidad uno no 
puede hacer. Yury. 


Como alternativa también aparece esta opinión, 


Mis expectativas son terminar mi práctica y sacar mi título, a lo 
mejor trabajar en lo que estudié, un poco juntar mi plata y luego 
proyectarme. Bueno mis proyecciones son salir de Santiago e 
irme al sur, quizás no trabajar en lo que estudié, sino en lo que 
a mi me llena, quizás la computación no sea lo que a mí me 
gusta. Trabajar no apatrona'o (dependiente de un patrón), 
trabajar con la tierra o en el maro hacer un trabajo concientizador 
fuera de Santiago. Rafael. 


El trabajo como algo lejano y no urgente en la actualidad, es 
manifestado así: 


Yo trabajando, no sé, no me proyecto, me gustaría no salir 
mucho de mi ambiente, o sea no elevarme mucho, no caerme, 
no caer mucho. O sea me gustaría trabajar por acá cerca, cerca 
de mi familia, cerca de todo. Rocío. 


Por el momento, es bien poco las expectativas que pueda tener, 
por el hecho de haber salido hace poco del colegio y estar con 
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la idea de estudiar; por el momento lo veo casi nulo la idea de 
trabajar. Pato W. 


Más adelante podría ser, aunque yo pensaba sino estudiaba este 
año, trabajar. Pero no sé, más adelante vemos, cuando termine 
los estudios. Angela. 


La educación de los y las entrevistadas es una expectativa. La 
crítica a la dinámica estudiantil capitalista es definida en los siguientes 
términos: 


Que no sea un negocio, que aporte al desarrollo integral del ser 
humano. Soledad. 


Dentro de mis expectativas, no se encierran en lo que es el 
concepto burgués dentro de lo que es la enseñanza en el colegio, 
sino que también hacer, introducir lo que son espacios de 
educación popular, que no solamente nos rijamos por cosas que 
el profesoro estatutos nos tengan que enmarcar dentro de lo que 
nosotros queramos hacer en el colegio, sino también dar espa- 
cios populares dentro de lo que es el colegio. Que los jóvenes 
tengan libertad de hacer cosas, romper con tantas cadenas que 
están ahí dentro del colegio, donde puedas expresar pensamien- 
tos políticos dentro del colegio, que no se encierren, que no sea 
un tabú para lo que es la enseñanza en Chile. Rafael. 


Yo antes pensaba sacar una carrera y estudiar y todo eso, ahora 
estoy pensado en no estudiar, por lo menos en una universidad 
oen un instituto una carrera. Creo que quiero estudiar algo, pero 


en forma autodidácta, relacionado con la antropología o algo 
así. Francia. 


Yo en mi primera instancia, pensaba mandar la educación a la 
cresta no seguir más en el cole 


: gio, todavía estoy en duda si 
quiero estudiar o no. Pero, ahora veo que la educación nace 
desde nosotros, nosotros somos los promotores de la educación, 


nosotros tenemos que conocer nuestra población, nuestra casa, 
nuestra familia, nuestros amigos, nuestros vecinos, olorosarlos 
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(sentirles el olor), sentirlos y ahí nosotros recién podemos 
hacernos una educación realmente popular, y ahí estamos 
realmente siendo protagonistas de nuestra educación. Luciano. 


Hay toda una formación que:se nos da desde las instituciones 
que están creadas en la sociedad: los colegios, la iglesia y la 
misma familia. Después uno cuando ya va teniendo una actitud 
más crítica, va empezando a tener diferentes motivaciones o sea, 
no fue la mejor educación en el colegio, no fue la mejor 
educación en la iglesia, no fue la mejor educación en la familia. 
Entonces si quizás no nos dan los espacios, los medios, para 
nosotros tener una educación sana, uno va buscando: los espa- 
cios para educarse. Y así como que uno va motivándose a la 
lectura, en el grupo nos vamos motivando a la formación, a la 
autoformación; vamos participando en diferentes talleres quese 
están dando, que en la práctica nos van mostrando que son más 
efectivos, que son más liberadores, que la formación formal que 
hemos tenido en los colegios, en la iglesia. Yury. 


Hay inquietud en mi de desarrollar mi intelecto, eso no lo quiero 
dejar de lado, el estudiar para mi es algo importante. No por el 
hecho de estar en una universidad o instituto, porque para mi 
todas las personas son iguales, sin menor o mayor grado. // No 
veo la educación como algo que se ve en tener un título 
universitario y ser alguien; no, pero pienso que es importante. 
Nos sirve tomar las técnicas con una actitud crítica, si te 
convence la universidad o el instituto, ahí hay que ver. Sandra. 


La educación es vista como posibilidad de obtención de grado 
profesional, de desarrollo de valores y de las capacidades personales: 


Todo lo que quiero es educarme y terminar mi carrera, para algo 
muy importante. Gabriel. 

Me gustaría estudiar ingeniería mecánica en el Instituo Profesio- 
nal de Santiago, para el otro año si se me cumplen los planes. 
Seguir creciendo como persona, no quedarse ahí, seguir adelan- 
te con intenciones, ideas. Iván. 


Me encantaría estudiar antropología o arqueología, pero no es 
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muy rentable, a lo mejor estudio otra gueá (cosa), O sino 
comunicación audiovisual o comunicacción social, porque yo 
soy muy comunicador y bien sociable. Cristian A. 


Terminar la enseñanza media (secundaria), seguir estudiando en 
la universidado instituto, me gustaría música, batería percusión. 
La música me gusta desde niño, me llegó, lo sentí, lo quiero 
realizar, me gusta, me siento bien, tocar los tarros (batería); 
perdería el tiempo si estudiara otra cosa, como lo que hago hoy 
(electrónica). Oscar. 


Por el momento tratar de llegara la universidad a estudiar teatro, 
que es lo que yo más o menos quiero, o sea es lo que siempre he 
deseado y por lo que me he incomodado con mi familia un 


montón, y siempre he tenido varios baches (obstáculos) por el 
camino. Pato W. 


La constatación de las dificultade 


s económicas para estudiar, se 
plantea entre la juventud, 


Tiempo atrás tenía pocas (expectativas), tenía problemas econó- 


micos y en la casa no se iba a poder pagar un estudio para mi, 
de hecho tengo dos herma 


nas menores y son gastos. Angela. 


[ Los y las jóvenes hacen vinculaci 


Ones entre lo que estudiarán 
y su práctica política: 


Hace poco quería estudiar teatro, pero no me tinca (parece) 
mucho. Porque igual, he visto que hay otras cosas que se pueden 
hacer, yo podía seguir estudiando teatro..., tengo amigos que 
han estudiado teatro y han congelado porque no les gustó. 


Prefiero seguir trabajando en teatro Poblacional, o sea hacer 
teatro en talleres acá del sector y trabajar acá también, creo que 
puedo seguir aquí estudiando, por lo menos teatro. Rocío. 


Seguiría estudiando porque me gusta eso (sonido), bueno tener 
la profesión también. Yo estoy bien metido (con hartas activida- 
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des) acá en la población y lo que yo hago aparte estoy metido en 
un conjunto musical; entonces las cosas del sonido a mi me 
interesan harto porque es un aporte que yo puedo hacer dentro 
de la organización, dentro de la población, en espectáculos que 
tengamos acá en la población. En realidad siempre hemos 
tenido espectáculos técnicamente malitos, siempre hemos teni- 
do problemas con equipos de sonido y eso. Los cabros, los 
grupos poblacionales que hacen música, hacen muy buen 
trabajo, pero no tienen bocinas, o los parlantes suenan una 
porquería, porque los equipos son malos. Cristian. 


..., pienso que hay que buscar un equilibrio, si queremos pelear 
contra el otro, contra lo que decimos enemigo, contra el sistema, 
tenemos que conocerlo, educarnos. Sandra. 


La situación del país fue motivo de pregunta a los y las jóvenes, 
sus expectativas abarcaron la crítica al actual gobierno: 


No se que realmente haya democracia, por lo que se ve y por lo 
que está pasando estamos en las mismas, quizás un poco tapado 
con una cortinita, pero estamos en las mismas. La cesantía, los 
problemas de los jóvenes, bueno esto se ha visto siempre y la 
injusticia con los presos políticos y muchas cosas, hay hartas 
cosas, que se dicen que van cambiando o que se han cambiado 
pero al verlas bien no, no pasa nada son iguales. Angela. ' 


Me gustaría que se aclararan todas esas gue'as (situaciones) que 
hay medias escondidas de la gente, que manejó ene (cualquier 
cantidad) tiempo este país. Que hubiese más honestidad y las 
gue'as (acciones) que se hacen que no se hagan por interés, o sea 
que se hagan porque se sientan nada más, todo se hace por la 
plata ahora, no creo que ese sea el deber de un presidente. 
Rocío. 


Yo veo esta falsa democracia, o esta democracia tutelada como 
un paso más del capitalismo, que está tan avanzado en Latino- 
américa o en Chile, porque somos país modelo de exportación 
de democracia. Que la gente en Chile está realmente siendo 
conformista con las cosas que nos están Ca yendo, si hay mucha 
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gente descontenta es porque creen que no ha cambiado nada, 
pero yo veo que va a ser muy difícil que Chile o América Latina 
sufran un cambio brusco o revolucionario. Luciano. 


Bueno, en Chile en ese sentido es, para nosotros, pa” los jóvenes 
de sectores populares, no un país super pobre, yo cacho (veo) 
poh, porque sí dicen que Chile es un país rico no debería pasar 
lo que está realmente pasando. Me gustaría que hubiese un 
cambio, que hubiera mejoría en la cuestión estudios, que se yo, 
en la cuestión educación, que se dedicara más a eso, en vez de 
preocuparse de otras cosas que tienen poco interés, hay más 
juventud en Chile y deberían preocuparse de eso, de la educa- 
ción de los jóvenes. Marcela. 


Bueno, son pocas las expectativas que se abren hacia los jóvenes 
en este momento; nosotros vemos que el gobierno no tiene ni el 
20% de lo que nosotros queremos, porque han sido como 17 
años de una dictadura donde los jóvenes y adultos fueron 
trancados (oprimidos) en tantas cosas, y nosotros creíamos que 
con este gobierno ya podíamos optar a muchas cosas, se iban a 
solucionar varios problemas. Expectativas del gobierno yo no 
me hago, porque solamente cambió de nombre no más y 
seguimos en lo mismo. Se han hecho cosas solamente como 
aspirinas que se dan, para el dolor de cabeza no más, por 
ejemplo entregan casitas para que callen un poco, pero a las 
finales nosotros vemos que es lo mismo. Rafael. 


Un cambio a nivel socio-económico, en el cual tratar de hacer 
un Chile más solidario, más compartido, que el pobre trate de 
lograr todas sus metas, realizarse como persona, erradicar la 
prostitución, ofrecer a los jóvenes nuevas perspectivas, que ellos 
logren sus perspectivas. Hacia el exterior ha y una buena másca- 
ra, en la población se ve la realidad que ha y en este país. Iván. 
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También incluyeron en su crítica, prácticas de partidos políticos 
y otros actores tradicionales, 


Un país democrático, no con tanto “arreglín”, el mismo Lagos 
(ministro de educación) se dice que entró apitutado (por amistad 
más que por méritos propios). Se dice que es un gobierno 
democrático, pero no es así, no refleja todas las expectativas del 
chileno. El Aylwin (presidente del país), presentó cualquier 
cuestión (promesas) antes de salir, ahora no las ha cumplido. 
Pato. 


Yo no voy a votar en las elecciones, por miles de cosas que se 
han dado, o sea para que le voy a dar un voto a un compadre si 
se que él no va con lo que yo pienso o con las expectativas que 
tengo, no va a solucionar... Yo siempre he visto que en las 
campañas, se meten en la población un día, dos días y después 
desaparecen, no está dentro de mi eso de votar. No lo considero 
importante. Sandra. 


Bueno espero que se supere todo esto, porque estos gueones 
(personajes públicos-políticos) en hacer cagadas (errores gra- 
ves), me refiero a los de izquierda, de derecha, todos estos 
gueones se han mandado sus condoritos (errores). Por ejemplo 
los que son de izquierda ahora, los que son de la UDI (Unión 
Demócrata Independiente) o Renovación Nacional, antes cuan- 
do estaba el pinocho (Pinochet), nada que gueviaban (reclama- 
ban) con la delincuencia, se quedaban calladitos, no leseaban 
(molestaban) con los árboles, ni con las calles, ni con cuestiones 
así, todo estaba bien. Y ahora se entró a una democracia entre 
paréntesis y están palanqueando (molestando) con la delincuen- 
cia, siendo que antes había mucho más. Espero se supere, ahora 
vienen las elecciones municipales, a ver que pasa ahí. Hugo. 


Las ideas de cambio y alternativa a la situación existente, son 
parte de las expectativas juveniles: 


Ayudar lo más posible a un cambio, más O menos radical en el 
país. Francia. 
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Bueno, a mi me gustaría, bueno por toda mi realidad de 
participación juvenil uno siempre aspira a una transformación, 
no solamente de la realidad familiar, sino también de la realidad 
en la población, en el país y también una transformación a nivel 
mundial. Desearía un cambio en los valores, un país más 
solidario, un país más abierto. Pero eso son una de las cosas que 
uno desearía, no espero grandes cambios en el país; desearía 
cierto, un pueblo más unido, un pueblo que luche por sus 
necesidades, pero eso lo veo, bueno lo veo, lo veo muy lejos. 
Yury. 


Que siga con democracia, con libertad de opinión, que crezca 
económicamente, que se preocupen más de los pobres, que los 
ricos no sigan haciéndose más ricos, ¿hasta cuándo?. Oscar. 


Un país más independiente de los demás países -E.E.U. U., 
Europa- económicamente, culturalmente, en todo sentido. Todo 
lo del medio sea chileno, las costumbres, la forma de vivir, que 


sea más chilena. Mi sueño es que Chile sea un país desarrollado. 
Pato. 


Me gustaría que Chile en cinco o diez años más fuera un país 
socialista, que fuéramos todos iguales, sin clases sociales, no 
tener unos más que otros. Me gustaría que las personas aprendan 


a vivir más en armonía, a ser felices, ésto para lograr una 
sociedad mejor. Micke. 


Que (Chile) siga con su tradición democrática y que sea la mejor 
de América, pero que sea pacífica. Rodrigo. 


Hemos dicho que la realización de esta discusión sobre las 
prácticas políticas juveniles, desde las expectativas que ellos y ellas 
tienen adquiere importancia, en tanto por medio de esas acciones 
asumen un lugar (o se lo autoproducen individual y colectivamente) en 
los conflictos sociales. Las respuestas a la pregunta: ¿que relación existe 
entre sus expectativas-sueños y pertenecer a un grupo juvenil?, nos 
muestran la identidad de resistencia que éstas prácticas van teniendo: 
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Por que es un grupo juvenil donde se pueden hacer actividades 
para los niños, jóvenes y podemos hacer actividades culturales- 
musicales y ahí podemos tocar música, se relaciona conmigo. 
Ayudo a hacer cambiar el pensamiento, la rutina de la gente del 
sector. Inculcarles más la música, aquí poco se ve, se dedican a 
otras gueás (forma peyorativa de cosas), a chupar (beber), la 
genteen sus rollos (problemas), la casa, el trabajo. Hacer música 
para todos los gustos, nunca se ve aquí eso, cada cual anda en 
su onda, la gente no pesca (no atiende) mucho. Oscar. 


En lo político, todavía hay pobreza, todavía hay drogadicción y 
por eso quiero ayudar a sacar a la juventud adelante. Pato. 


Para mi se relaciona en el sentido de crecer como persona, 
porque uno solo nunca va llegar a hacer nada, lo mismo de 
desarrollar la personalidad que es como mínima para las demás 
personas, para mi ha sido super importante, porque antes de 
entrar yo a las organizaciones y de participar en la población yo 
era una persona super retraída, mi mundo era mi pieza no más 
y no me metía con nadie. Entonces me ha ayudado montones, 
eso me va dando fuerzas y me va ayudando a conseguir 
cuestiones que hasta el momento no tenía. Pato W. 


Siempre hemos comprendido, no siempre pero más en este 
último tiempo, de que uno tiene que pensar quizás socialmente. 
Osea los sueños está íntimamente ligados al medio en que uno 
vive, vamos comprendiendo que hay que crear organizaciones, 
instrumentos que vayan generando o que vayan siendo eco de 
nuestros sueños. De qué manera por ejemplo, la organización va 
siendo el medio en que yo pueda satisfacer mis sueños, pueda 
hacer mis sueños, y los sueños de los demás por supuesto. Creo 
que está muy ligado, o sea yo no puedo realizar mis sueños solo, 
los sueños están íntimamente ligados con personas, con medios, 
con espacios diferentes y esos espacios son los que yo estoy 
participando; un grupo juvenil, un grupo musical quizás, pero 
eso dentro de un medio social. Yury. 


Los sueños son sueños mientras no se haga uno la idea de tener 
una acción concreta, yo creo que si yo tengo (...) los sueños son 
posibles de realizar. Yo hablo de sueños aterrizados, no de 
querer volar como superman no, pero sueños de tener una 
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sociedad o de ser yo diferente, de tener una familia diferente, un 
país diferente. Entonces para que un sueño se haga realidad, o 
se haga concreto, tengo que hacer yo cosas concretas, una 
acción concreta y la organización es una acción concreta. 
Cristian. 


Allí está la clave, creo que mis sueños se dan en la medida que 
voy participando por ejemplo, aprendo y voy construyendo, eso 
lo veo importante. No veo el participar como ahora no más, 
como una etapa de uno o dos años, sino que pienso que siempre 
voy a participar, es como una opción para mi. Sandra. 


Tienen que ver bastante, yo sueño con la realización de la 
persona, que el joven trate de confiar en sí mismo, que él pueda 
hacer muchas cosas. En cuanto a pareja, tratar de adquirir 
cualidades morales, psicológicas, conciencia real de lo que es 
vivir en una relación de pareja. En lo pastoral he adquirido 
conciencia de todo lo que pasa en todo nivel, en compartir en 
comunidad con los chiquillos. Me ha dado una visión que ésto 
también debo trasladarlo a un trabajo en un buen ambiente, se 
de un clima de compañerismo, conversar cosas profundas, 
conseguir algo a nivel empresarial mejor. Iván. 
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2.3. La práctica política ..., su desarrollo cotidiano. 


Desde estas motivaciones y sueños planteados, los y las 
jóvenes implementan día a día una práctica política, que va dotándose 
de una (unas) identidad (es) que la caracteriza (n) como tal: 


Entonces que pasa, estar en esta organización es como estar 
haciendo ese trabajo ya, en el estar en mi grupo trabajando con 
nosotros mismos sí, y después salir afuera y comentarle a los 
demás, en un encuentro que vea a un joven y comentarle lo que 
se hace y ver que él está entusiasmado o estar en mi grupo en mi 
patota y comentarlo también. Es como un poco estar haciendo 
lo que yo quiero para más adelante. Angela. 


Si, pero por el problema que nombraba anterior, de repente 
como que se debilita, o sea damos como dos pasos para adelante 
y uno para atrás. El grupo se fortalece porque se va afiatando 
más, somos más amigos y somos capaces de lograr muchas más 
cuestiones. No es fácil compartir con tres o cuatro personas, hay 
sus roces, sus peleas, pero en el camino tú vas aprendiendo a 
conocer las personas y vas aprendiendo a compartir con ellas y 
a darte cuenta que aunque existan roces y peleas, tienes que 
seguir adelante igual. Pato W. 


Veíamos que no habían frutos, bueno habían frutos pero no los 
esperados, por ejemplo nos cuestionábamos si realmente ese 
trabajo llegaba a la juventud, si la juventud recibía nuestro 
mensaje. Veíamos si en la población se estaba generando un 
cambio efectivo en los jóvenes, pensábamos que sí pero era 
mínimo, entonces nos empezamos a cuestionar de que manera 
estábamos haciendo un trabajo que le permitiera a las diferentes 
juventudes, también ser protagonistas de lo que podían realizar. 


Yury. 


Mira, te digo al final del año yo tuve varias discrepancias con lo 
que era él centro de alumnos (organización estudiantil secunda- 
ria al interior del colegio), incluso me estuve retirando un poco 
del contacto con ellos, ya que solamente estaban transa ndo con 
lo que era la dirección (de la escuela). Lo que nosotros habíamos 
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planteado de tener para los jóvenes del colegio no se había 
llenado; nosotros queríamos poder tener nuestros calefonts, 
poder tener embaldosado una cancha que nos faltaba, temas 
diferentes. Queríamos hacer varias cosas, para que su estadía en 
el colegio a los estudiantes pudiera ser mejor. Pero el presidente 
del centro alumnos, algunos profesores asesores, fueron transando 
demasiado, se convencieron al presidente de curso y así fueron 
los de la dirección dándose vuelta al centro de alumnos. Rafael, 


Los puntos de partida para estas acciones, aparecen mostrados 
en las siguientes respuestas: 


Nosotros hicimos una encuesta de que es lo que está realmente 
afectando en este momento a la población. Después vimos que 
había muchos niños en las calles, que había muchos niños que 
a veces pasaban hambre todo el día, entonces desde ahí, desde 
la experiencia, desde la gente vamos definiendo nuestro accio- 
nar, nosotros nacemos para la gente, entonces tenemos que 
satisfacer y resistir lo que a la gente le está pasando, lo que a 
todos nos está pasando. Entonces desde el análisis de la pobla- 
ción, nosotros vamos definiendo nuestro accionar. Luciano. 


Tomamos en cuenta casi siempre lo que está pasando en la 
población, porque casi siempre se ve gente aislada, que no se 
mete con nadie, o de repente se ven volados (drogadictos), 
entonces uno trata de ir llenando todos esos huecos que hay, 
tratar de juntar a la gente más que nada y casi siempre se ve la 
gente para ver lo que se hace. Ver como actúa la gente y ver lo 
que necesita más o menos. Pato W. 


Se ve el problema que está atacando a nuestra población vemos 
como solucionarlo y ahí lo hacemos, por ejemplo la actividad 
con niños, la junta de vecinos no hacía nada. En base a los 
problemas que se ven en el sector. Micke. 


En lo que vemos y podemos percibir de los jóvenes y del sector. 
Nunca se hizo al lote (desordenado), siempre se hizo por un 
motivo que nosotros encontrábamos bueno. Pato. 
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En base a nuestros objetivos, a partir de decisiones grupales. 
Objetivos a trabajar en ese tiempo -aportar a la educación de los 
jóvenes, mujeres y pobladores en general- hacer conciencia 
respecto de los problemas de los presos políticos. Soledad. 


En un principio nos basábamos en la coyuntura de determinadas 
ocasiones, por ejemplo fundamentalmente estuvimos un tiempo 
trabajando siempre en base a fechas puntuales: celebración de 
la mujer, del día del trabajador, 12 de octubre, golpe de estado 
del 11 de septiembre, fechas relacionadas con los derechos 
humanos. Ahora último nos estamos cuestionando esa práctica, 
y nos vamos visualizando un trabajo no coyuntural sino un 
trabajo más a largo plazo, más estratégico. Consideramos que es 
más efectivo. Este cambio lo produjo, yo creo, el ver los frutos 
que producían esos diferentes trabajos que nosotros hacíamos. 
Veíamos que no habían frutos, bueno habían frutos pero no los 
esperados, ... Yury. 


Partiendo de las necesidades que vemos en los chiquillos, por 
ejemplo ahí vemos que muchos de ellos tienen inquietudes 
artísticas, no existe ninguna organización. Se parte de las 
necesidades de los cabros, no es que nosotros queramos implan- 
tar un trabajo allá, sino de lo que ellos quieren. La coyuntura que 
anivel local y nacional se ha dado también se considera. Sandra. 


Nosotros hemos tenido diferentes formas de saber cual va a ser 
nuestro accionar, como Luciyén dentro de lo que es el trabajo 
con jóvenes. Nosotros, yo creo que para cualquier grupo, es de 
importancia ver qué cosas quieren los jóvenes, que cosas los 
están aquejando. Entonces nosotros como Luciyén nos plantea- 
mos hacer una encuesta a principios de año, de lo que había sido 
antes nuestra planificación de trabajo, para ver cual eran las 
inquietudes que tenían los chiquillos de llenar, en que espacios 
querían desarrollarse, cuáles eran los problemas que los aque- 
jaban mayormente, así pudimos desarrollar lo que es nuestra 
planificación de trabajo, nuestro accionar dentro del Luciyén. 
Rafael. 


... a medida que nosotros necesitamos una cosa lo hacemos. Por 
ejemplo si los niños necesitan una chocolatada porque hace 
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tiempo que no se les hace nada, hacemos la chocolatada y 
tratamos de darle lo mejor posible a los niños. Marcela. 


Estas prácticas producen cambio y crecimiento en los y las 
jóvenes, que las reconocen de la siguiente manera: 


Por ejemplo antes yo pensaba una cosa determinada acerca de 
la vida y era muy fácil a mi quebrarme, mi concepción y mis 
principios estaban muy débiles. Hoy en día eso lo encuentro 
muy difícil, por lo que yo lucho, la justicia y toda la cosa, mucho 
más fundamento, entiendo mucho más como funciona la socie- 
dad, porqué pasan las cosas, me ha ayudado a mi personalidad. 
Yo me siento bien porque siento que estoy entregando algo a la 
población o a los cabros. A mi la organización o las organizacio- 
nes me han ayudado a crecer bastante, me han hecho cambiar 
100%. Yo sé, que si viniera gente del colegio de aquellos 
tiempos, y entabla una conversación, va a notar que estoy 
diferente. Cristian. 


Lo que pasa es que en tiempos de dictadura, hacer cosas era 
importante, yo consideraba que contribuía harto a mi desarrollo 
personal y todo, pero era un poco como enajenante no más. 
Ahora en mi organización poblacional se trata de cachar (saber) 
más, qué estamos haciendo, para qué lo estamos haciendo y 
cómo lo vamos a hacer; entonces me ha aportado más a mi 
desarrollo, mi participación en la organización poblacional en 
ese sentido. Y darme cuenta de cuales son los problemas reales, 


no algo que me dijeron por ahí, claro yo lo creía pero, ver que 
tan real es eso en la gente. Francia, 


Como decía antes, me ha aportado en el sentido de que me ha 
dado como herramientas para descubrirme como persona, no 
vivir encerrado, sino que darme la fórmula para construir mi 
personalidad, para ser yo mismo en todos lados. Pato W. 
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Respondiendo a la interrogante respecto de si la relación con los 
partidos políticos (en los casos que ha existido) facilita o dificulta el 
accionar grupal y personal, se planteó que: 


Para nada, no no no. Una porque nosotros tenemos claro de que 
tenemos que tener cuidado con esa cosa de los partidos políti- 
cos, porque reconocemos que son ellos unos de los grandes 
culpables de toda esta porquería que hay. De hecho los partidos 
políticos, que están incluso en el gobierno, se acercan para acá 
y con todo el afán de utilizarte. Nosotros tenemos claro eso, asi 
es que no hay tanto atado. Cristian. 


Dificultó en el sentido de quizás meter lo que el partido político 
quería en el trabajo juvenil, dificultó en el tiempo quizás. Pero 
hay aspectos que considerar que son positivos, el partido 
político dotó de toda una conciencia política, de toda una 
formación política, en el sentido de transformar la sociedad, 
dotó de instrumentos de análisis de la realidad, motivó en ese 
sentido. Claro hubo todo un, y quizás lo fundamental fue una, 
que dificultó, que empeoró: métodos de trabajo. Partidos polf- 
ticos que desarrollaban un trabajo muy cerrado, muy jerárquico, 
cosas impuestas, daban poco espacio a la crítica, poco espacio 
a la propuesta, bien tareístas. Yury. 


Creo que la dificultaba bastante, porque no permitía ver cual era 
el tipo de trabajo que se debía desarrollar en el sector, ni que 
cosas teníamos que hacer para vincularnos a la gente o en que 
pará (actitud) estaba la gente. Porque en general un partido 
político tiene su visión de las cosas y la transmite a todos sus 
militantes y a todas sus formas de organización, también el tipo 
de trabajo. Yo creo que sí era una traba, no podía seguir 
funcionando la cosa así. Francia. 


Yo creo que los fortaleció en cierta manera, ya que nosotros 
pudimos ver que los partidos políticos no llenan las expectativas 
de mucha gente. Vemos que a lo mejor, si quieren hacer un 
manejo dentro de las organizaciones nuevas de diferentes 
sectores para quizás poder..., bueno yo tengo una concepción 
de los partidos políticos, son como los pulpos de gente, los que 
quieren acumular gente quizás para una pronta elección de 
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algún presidente, o algún alcalde o regidor o cualquier cargo de 
poder dentro de la alcaldía o la presidencia, diferentes cosas. 
Quizás a lo mejor los partidos no están en un cien por ciento, o 
sea yo creo que para mi los partidos políticos son importantes 
dentro de nuestra vida diaria, pero sí que hay cosa negativas si, 
y dentro de eso está eso: el manejo a las personas. Rafael. 


Porque la gente de los partidos políticos o de cúpulas partidarias 
se podría decir, están siendo sucios en el trabajo que están 
haciendo, o sea creen en una democracia, siendo que el modelo 
económico nos dice que no, siendo que nosotros somos produc- 
to de una explotación y que no vamos a cambiar de un dos por 
tres, y esto hay que cambiarlo desde abajo, desde los pobres, 
desde nosotros, desde la gente que cree en un cambio. Luciano. 


La relación con organizaciones gubernamentales y no-guberna- 
mentales, también forma parte de la práctica política juvenil: 


Sí algo que no me preguntaste, nosotros tuvimos contacto con 
ONG's (Organizaciones No-Gubernamentales). Bueno la ONG, 
ellos querían ejercer un dominio hacia la organización, querían 
que la organización hiciera lo que ellos quisieran. Ellos traían su 
propuesta de trabajo hacia la organización, es muy distinto de 
lo que realmente ahora estamos haciendo con el Newence. 
Nosotros proponemos lo que queremos ver y ellos nos facilitan 
la metodología. Bueno esa es una experiencia que nosotros nos 
tuvo bien en quiebra, porque ellos se querían como introducir 
hacia la organización, cosa que nosotros determinamos que no 
nos sirve en el trabajo que nos hemos planteado. Luciano. 


No lo han debilitado ni tampoco lo han a yudado, porque ahora 
no se han visto para nada. Nosotros lo que hicimos para la 
navidad de los niños, ellos (Instituto Nacional de la Juventud) 
llegaron después, o sea a observar y a ver sí es que podían 
participar con nosotros, o sea a ayudarnos en lo que podía faltar. 
Pero nosotros como ya teníamos todo listo, ellos llegaron a 
sacarnos fotos y todo eso no más. Omar. 


No, con ninguno, sólo tuvimos un problema con el Instituto 
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Juvenil (se refiere al Instituto Nacional de la Juventud), con el 
chiquillo (joven) éste de acá, no le tomamos atención, o sea el 
trabajo de nosotros era super diferente al que hacían ellos, así 
que lo dejamos pasar. Marcela. 


2.4. Algunas observaciones a manera de ofertas. 


Discernir desde esta serie de experiencias, hipótesis, afirmacio- 
nes, etc., es un proceso que lo entendemos en sí mismo, como parte de 
una práctica política. Buscamos aportar pistas para sancionar nuestro 
quehacer y el de los y las entrevistadas; ello nos permitirá comenzar a 
superar aspectos que promueven desarticulación del tejido social y 
específicamente en los sectores juveniles; pór otro lado nos exigirá 
profundizar en aquellos estilos que nos fortalecen y nos van dotando de 
identidad juvenil popular. 


En las y los jóvenes entrevistados, las acciones de resistencia y 
oposición aparecen manifestadas desde variadas perspectivas en este 
momento de la discusión. Un signo claro de ello son los planteamientos 
de expectativas y sueños en distintos ámbitos de su vida; aún más son 
sueños que incluyen el rechazo a prácticas consideradas nocivas para 
las relaciones humanas y proponen alternativas concretas para su 
superación y el logro de identidades personales y colectivas liberadoras. 
Vale decir, se identifica aquellos aspectos de la vida juvenil y social que 
son condenados y merecen rechazarse. En algunas opiniones esta 
posibilidad de cambio no siempre es consierada como accesible; 
algunos y algunas no lo mencionan y otros creen que esto no va o no 
se puede cambiar. Desde estas afirmaciones vemos que las actitudes de 
rechazo que identifican la práctica política juvenil, conviven perma- 
nentemente entre la oposición y la resistencia. 


Esta posible ambiguedad en el análisis (“no se dice lo que es 
y tampoco lo que no es”) participa de un nuevo estilo de hacer política 
(el análisis es parte de la práctica). En él, buscar diversos elementos e 
integrarlos en la reflexión, nos da un perspectiva mayor y nos saca de 
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definiciones dogmáticas y mecánicas. En este sentido, la resistencia 
oposición juveniles són categorías de análisis (no sólo...) 
ayudan a pensar-construir una identidad juvenil popular. 


Un aspecto que fortalece la actitud de resistencia en las y los 
entrevistados es su ubicación social, en tanto su sentido de comunidad 
va más allá del grupo juvenil y se impregna de otros y otras. Su pueblo 
(la gente, la población, los y las semejantes, el grupo) es tenido siempre 
presente, como destinatario de la práctica política, como participante 
de ella, como alíado, etc. 


y 
que nos 


Por otro lado, la expresión “no estoy ni ahí”, que tan masiva 
se ha venido haciendo en los últimos años, cuenta desde ellos y ellas, 
con un sentido de rechazo a ciertas prácticas sociales y trae a la vez 
consigo la propuesta de otra forma, de una novedad juvenil que a ratos 
se quiere imponer y también ofrecer como posibilidad de cambio. Esta 
constatación contradice los análisis políticos y sociológicos que tien- 
den a concluir desde estas expresiones juveniles: apatía, enajenación, 
indiferencia política, etc. Sin duda, estas últimas caracterizaciones 
están siendo miradas con la óptica de formas tradicionales e 
institucionalizadas de “hacer política”. En ella la conducta patriótica y 
cívica es participar de los procesos electorales, trabajar y consumir, 
formar familia, cumplir con el servicio militar obligatorio en el caso de 
los jóvenes hombres, etc. Desde lo planteado por los y las entrevistadas, 
podemos extrapolar afirmados en nuestra eperiencia a otros y otras 
jóvenes pobladoras, que este ser civilizado no concuerda con los 
valores que se quieren producir y menos con la historia que cada uno 
y cada una trae. Así, no se participa de los procesos electorales porque 
son “arreglines” o implican la mentira: “los compadres que vienen a la 
población un día o dos y después desaparecen”. No sólo por ello 
cuestionamos las formas tradicionales, sino porque además con su 
discurso y práctica ayudan a la cooptación de la espontaneidad, 
renovación y profundidad de las búsquedas y alternativas juveniles y 
porque también promueven su deslegitimación ante el medio social. 

Constatamos la carencia de espacios para la expresión de estas 
ideas, que como vemos se producen en lo personal y en lo colectivo; 
ésta es una de las razones por las cuales las y los jóvenes nos vemos 
enfrentados a la búsqueda de espacios masivos para canalizar nuestras 
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necesidades de expresión, por ejemplo las barras del fútbol, los 
conciertos musicales, que supuestamente están “para otra cosa'; las 
patotas, las organizaciones juveniles, etc., van constituyendo también 
formas que permiten el encuentro, el diálogo (con códigos propios y 
característicos), los objetivos comunes, la acción compartida, etc. 


En todos estos espacios y en la cotidianidad de sus prácticas 
políticas, estos y estas jóvenes, van realizando la producción de valores 
orientadores de sus propuestas. La identidad de la resistencia juvenil, 


que surge en estas prácticas, posee fuerzas que podemos sintetizar en 
distintos ámbitos de su vida. 


Relación de pareja. Al contestar los y las jóvenes manifestaron 
cuestionamientos respectos de las prácticas que ahí se realizaban: el 
machismo, la dominación [hombre + —— mujer -] que se ejerce, el 
considerar a la pareja como objeto, etc. Las propuestas en este aspecto, 
apuntan a vivir la relación de pareja como alternativa a las viejas 
formas, para constituírse en compañeros de camino; amarse y vivir ese 
amor en la construcción de alternativas políticas liberadoras. Se asu- 
men la dificultades que existen para superar lo que se cuestiona y se 
reconoce al grupo, los amigos y las amigas, como fuentes de aprendi- 


zaje para la vivencia de relaciones de pareja que aporten al crecimiento 
de cada uno y cada una. 


La relación de pareja como una tradición que 'se debe seguir”, 
aparece casi como un determinismo biológico “supongo que es nece- 
sario”, y como un medio para tener familia y llegar al matrimonio. 


La vida en familia también presenta diversidad de opiniones 
que abarcan la crítica a su estructura tradicional: porque las relaciones 
al interior de ella no son buenas; porque es un compromiso de grandes 
dimensiones que “quita libertad” y porque si por medio de ella vienen 
los hijos, no se quiere que éstos sean explotados, entonces se larechaza. 
Las alternativas que esta crítica trae, se manifiestan a través de los 
valores que se quisieran vivir en ese espacio social, por ejemplo: apoyo 
alas iniciativas, solidaridad, libertad, comprensión, ayuda para superar 
problemas, comunicación, desarrollar en su interior lo que se vive fuera 
de ella (en el grupo de amigos-amigas, etc.). En esta construcción de 
alternativas, la educación de los hijos con una identidad diferente es 
Una expectativa de parte de los y las entrevistadas. Se propone la vida 


135 


en formas familiares distintas, que no implican la estructura tradicional, 
por ejemplo tener un hijo y vivir sola con él, vivir con la compañera, etc, 
Reconocen al grupo juvenil, a los amigos y amigas como un espacio 
para el cuestionamiento de las prácticas hasta ahora vividas y para el 
planteamiento de nuevas posibilidades. 


Por otro lado, si bien se asumen como legítimas algunas 
prácticas, por ejemplo las relaciones prematrimoniales, constantemen- 
te deslegitimadas por algunas autoridades sociales y religiosas, una 
condición que se coloca es llegar “bien, sin problemas” al matrimonio. 
Se define a éste, como una meta a la cual se debe llegar o se llegará 
porque está ahí, pensando siempre en la posibilidad de construir una 
alternativa, jugársela por la novedad, por “otro tipo de familia”. 


Respecto de la vida laboral, la crítica juvenil apuntó a la 
verticalidad de las relaciones laborales; a los malos salarios (bajos e 
injustos); a la imposibilidad de un trabajo que permita satisfacer las 
necesidades; a los antivalores que la dinámica laboral capitalista 
impone: competencia, el consumismo y el individualismo. Las pro- 
puestas se manifestaron hacia la búsqueda de la posibilidad de no ser 
consumido por el medio, expresión clara de la resistencia juvenil; no 
trabajar dependiente de un patrón que lo explote y lo mande (sentido 
del término apatrona'o en nuestras poblaciones); buscar el desarrollo 
con un trabajo en el mar o con la tierra; y también en el reconocimiento 
de la práctica política, en la construcción de un Chile distinto, como 
una expresión de trabajo tan digna e importante, como el ligado a la 


producción económica. No se quiere salir del ambiente sectorial, sino 
más bien trabajar cerca de la familia. 


Para algunos y algunas de las entrevistadas, lo laboral aparece 
como lejanía y su opción inmediata es el estudio, ya sea porque en eso 


están O porque se lo plantean como alternativa para mejorar sus 
posibilidades futuras en lo laboral. 


La educación como expectativa juvenil, también trae consigo 
crítica a los aspectos que son considerados antivalores, e incluyen 
propuestas como alternativas a ellos. La denuncia de la educación 
como negocio, la exclusión de los jóvenes pobres por el alto costo de 
ella, el cuestionamiento a la ligazón de ser profesional como valor de 
la persona y el que la familia, la iglesia y la escuela son espacios de 
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educación no sana, abordan un primer aspecto de las expectativas de 
los y las jóvenes. El quehacer educativo, como forma de cambio está 
orientado por las siguientes proposiciones: que aporte al desarrollo 
integral del hombre y de la mujer; que exista libertad para hacer y 
expresar; y que se tomen las técnicas entregadas por la educación 
“oficial” con actitud crítica, sin dejarse absorber por su dinámica. La 
educación para la práctica política es valorizada por los y las jóvenes 
con la perspectiva de introducir la educación popular (en el próximo 
apartado discutiremos más extensamente sobre ello), el aprendizaje 
autodidacta, la autoformación, la lectura, la participación en talleres 
que “son más liberadores que la formación que hemos tenido en los 
colegios, en la iglesia”. Buscar el protagonismo en esta práctica 
educativa es también una exigencia, para que ella nazca desde los y las 


que la realizamos, del contacto entre el pueblo y de la capacidad de 
sentirse unos a otros. 


Para algunas y algunos de los jóvenes, la educación está 
relacionada también con ser profesional y con la búsqueda de posibi- 
lidades para desarrollar lo que les agrada, y aquello para lo que sienten 
tener capacidades y habilidades. 


Por último, la situación del país es incluída en las expectativas 
de los y las jóvenes; la actualidad no es ajena y el gobierno actual es 
criticado como una democracia falsa; no se ve que existan cambios 
respecto del régimen anterior, algunos y algunas los esperaban, otros 
no; se le acusa de no cumplir las promesas de la campaña electoral, aún 
se ve cesantía, problemas en la juventud, presas y presos políticos, poco 
acceso a la educación; no se ha hecho justicia por los crímenes 
cometidos durante la dictadura militar. Se desconfía abiertamente de 
los actores políticos tradicionales: partidos, candidatos, etc. Se recono- 
ce y critica la exportación que se hace de “país modelo”, cuando en las 
poblaciones se ve la pobreza, y se afirma que el capitalismo avanza en 
América Latina. 


Como en toda esta discusión, las propuestas no se hacen 
esperar, las y los jóvenes quieren e intuyen por donde y hacia donde es 
posible construir un país distinto, por ejemplo: que la práctica política 
esté orientada por la honestidad y no por la ambición de poder 
económico; que las y los ricos no sesigan haciendo más ricos; que Chile 
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sea un país desarrollado, socialista, sin clases sociales, viviendo en 
armonía, felicidad..., una sociedad mejor. Se propone que exista un 
cambio socioeconómico, más solidaridad, más compartir, que los 
pobres se realicen como personas, que se erradique la prostitución, 
apoyar en sus nuevas perspectivas a la juventud y que el pueblo esté 
unido y luchando por sus necesidades. Se reconoce lo difícil de un 
“cambio brusco o revolucionario”, sin embargo se quiere “ayudar lo 
más posible a un cambio, más o menos radical en el país”. 


¿Qué es lo propiamente juvenil de las prácticas que ellos y ellas 
desarrollan?. Sin pretender ser excluyente respecto de otros sectores 
sociales, podemos mencionar desde las entrevistas, una síntesis con 


algunos aspectos: 
* La práctica política juvenil, tiende a surgir desde lo sencillo 
y a potencializarse en ese nivel del intercambio y contacto cotidiano. 


* El grupo juvenil se fortalece con una dinámica interna de 
avances y retrocesos, no posee una evolución lineal. 


* Se busca cambiar métodos y prácticas que utilizan a las 
personas (objetos) por formas que provoquen cambios y protagonismo 
histórico (sujetos). 


* Se exige no transar en lo que se cree justo y que forma parte 
de la lucha que se está dando. 


* Desde el crecimiento como persona se busca: desarrollar las 
capacidades artísticas e intelectuales; descubrirse y construiridentidad; 
tener más fundamento y solidez en lo que se cree; saber lo que se hace, 
para qué y por qué; tener conocimiento de la realidad y los problemas 
de la población. 


* La práctica política aparece orientada desde las necesidades 
de la gente, en la mayoría de los casos, desde las situaciones juveniles. 
Ya vimos que el análisis de coyuntura a nivel local y nacional, y los 
objetivos grupales son una consideración constante al definir el queha- 
cer grupal, agregamos el que no se espera que otras organizaciones se 
activen para movilizarse autónomamente (se citó el caso de las juntas 
de vecinos). Esta práctica es decidida grupalmente, apareciendo lo que 
discutíamos en el apartado anterior respecto del sentido de la democra- 
cia y la participación de todos y todas para definir la acción grupal. 
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* Se ha ido pasando en algunos casos, de prácticas definidas 
como coyunturales (solo en fechas puntuales) a un accionar a largo 
plazo, caracterizado como estratégico. La evaluación de la práctica 
propia y la de otros y otras del sector, aportan en este proceso de cambio 
en el quehacer grupal. 


Dos aspectos específicos importantes de mencionar de las 
prácticas políticas juveniles son la relación con los partidos políticos y 
con la Organizaciones NO-Gubernamentales (ONGs). Respecto de los 
primeros, la crítica efectuada por los y las jóvenes, denuncia la 
utilización de que han sido víctimas o que han visto en otras experien- 
cias, fundamentalmente ante procesos electorales; se cuestiona tam- 
bién los métodos de trabajo, que son calificados como jerárquicos, 
impositivos y cupulares; el tareísmo al que se tiende es contrastado con 
la valorización de la educación para la práctica política que vienen 
planteando ellos y ellas; esto último se liga ala generación de acriticidad, 
que se estima es una producción que hace de estas prácticas nocivas; 
se acusa a los militantes políticos (se hace referencia principalmente a 
las dirigencias que tienen expresión por los medios de comunicación 
masivos) de engañar a la gente, de prometer y ofrecer cosas que no son 
capaces de cumplir. Sin dejar de lado esta serie de cuestionamientos, 
se valoriza la importancia que para la vida personal y colectiva tienen 
los partidos políticos y la ayuda que han dado al desarrollo de “una 
conciencia política” a quienes han militado en ellos, Sin embargo, es 
importante decir que estas actitudes no se han dado sólo al interior de 
los partidos políticos, sino también en las organizaciones sociales y en 
los grupos juveniles de distinto tipo. Este es uno de los factores que nos 
ayuda a comprender la masiva deserción juvenil de distintas formas 
tradicionales de participación. 

Respecto de la relación con las ONGs, ella no es mayoritaria, 
se ha dado sólo con el Instituto Nacional de la Juventud (IN)) y una ONG 
que trabaja en las comunas del sector (no se especificó cual). Estos 
vínculos han sido más bien de dificultad, en tanto los primeros 
planteaban propuestas de trabajo diferentes a lo que buscaba la 
organización y a los segundos se les veía queriendo utilizar al grupo y 
sus participantes. 


A lo largo del capítulo hemos insistido en que las expectativas 
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y sueños juveniles constituyen práctica política. Existe Una permanente 
toma de postura en la realidad, que viene del rd y que se 
integra con la construcción de valores y la tendencia alo comunitario. 
La articulación de fuerzas tras el permanente tener control manifies- 
tan un poder que nace desde la cotidiandad juvenil. En la toma de 
posición, desde el saberse pobre, en muchos caso íntimamente, se va 
pasando a la acción como condición para la realización de sueños. Las 
respuestas a las expectativas trajo siempre consigo referencias a accio- 
nes concretas, negando así la visión socialmente producida de “ideales 
juveniles” como algo ambiguo e irrealizable. 

Es importante decir que esta descalificación de idealistas hacia 
los y las jóvenes, saca de la discusión el caracter transformador- 
cuestionador-propositivo- de los sueños que construímos, así como su 
identidad política. Se busca presentarnos como “rebeldes sin causa”, 
“quijotes juveniles” y como gente que “quiere llamar la atención”. Una 
entrevistada replica que más allá de llamar la atención es la exigencia 
del reconocimiento de la diferencia: de tener ideas propias y “queremos 
luchar por eso y que no es cuestión de ondas (algo pasajero) o de pasarlo 
bien ...”. 


Sus argumentos, por lo pronto nos abren a dos perspectivas en 
esta discusión. Por una parte ella se plantea respecto de uno de los 
conflictos permanentes con los y las adultas: el no reconocimiento de 
las diferencias. Ese es un aspecto vital a destacar, en tanto se plantea 
la necesidad de que en la sociedad reconozcamos las motivaciones y 
opciones distintas. No podemos tratar de encasillarnos todos y todas, 
tras una misma forma de actuar, de creer y de sentir. Existe una ética que 
se basa en la necesidad de producción y reproducción de la vida en 
abundancia para los y las pobres, es éste nuestro parámetro para 
encauzar nuestro pensar y actuar. Dentro de este proceso, el respeto por 
la diferencia es una exigencia juvenil: “queremos bailar nuestros 
ritmos”, “definir nuestros estilos”, “exigimos vivir como sintamos 
honesto”, “queremos construir alternativas, tenemos fuerza y capacida- 
des para ello”. Sin embargo, no siempre las y los jóvenes aceptamos en 
el resto de la población que también son diferentes, muchas veces entre 
los mismos jóvenes nos rechazamos por estar en “ondas distintas”. Por 
ésto afirmamos que no es un problema de generaciones, ni de una u otra 
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etapa de la vida, sino más bien un conflicto de las relaciones humanas, 
que en la sociedad occidental se enraiza en el egoísmo, el individua- 
lismo, el sometimiento, etc. Todo esto contribuye a aumentar las 
divisiones al interior de los distintos grupos sociales y dificulta la 
posibilidad de construir espacios de crecimiento. El respeto por las 
diferencias como un otro-otra parte de mi, debe dar identidad a las 
prácticas políticas del movimiento popular chileno y latinoamericano- 


caribeño, los y las jóvenes tenemos un enorme caudal que aportar en 
ese proceso. 


La otra perspectiva que nos plantea esta opinión es que la 
acción juvenil se fundamenta en algo, que va solidificándose, no es 
simplemente una “actitud de rechazo visceral”, si traducimos esto 
último como algo que se hace sin causa alguna o sin pensar. Este ser 
impulsivo o impulsiva, no es una característica a priori de la juventud, 
y tampoco existe en todos y todas. Desde el mundo adulto, de esta 
manera se nos ha estereotipado durante mucho tiempo, tratando de 
reafirmar así el supuesto caracter reflexivo que los adultos tendrían 
(también a priori). Aparece aquí la afirmación que hacíamos en el 
capítulo anterior “los adultos son lo que los jóvenes no somos”. 


La posibilidad de soñar, aparece concretamente planteada por 
los y las entrevistadas. La pretendida ausencia de utopías tan proclama- 
da desde el centro imperial y las oligarquías nativas, y asumida como 
efectiva por algunos sectores políticos en nuestros países pobres, es 
refutada con hechos cotidianos por estos jóvenes pobladores. Desde la 
realidad que ellos y ellas describen como injusta, porque excluye y 
niega el desarrollo integral (también a sus familias, vecinos, etc.), 
vienen planteándose expectativas y acciones concretas que permitan 
avanzar en el logro de esos sueños. Estas propuestas las consideramos 
parte de nuestras prácticas políticas juveniles, además de lo ya dicho, 
porque: 

* contribuyen al desarrollo de una identidad personal y social. 


* se busca influír en la gente, en el medio inmediato: familia, 
población, grupo de semejantes, etc.; combatiendo el individualismo, 
buscando el protagonismo que lo da el sentirse entre todas y todos. 

* es la realidad la que interpela y provoca, es a ella a la que se 
busca transformar. No son decisiones tomadas en el escritorio, sino 
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partiendo de las necesidades sociales (hambre, frío, cesantía, imposib;- 
lidades para estudiar, represión, trato de no persona, etc.), de las fuerzas 
que se tienen y de los objetivos que se persiguen. 


* se busca concretizar progresivamente los sueños, por medio 
de la acción cotidiana en los diferentes espacios de vida; la organiza. 
ción es reconocida como instrumento y también como acción en sí 
misma. 


* la práctica política juvenil constituye una opción de vida, no 
se justifica sólo por la buena onda y el pasarlo bien, además se busca 
el crecimiento y la maduración en perspectiva integral. 


* la práctica política juvenil denuncia al sistema capitalista, 
impuesto y profundizado con fuerza hoy en Chile, como inhumano y 
salvaje. Se propone la honestidad, la satisfacción de necesidades y la 
igualdad como premisas libertarias. 


Todo este análisis de diversas prácticas políticas juveniles, 
hasta aquí esbozado, nos lleva a plantearla como un espacio y posibi- 
lidad de producción y autoproducción de sujetos y sujetas de libera- 
ción. Estos hombres y mujeres que vamos naciendo, nos potenciamos 
en tanto constituímos actores sociales que nos ponemos en condiciones 
de ejercer control respecto de nuestras prácticas y pensamientos. Las 
debilidades que desde aquí surgen, no deslegitiman lo dicho, más bien 
se plantean como desafíos permanentes para nuestras acciones políti- 
cas. Por ejemplo, no vemos identificada con claridad y fuerza las 
reivindicaciones juveniles que pertenecen a su identidad, se tiende a 
reemplazarlas por lo que sucede a nivel central de “la política” y por 
acciones orientadas por la coyuntura. Aun así, percibimos que se 
comienza a caminar en definir las acciones políticas desde las necesi- 
dades de la población en que se desenvuelve el grupo. Insistimos que 
no profundizamos en esta oportunidad en las debilidades del trabajo 
juvenil, ya que hemos priorizado por acercarnos a las acciones de 


resistencia, sabiendo que corremos el riesgo de presentar una visión de 
jóvenes ideales-perfectos; cuestión que esta le 


jos de nuestras pretensio- 
nes. 


Sin buscar el agotamiento del tema, creemos haber abarcado 
varias temáticas relacionadas con la práctica política juvenil. Las 
afirmaciones que citamos de diversos autores, las preguntas hechas a 


Ea 


los y las jóvenes, sus respuestas y las observaciones de este autor, 
entregan una serie de elementos que sin querer homogenizar ni menos 
sentar reglas sobre la juventud pobladora, pretenden aportar en la 
reflexión y la discusión colectiva. Nuestro interés a lo largo del capítulo 
y en fin de todo el trabajo es, pensar-pensarnos a las y los jóvenes que 
habitamos en las poblaciones periféricas, desde nuestras condiciones 
de resistencia y oposición a la dominación. 


3. LA FORMACION EN LOS GRUPOS JUVENILES. 


Al referirnos a las prácticas formativas en los distintos espacios 
juveniles, lo hacemos desde dos constataciones: a) consideramos la 
implementación de procesos formativos como una acción política de 
dimensiones estratégicas, que debe ganar en calidad y profundidad día 
a día. La entendemos produciéndose y reproduciéndose en el quehacer 
cotidiano individual y colectivo. Cualquier manifestación de la forma- 
ción alcanza connotaciones políticas, por ejemplo una reflexión gru- 
pal, una conversa en el grupo de la esquina, la lectura colectiva de un 
texto escrito (la carátula de un disco, un volante, un libro, el escrito de 
un mural, etc.), el evaluar críticamente una actividad realizada, las 
síntesis grupales, etc.; afirmamos la articulación constante de la forma- 
ción y la acción política. b) Al hablar de la formación, estamos haciendo 
una distinción con la educación que tradicionalmente se produce en la 
sociedad, a través de la escuela, los medios de comunicación social, la 
familia, las iglesias, etc. La diferencia que hacemos radica principal- 
mente en los contenidos (la propuesta de relaciones humanas y de 
construcción de sociedad) y en la metodología (la toma de decisiones 
y la explicitación de la vida) con que se desarrollan. Lo que identifica 
a la diferencia es el aporte que en esos procesos formativos se hace a 
la producción y reproducción de la vida humana en plenitud. No es 
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que no deba usarse el término educación (lo hacemos al hablar de 
educación popular o educacción liberadora, por ejemplo), sino que las 
identidades de los procesos en referencia, son contradictorias y busca- 
mos explicitarlo. 


Para ello diremos, que nos acercamos a la educación popular, 
como un estilo pedagógico y de vida. Esta educación busca la madu- 
ración y el crecimiento de las personas involucradas, en la constitución 
de sujetas y sujetos con capacidad de discernimiento, de discurso- 
acción y de socialización propias; para que entendiendo nuestra 
realidad e historia, podamos actuar individual y colectivamente en pos 
de su transformación liberadora. Estas mujeres y hombres desarrolla- 
mos participación en estos procesos como protagonistas: proponiendo, 
discutiendo, decidiendo, ejecutando, pensando, animando, sintiendo, 
produciendo, evaluando, etc. 


La educación popular, como proceso histórico producido por 
el pueblo movilizado, sus organizaciones, el vecino y la vecina que no 
se organiza, es considera como tal, si en su gestión se logran desarrollar 
algunas de las siguientes características propuestas: 


* es un camino a construir cotidianamente y que está en 
permanente recreación. 


* nace de las inquietudes y expectativas de vida (propias y 
colectivas), que los y las involucradas nos planteamos. 


* su identidad no está definida de antemano, sino que la 
adquiere en el proceso y desde la especificidad de cada grupo social 
(por ejemplo situaciones de generación, clase, género, raza, religión) su 
historia, cultura, lenguaje, etc. 


* se desarrolla todo un conocimiento y saber popular que 
generado colectivamente, define lo intelectual como una función que 


socialmente se asume, ya no como un individuo aislado (genio) que 
produce en el escritorio o academia. 


* se estimula permanentemente el desarrollo de la creatividad 
en un saber nuevo y apropiado a la realidad particular, se busca 
potenciar la acción colectiva; los temas de reflexión y estudio se 
presentan como desafíos por asumir. 


* se valoriza el aporte y participación de todos y todas desde 
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sus motivaciones y posibilidades, sin exclusión y sin descalificación 
como 'sabe más' o “sabe menos”, 


* la animación de este proceso considera ante todo un papel de 
facilitación de él, más que la conducción o dirección. Así las y los 
educadores populares son una función colectiva que todo el pueblo 


puede asumir, independiente de que se definan tareas permanentes en 
ese sentido. 


* se establece una relación horizontal, democrática y de 
respeto mutuo entre los y las participantes. 


* se promeve el desarrollo integral de los y las involucradas en 
el proceso, sus capacidades, habilidades, sueños, vocaciones, en 
definitiva el afianzamiento del camino de búsqueda de identidad. 


* se provoca a la acción concreta, individual y grupal, en el 
medio social, para procurar ahí las transformaciones que desde la 
reflexión surgen como necesarias: a esto le llamamos la vinculación 
entre teoría y práctica, entre reflexión y acción. ” 


Sin pretender dar una definición acabada, e insistiendo en el 
carácter dinámico y ascendente de estos procesos populares, 


podríamos decir que es un proceso de aprendizaje colectivo del 
pueblo, desde sus prácticas cotidianas-históricas, que apunta al 
fortalecimiento de su organización (de su humanización) y de 
su conciencia de clase (y de género, raza, religión, generación, 
etc.), a fin de transformar la realidad (individual y colectiva) que 
vive, en función de sus intereses...?* 


25 Colectivo NEWENCE: ¿Educación Popular?. Cartilla N* 1; Conocer, Participar, 
Crear, Críticar. Cartilla N*2. Las ideas presentadas no tienen el carácter de receta”, más 
bien pretenden plantear lo que buscamos vivir en la implementación de experiencias 
educativas; tienen el sentido de propuesta y aparecen desarrolladas en los textos citados. 
26 Colectivo NEWENCE: Conocer, Participar ..., según el texto citado, página 8. Los 
textos entre paréntesis son nuestros. 
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Queremos mencionar ahora, algunas debilidades que en pro- 
cesos de educación popular o autocalificados como tales han existido, 
y que nos muestran la complejidad y riqueza de la historia vivida: 


* la identidad que asumen estos procesos educativos se ha 
reducido al uso de técnicas participativas. 


* el “ser educador popular” ha pasado a constituírse en un rol 
que implica la dirigencia, conducción y muchas veces el sentirse 
llamado a “crear conciencia” en los demás. La dificultad que esta 
práctica acarrea es la generación de una élite de individuos que 
terminan reproduciendo el esquema profesor-alumno que está en 
cuestionamiento. 


* se desliga de los procesos formativos la construcción de un 
proyecto político, económico y cultural alternativo al capitalismo. Es 
común escuchar desde Centros autodenominados “de educación popu- 
lar”, alabanzas para las políticas implementadas en función de la 
Economía Social de Mercado, que han empobrecido al extremo a 
nuestros pueblos. 


* se piensa que al hablar de educación popular se está 
hablando exclusivamente de educación para adultos, limitando a la 
Juventud, los niños y niñas y otros sectores sociales, de la posibilidad 
de participar en esas experiencias. 


Sin embargo, con todas estas debilidades y fortalezas, se 
vienen desarollando por décadas, importantes y fructíferas experien- 
cias en el ámbito juvenil popular, que es el que nos interesa pensar en 
este trabajo. Al respecto, expondremos algunas opiniones desde estu- 


dios y trabajos sobre juventud, antes de pasar a la discusión con los y 
las jóvenes del sector. 


Respecto de la ligazón entre la acción política y la posibilidad 
de reflexionarla, y el acceso de la juventud a la información (aspecto 
clave en la formación), se plantea como diagnóstico que: 


La relación de las prácticas sociales y políticas de los jóvenes 
pobladores con opciones globalmente estructuradas (línea ideo- 
lógica, línea política, etc.) supone un tipo de autorreflexión que 
no siempre es posible hacer. La gran mayoría de la juventud 
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poblacional se encuentra en una situación de marginalidad de 
la información y de la discusión sistemática, que sólo la perte- 
nencia a un grupo organizado permite contrarrestar.” 


Así el autor define que esta dificultad es superable solo en la 
medida que se pertenece a una organización, cuestión que nos lleva a 
preguntar por el amplio espectro de jóvenes no-organizados (desde la 
óptica tradicional), ¿será posible que ellos y ellas participen de procesos 
de reflexión o autorreflexión?. Por otro lado, desde la experiencia 
formativa al interior de la revolución Cubana, se propone una articula- 
ción de formación y acción en el grupo juvenil: 


Es tarea de la educación y de todos los que intervienen en la labor 
formativa con los jóvenes, propiciar que los grupos vayan 
adoptando formas de relación y actividad que los eleven hacia 
niveles superiores. Para ello es necesario velar porque no 
ocurran interferencias en su desarrollo evolutivo y estimular y 
favorecer que los grupos cumplan dos funciones básicas: la 
eficiencia en la actividad para la que fueron creados y la función 
formativa de sus integrantes. ** 


Irene Agurto, en un texto de 1985, afirma que “el tema de la 
Juventud”, ha estado ausente y no es asumido como prioridad en la 


organización juvenil, 


El tema de la juventud como preocupación específica, no es 
abordada como preocupación central por los grupos juveniles, 


vale decir, los miembros de estos grupos son jóvenes, pero su 


especificidad no se juega principalmenteal in terior de éstos. Las 
preocupaciones derivadas del desarrollo como joven se disuel- 


ven dentro de la temática poblacional-solidaria? 


27 Estevez Francisco: “Juventud poblaciona I: Explicación y Juicio sobre la call 
En: Agurto Irene y otros: Juventud Chilena ..., según texto citado anter! ape 
132. L ilidad. ; 

os destacados son nuestra responsabi ún texto citado anteriormente, 


28 Socarrás Elena y otra: El Grupo y la Personalidad ..., Seg: io 
página 26. Los destacados son nuestra responsabilidad. (Cita N*29 página siguiente). 


147 


E _ _ _._ A 


Las distinciones entre dos maneras de asumir la formación al 
interior de las organizaciones juveniles, se analizan en el siguiente 
texto: 


Uno de los modelos más empleados tiene que ver con la 
“importación de conciencia a las masas”, que en lo sustantivo se 
plantea en los siguientes términos: “las masas sólo tienen con- 
ciencia de sus necesidades inmediatas, hay que importarles una 
cierta cantidad de contenidos (que están dispuestos a asumir) 
definidos por “otros”. El problema, por tanto, es meramente 
pedagógico. Comparando esta forma con otras experiencias nos 
encontramos que ha sido la más extendida y usada; cobrando 
especial vigencia la literatura tipo “manual”, la simplificación de 
los contenidos, la reflexión superficial, y el análisis poco acaba- 
do. Evidentemente este tipo de formación se funda en una 
dinámica que privilegia rasgos autoritarios en la relación del 
proceso educativo. // Otra práctica de formación desarrollada 
es la que acentúa -por lo menos (o por lo más) a nivel de discurso 
y en contadas experiencias- la dimensión liberadora de la 
educación, que plantea le necesidad de una relación dialógica 
entre educador y educando, buscando la posibilidad que ambos 
aporten en la construcción de los con tenidos, en la elaboración 
de un discurso más genuinamente popular y, que además, 
posibilite las condiciones -en términos de proceso- para la 
participación real del pueblo. 


(Cita de página anterior)29 Agurto Irene: “Una historia por hacer...”, según texto citado 
anteriormente, páginas 94-95. Los destacados son nuestra responsabilidad. 
30 Sandoval Mario y otros: “Movimiento Juvenil Popular: Realidad y Propuesta”. En: 


Juventud Chilena ..., según texto citado, página 240. Los destacados son nuestra 
responsabilidad, 
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—__—_—_————, 


Desde las experiencias de educación popular realizadas en el 
sector, asumiendo la articulación entre motivaciones-expectativas de 
las y los jóvenes, los procesos formativos y nuestras formas de participar 
en ellos, se propone que: 


Es necesario alentarles en todo su dinamismo y vigor que los 
caracteriza, para que puedan ser agentes transformadores en 
medio de las situaciones que viven. // Para ello, creemos vital 
considerar sus inquietudes, sus necesidades, sus aspiraciones 
inmediatas y a largo plazo, de manera que su crecimiento sea 
a partir de sus vidas. No podremos aportar a su desarrollo, si 
tratamos de infundirles valores que no los sienten suyos, y que 
no los hacen vibrar. // Desde ahí se desprende la necesidad de 
provocarlos a ser protagonistas de su formación, que compar- 
tan valores de respeto, honestidad y justicia ya en su grupo u 
organización, para así proyectarlos a toda su vida. La metodo- 
logía debe promover su participación, el ser sujeto de su 
formación, la horizontalidad entre los participantes y facilitar- 
les el descubrimiento de un estilo de relaciones liberadoras.// 
Es fundamental con ellos (y ellas) recoger nuestra historia como 
pueblo, las raíces verdaderas de la cultura latinoamericana, 
ayudándoles así a fortalecer su identidad como jóvenes pertene- 
cientes a una patria, que en sus antepasados puede encontrar 
elementos ordenadores de nuestras luchas presentes.” 


Respecto de la relación entre instituciones que promueven 
procesos de tipo formativos y las organizaciones juveniles, como 
autocaracterización (desde la institución), tenemos que: 


..., €s necesario generar y difundir una “visión objetiva” de la 
realidad, una visión científica que supere la demagogía y el 
sectarismo partidario. Aquí hacen su aparición las ONGs 
(Organizaciones No-Gubernamentales), las cuales pasan a 
constituir una especie de “inteligencia” de los sectores popula- 


31 Colectivo NEWENCE: Programa de Formación con Jóvenes Pobladores, página 2. Los 
destacados y paréntesis son nuestra responsabilidad. 


149 


pa) 


res, la cual les proporciona no solo asesoría especializada en 
relación a los problemas sociales, políticos y económicos de los 
sectores poblacionales, sino además incorporan recursos finan- 
cieros y humanos en la implementación de EnstrucionSs autóno- 
mas que pretenden facilitar la labor de estos sectores. 


Desde estas opiniones surgidas de estudios y de análisis de 
experiencias, podemos destacar algunos elementos que se articulan 
con nuestra discusión. Se plantea que sólo la pertenencia a grupos 
organizados permitirá a la juventud desarrollar la reflexión de su 
práctica y superar la debilidad en el acceso a la información. Las 
funciones básicas del grupo serían al menos dos: la acción política 
eficaz y la formación de sus integrantes. Esta característica no siempre 
es bien asumida y lleva a los grupos juveniles a postergar la preocupa- 
ción por situaciones propias, en función de las temáticas del conjunto 
del movimiento popular. En una comparación de estilos pedagógicos, 
se distingue entre: a) el que se fundamenta en rasgos autoritarios y un 
cierto mesianismo de los que van a educar y a “hacer conciencia' en 
Otros, y b) el que se genera con la construcción dialéctica de roles entre 
los y las participantes, en que se valoriza el a orte de todos y todas. Se 
propone el reconocimiento de las capacidades de la juventud; que la 
formación nazca desde la vida de los y las participantes; que se busque 


el protagonismo; que se compartan valores libertarios desde el grupo y 


organización hacia los distintos ámbitos de la vida; que se desarrollen 
metodologías participativas, humanas y horizontales; que se recupere 
la historia de nuestro pueblo, El rol de ONGs vinculadas al trabajo 
juvenil se autodefine como “inteli encia popular”, que surge como 
osibilidad de dar una “visión obietiva” de las situaciones sociales 


que superarían las deficiencias que la práctica política partidaria ha 


tenido en este ámbito. 


Hasta aquí hemos presentado distintas a 


preciaciones respecto 
de los procesos formativos juveniles, 


surgen entonces algunas pregun- 


—  _zr—_——_— o 


32 Sandoval Mario y otros: Juventud y Dictadura. 


, Sistematización ..., según texto citado 
anteriormente, páginas 177-178. Los destacados y paréntesis son nuestra responsabili- 
dad.. 
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tas desde las citas anteriores: ¿en qué espacios se desarrolla la forma- 
ción juvenil?, ¿porqué las y los jóvenes participamos en ellos?, ¿de qué 
se conversa en el grupo?, ¿qué estilos tienen los procesos que se 
implementan?, ¿cómo ha sido la experiencia con quienes promueven 
procesos educativos entre los y las jóvenes?, ¿qué relación existe entre 
la formación y la acción grupal?, ¿aporta la formación en el crecimiento 
individual?, ¿aparece lo propiamente juvenil en la formación del grupo 
y la organización?, ¿sus experiencias son expresiones de educación 
popular?. Al igual que en los apartados anteriores hacemos una opción 
por determinados aspectos de los procesos formativos juveniles, para 
acercarnos a las entrevistas de las y los jóvenes pobladores: 


+ los espacios formativos en que han participado, 
+ la cotidianidad formativa en el grupo juvenil, 
+ las relaciones vividas con el Colectivo Newence, 


+ las articulaciones entre la formación y la acción grupal y 
entre la formación y el crecimiento individual, 


+ los rasgos de identidad popular presentes en estos 
procesos. 
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3.1. Los espacios formativos juveniles. 


La primera pregunta a este respecto planteada a los y las 
jóvenes fué: “¿en qué espacios o procesos formativos has participa- 
do?”. Las respuestas abarcan una amplitud importante y muestran las 
motivaciones que ellos y ellas tienen; las actividades que en esos 
espacios se desarrollan y también los temas de que se conversa, 


La formación dentro de El Cahuin (grupo del sector), que siempre 
se ha ido dando; en otros espacios, por ejemplo campamentos 
de verano, encuentros de verano e invierno, que son encuentros 
que se hacen para los jóvenes del sector. En ellos se hacen 
talleres artísticos, formativos, por ejemplo el primer año yo 
participé en artesanía en cuero, después en historia y después en 
video. Otro bien importante fue el taller de economía neoliberal, 
que fue una jornada, y en todo lo que se da durante el año; foros, 
videos, conversas con gente que viene de fuera. Sandra. 


Yo empecé el año 82 u 83, en la pastoral del colegio católico en 
que yo estudiaba. (...) Después en el año siguiente, en tercero o 
cuarto medio, hicimos un grupo musical entre compañeros de 
curso. (...) De ahí llegué a la población y yo pololeaba con una 
niña que participaba en la capilla, ahí me metí a la pastoral a 
trabajar. Ah!, pero antes estaba trabajando, no mucho tiempo en 
un comité de derechos humanos, el año 86. Alli participé en otro 
conjunto musical, que fue un poquito más grande, hicimos más 
cosas. (...) Después nació El Cahuín, que es mi grupo, ahora 
estoy en esa organización, en el conjunto musical, en una 
coordinadora de talleres artísticos, tratando de crear o creando 
un movimiento artístico, eso más que nada. Cristian. 


El primer espacio formativo en que yo participé en la población, 
fué un encuentro juvenil de verano, bueno era artístico pero era 
formativo también, donde había una discusión relacionada con 
el trabajo, con el estudio, con la familia. (...) Posteriormente en 
la organización donde nosotros participamos, empezamos a 
tener un espacio formativo, por ejemplo desarrollamos diferen- 
tes temas relacionados con la familia, la drogadicción. Posterior- 
mente participé del Taller de dirigentes, donde empezamos a 
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discutir como dotarnos de instrumentos para el análisis de la 
realidad, para el enriquecimiento de la formación en la organi- 
zación, ¿cómo dirigir una determinada reunión?; después tuvi- 
mos diferentes encuentros formativos de introducción a la 
economía, nuevos actores sociales, nuevo orden mundial, neo- 
liberalismo en Chile; encuentros de invierno, allí tuve participa- 
ción en el Taller de Historia popular de América Latina. Forma- 
ción con respecto a derechos humanos, encuentros sobre la 
realidad mapuche. Esos han sido más o menos los espacios 
formativos. Yury. 


Dentro de mi grupo hay espacio formativo y una de las propues- 
tas que se da este año de nuevo, para seguir con los temas 
formativos. Angela. 


He participado en los encuentros, cuatro de los cinco que han 
hecho, tres de verano dos de invierno, he participado en cuatro 
de ellos, en los talleres y en las organizaciones sociales. Rocío. 


Primero mi participación empieza en mi casa, cuando mi papá 
nos dice que nosotros nacemos para saber lo que le pasa a la 
gente, cuando nos dice que hay que luchar y no nos dice el 
porqué, o sea no nos forma realmente, nos hace ser gente que 
esté luchando pero que no tenga el porqué de la lucha. Después 
se va nutriendo mi formación en un partido político, en las 
Juventudes Comunistas, ahí empieza mi segunda formación, se 
podría decir más partidaria, donde nos dicen que el partido es 
lo primero, o sea la gente no es primero sino que el partido es 
lo primero, o sea nosotros no podemos traicionar al partido, no 
nos podemos salir del partido. Ahí aprendí harto sectarismo, 
harta división de la gente, de amar a mi partido, siendo que el 
partido éramos nosotros, el partido no era nadie. Después estuve 
en espacios formativos de una organización, (no se entiende el 
nombre de la organización), una organización de ayuda a los 
exiliados, donde allí nos eseñaron a tocar guitarra, algunas 
cosas, no mucha ideología. Después de eso seguí avanzando y 
me junté con amigos, amigos que ellos creían en un cambio, 
ellos creían en hartas cosas, pero ahora los veo y no creían en 
nada realmente porque están parados en la esquina. Luego 
siento necesidad de formarme y nace una inquietud mía de yo 
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entender lo que está pasando, el porque de la lucha que yo 
pensaba que había que dar y ahora pienso que realmente hay 
que darla, hay que darla hasta las últimas consecuencias. 
Luciano. 


Principalmente en mi grupo, también en un campamento que se 
hizo en el verano de formación, por ahí un taller de repente de 
formación. También considero la pastoral juvenil, porque entre- 
ga gran cantidad de formación hacia las personas, porque de 
repente te entrega valores que afuera tú no encuentras. Digamos 
que todo se complementa, son valores que tú conoces en la 
pastoral, en las organizaciones, con tus amigos y tu familia, todo 
eso se va englobando y tu vas adquiriendo esos valores, tú los vas 
recogiendo. Por ejemplo de la pastoral yo quiero recoger tal 
valor, de la organización este otro valor me gustaría recoger, y 


ahí se va formando tu personalidad, te vas formando tú como 
persona. Pato W. 


Nosotros no hemos hecho talleres, pero hemos participado en 
los encuentros de verano e invierno, y participamos hace años 
atrás en el año 87 por la vicaría allá en seminario. En mi 
organización por ahora no hay formación. Omar. 


Vamos a empezar dentro de la organización, nosotros tenemos 
nuestro espacio de formación, de educación popular también y 
espacios de encuentro que se hacen, bueno queson organizados 
por el newence con ayuda de todos los grupos de los sectores. 


En esos espacios es donde se ha apoyado, charlas, foros, etc. 
Rafael. 


Entalleres Bíblicos, en pastoral Juvenil, en grupos poblacionales, 
también en encuentros juveniles. Hugo. 


Yo creo que cuando nosotros nos 
tema en conjunto, han habido en 
zaciones, donde se han transmitido experiencias y eso. En las 


organizaciones estudiantiles había muy poca formación, por- 
que había mucho tareísmo. Francia. 


juntamos y discutimos algún 
cuentros con distintas organi- 


En el Mandela (grupo del sector), antes del Neftalí (grupo del 
sector): Mandela + Trashers, los días domingo. Oscar. 


Estuve en los scouts un tiempo, del liceo de Aplicación. Pato. 


En la capilla, cursos de verano; lo que más me gusta es conocer 


gente, ahí depende de tí si quieres meterte o no, tienes que 
moverte no más. Cristian A. 


En varios, en los encuentros, se hacían espacios formativos sobre 
varios tema interesantes poh, participamos en grupo, hemos 
conocido amigos, hemos estado con monitores a cargo que nos 
han hablado del tema, y super interesante, super rico. Marcela. 


Sólo en el colegio. Rodrigo. 
Talleres, cursos, religiones, libros, a nivel parroquial, problemá- 


ticas de los jóvenes, diversos temas: la drogadicción, el compro- 
miso del joven con la iglesia, comunidad, sociedad. Iván. 


¿de qué manera participan?, ¿qué papel juegan ahí?, 


Comúnmente como uno más, transportando la experiencia a los 
demás. Iván. 


Sólo de alumno, solo una vez fuí presidente. Rodrigo. 


Yo era un scouts más, iba a campamentos, retiros, a vivir con la 
naturaleza y a saber lo que es vivir. Pato. 


Dando opiniones, como uno más, en conjunto con los demás. 
Hacían temas ahí yo opinaba, se aprendía caleta (mucho), fué 
una buena experiencia. Oscar. 


He participado de integrante, tratando de aprender cosas nue- 
vas, si es taller bíblico tratando de aprender cosas nuevas; en 
grupos poblacionales, tratando de aprender todo el grupo jun- 
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tos, porque ahí no tenemos ni líder ni nada, en encuentros 
juveniles también lo mismo, tratar de aprender cosas nuevas y 
desarrollar aptitudes que a lo mejor yo desconocía de mi. Hugo. 


Yo tuve la experiencia, la que más me gustó, la experiencia de 
ser monitor de un taller dentro de un encuentro formativo, que 
fue en invierno. Pero los roles antiguos, solo han sido de 
participante. Dentro de lo que fue el ser monitor de un taller, 
significó harto, desarrollar diferentes aptitudes que yo tenía y en 
si de sentirme bien y saber que jóvenes de las mismas organiza- 
ciones pueden hacer educación, educación popular como le 
llamamos, a diferentes jóvenes y poder crecer tú, aprender y 
enseñar a la vez. Rafael. 


Participé de un grupo, de un taller. Mi rol era llevar todo lo que 
conocí aquí en el grupo a mostrárselo allá a otros jóvenes, que 
eran de fuera de santiago y de otras provincias. Aquí en el sector, 
mi forma de participar era llegando a las charlas que se daban, 
en los talleres, participar en lo que más podía. Omar. 


Más que nada he participado siempre como alumno se podría 
decir, no es el nombre apropiado pero nunca yo he dictado un 
taller de formación o algo, sino que siempre recibiendo, reci- 
biendo, recibiendo, nunca dando. Entonces de repente uno se 
da cuenta de que es un poquito egoísta en ese sentido y siente 


las ganas de entregar algo, de entregar lo mínimo que uno sabe. 
Pato W. 


Siempre de alumna, siempre he estado aprendiendo. Rocío. 


«». por ejemplo para mi ya fue un taller formativo estar preparan- 
do un encuentro para los jóvenes, eso para mi ya fue formación. 
Con otra persona llevamos el Taller de Realidad Juvenil, habrán 
sido sus dos meseso mes y medio que se estuvo preparando cada 
taller, entonces para mi ya es formación, por el hecho de que 
teníamos que analizar lo que íbamos a hacer, temas, metodolo- 
gías que íbamos a usar. Todo eso yo lo fui aprendiendo, porque 
realmente no lo sabía. De hecho usamos metodologías casi 


todos los días distintas, papelógrafos, cartas, cosas distintas, 


cosas dinámicas también al mismo tiempo, que los cabros 
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(jóvenes) se sientan entusismados, no que se vaya a parar alguien 
adelante a escribir. Resultó, de hecho se vió en el entusiasmo 
que tenían los cabros, los jóvenes, todos los días llegaban 
tempranito a pasar un tema a lesear (divertirse) un rato. Como te 
digo se ve el resultado, se ve distinto, usar la metodología que no 
sea como el colegio. Angela. 


En principio participaba como miembro de un grupo o de un 
taller, pero después se dió la posibilidad de que uno pueda 
quizás ser capaz de coordinar un taller. Por ejemplo en el último 
encuentro de invierno, junto con otro compañero, fuimos los 
coordinadores del taller. Ahí uno se da cuenta de que somos 
capaces de hacer las cosas, no necesitamos profesores, no 
necesitamos traer a gente de otros sectores, sino somos capaces 
nosotros mismos de generar nuestros espacios. Yury. 


En los Talleres Artísticos, yo fuí monitor de tres Talleres de 
Guitarra, para jóvenes de la población. Desde ese rol yo trataba 
de aportar, de enseñarles a tocar guitarra a los cabros (jóvenes), 
el ir conversando con ellos, ir discutiendo temas, pero no 
obligarlos sino que fuera naciendo de a poco. Lo que llamamos 
acá en la organización un facilitador, de ir conversando nuestros 
problemas, ir sacando las trancas a los cabros, discutiéndoles. 
Discutir cosas de la población, los problemas que tenemos en 
la familia. Entonces a parte de ser taller, era eso. Como tratar de 
transformar algunas cosas, por ejemplo transformar el hecho de 
que no digamos cosas, de que nos las guardemos, de que 
seamos capaces dentro de ese grupo de ir diciendo de que 
tenemos problemas, mi mamá me guevea (¿molesta?), no me 
guevea, etc. Cristian, 


En los Encuentros es una forma activa de participar, porque uno 
es protagonista de lo que aprende, de lo que se hace, y en El 
Cahuin (grupo del sector) porque es como un aprender colecti- 
vamente y en el Taller de Economía me correspondió dirigir, 
antes no lo había hecho, porque no me atrevía O porque no se 
había dado el espacio. Sandra. 
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3.2. La cotidianidad en los espacios formativos juveniles, 


La formación en los distintos espacios de la vida juvenil tiene 
su cotidianidad, su día a día; posee metodologías; nace de situaciones 
concretas y se piensa en ella, se la evalúa como proceso; se reconocen 
las debilidades surgidas. Desde distintos aspectos nos acercaremos: 


a) la planificación de la formación: 


Entre todos decidimos que vamos a hacer, por ejemplo, para 
empezar el año a parte de definir los objetivos de trabajo, 
después cuando vamos a definir los temas, cada uno plantea lo 
que quiere ver. Por ejemplo el año pasado fue así, cada uno 
planteaba lo que le interesaba y de ahí se ve cuantos temas se van 
a veren el año, cuanto se alcanza a desarrollar; sí hay propuestas 
a veces del Colectivo Newence, pero nosotros decidimos que 
vamos a tratar. Sandra. 


Todos, de acuerdo al análisis que hagamos nosotros. Hace poco 
tuvimos evaluación semestral, entonces dentro de eso vemos lo 
que se logró, lo que no se logró, las expectativas que tenemos y 
las cosas que vamos a realizar. De los objetivos que tiramos para 
trabajar en la pobla, hay objetivos internos y objetivos externos, 
entonces lo formativo tiene que ir ligado a los que nosotros 
vayamos a hacer afuera. Los temas salen de acuerdo a esas cosas 
que vamos a hacer y a necesidades que nosotros tenemos, o sea 
cosas que queremos hacer. Por ejemplo este mes nos gustaría 
que conversáramos de la relación de pareja o de la crisis del 
socialismo, entender eso. Nosotros mismos determinamos los 
temas a realizar. Cristian. 


Bueno entre todos se planifica la formación, se discute que 
temas discutir, quien va coordinar, quien va planificar, quien va 
a traer el tema preparado, ahí nos vamos rotando entre todos. 
Hay una organización (se refiere al Colectivo Newence) que 
apoya y da apoyo formativo, que es la que entrega apoyo 
metodológico y formativo en temas de educación. Yury. 
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Se da una lista, se van viendo propuestas de temas de formación 
que se quieren pasar y de ahí quien se ofrece de voluntario para 
hacer el tema. La metodología es la que él quiera usar, si quiere 
hacerlo con papelógrafos, si quiere hacerlo escrito o como él 
quiera. Más que nada es la persona la que elige la metodología, 
como se sienta cómoda hacerlo, como le quede mejor a ella 
hacerlo. Angela. 


Se juntan, se tira un tema de formación, ese tema el que lo 
propuso, se junta con dos o tres personas más del grupo, ellos lo 
planifican fuera del grupo, a través de método, metodología, 
juegos, de dinámicas y ahí va saliendo la formación. Ahí todos 
vamos quedando más claros, no es algo como de colegio, sino 
que es algo más metodológico. Luciano. 


Casi siempre es así de la misma forma, se hace una lista de todos 
los aspectos que queremos analizar y después uno mismo va 
decidiendo quién hace cual tema, quien prepara cada reunión 
y el tema que toca. Pato W. 


Esen base a los intereses de los integrantes del grupo, seempieza 
a hacer como una lista de intereses, de temas para discutir y eso 
se va tratando de ligar a la realidad o a alguna actividad. Para 
desarrollar los temas, alguien se encarga de recoger dinámicas, 
alguien dice que él va a traer el tema más o menos preparado 
para la próxima reunión y trae preguntas, juegos, dinámicas de 
grupo todo eso, y ahí vamos discutiendo el tema entre todos. 
Francia. 


Bueno nosotros hacemos una planificación anual de nuestra 
formación, eso fue durante este año. Vimos que no había sido 
bueno en cierto modo, porque habían temas que no estaban en 
forma ascendente, se tocaron muchos temas de formación, pero 
lo que nosotros queríamos alcanzar, es que fueran en forma 
ascendente, que no fueran en forma descendente. Así es que 
nosotros vamos a hacer nuestra planificación de formación, yo 
creo mediante tres meses, cuatro meses ir fijando nuestros temas 
que queremos ver durante el año. Rafael. 


A base de las inquietudes de todos. Para preparar las reuniones 
usamos diferentes métodos. “Ya tú traes, tú haces el tema la 
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próxima semana” o ¿quién quiere hacerlo?, o ¿cómo lo hace- 
mos, cómo lo planteamos?, o ¿de qué manera lo vamos a hacer?, 
Hugo. 


Lo planificamos entre todos. Se va rotando por temas, a veces el 
del newence y otras nosotros alguno del grupo. Oscar. 


No se planifica, se hace más por ideas que tenga cada uno y se 
va buscando algún tipo de llegada, cuando se intentó, se 


eligeron temas que nos interesaban, entre todos, pero no resultó. 
Micke. 


Hoy en los Street Boy's (grupo del sector) se planifica entre todos. 
Pato. 


Nosotros mismos con la ayuda de la Marisol. La metodología es 
apropiada, nosotros no llevamos mucho tiempo trabajando, y 
hay cosas que de repente uno no entiende, y entonces hay que 
ir empezando de a poco. Marcela. 


Todos, no tenemos líder. Rodrigo. 
La planificamos entre todos ; 


estamos dando los enca 
cabo la temática. Iván. 


qué temas queremos ver? siempre 
rgados para estos temas que lleven a 
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b) la metodología que se utiliza en la formación grupal: 


Nos permite a todos participar, por ejemplo el usar tarjetas de 
repente, de hacer trabajo en grupos, no es una persona la que 
está dando una exposición y habla, habla, no. Si así fuera sería 
igual que el profesor en el colegio, no le importa si tiene 
inquietudes o no, o sea no había el espacio para que nosotros 
diéramos a entender lo que pensamos nuestras inquietudes, en 
cambio entre todos podemos aclarar ciertas cosas. Sandra. 


... Pensamos que es una metodología informal, una metodología 
libre, una metodología popular, por que somos capaces noso- 
tros mismos de generar nuestros espacios de formación, somos 
capaces de desarrollar entre todos, de ser capaces de crear ideas, 
somos capaces de proponer de hacer propuestas a los diferentes 
jóvenes. La metodología pensamos que es efectiva, en la prác- 
tica ha demostrado que es sí, es una metodología que da la 
posibilidad de hacer participar a todos los integrantes del grupo. 


Yury. 


Cuando nosotros empezamos a hacer formación, empezamos 
así, empezamos como en la escuela y de hecho a nadie le gustó, 

porque venimos saliendo del colegio, del liceo o que se yo y nos 
tienen metido que se tienen que aprender esto, que esto es lo que 
vale, entonces no nos gustó. La primera vez que lo hicimos 
nosotros, no nos gustó y nosotros decidimos hacerlo así, y 
encontramos que la cosa no era así y tenía que salir espontánea. 
Entonces nos dimos cuenta que no funciona, de hecho yo creo 
que a ningún joven le debe gustar. // Los temas de formación 
comienzan dando una síntesis de los temas, y allí empieza ya a 
salir solo, a veces nos vamos por otro lado pero al mismo tiempo 
es relacionado con lo que estamos pasando y ya al último 
sacamos concluciones, como el ver-juzgar-actuar. Estamos vien- 
do lo que es, después estamos juzgando y después ya que 
podemos hacer, que podemos hacer para que esto no se de así; 
buscar, dar propuestas para un poco arreglar la cosa. Angela. 


Yo conozco hartas experiencias detrabajo, porque he participa- 
do en hartas organizaciones y yo creo que en este momento la 
más eficaz es esa, porque todos somos protagonistas de esa 
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formación. No llega un profesor o un intelectual ha decirnos 
“chiquillos esto es aquí esto es acá”, sino que nosotros lo vamos 
descubriendo, a través de la metodología que vamos usando. 


Luciano. 


Yo la encuentro buena, pero podría dar para más, los chiquillos 
dan para mucho más, si nos pusiéramos bien las pilas (acti varse) 
y nos pusiéramos de cabeza a la cuestión formación, seríamos 
capaces de lograr muchas otras cuestiones, que de repente por 
flojera no las hacemos. Es buena porque parte de nosotros 
mismos, son inquietudes que nosotros tenemos y afuera no 
podemos plantear esas inquietudes, porque por ejemplo se da la 
oportunidad si queremos ver un video pornográfico, para saber 
lo que es, porque ninguno lo ha visto, y si se le ocurre a alguien 
se hace. De fuera a lo mejor está mal visto, pero son inquietudes 
que uno tiene y que en otros lados si uno las plantea va a parecer 
malo igual note van a pescar (tomar en cuenta). Es buena porque 
nace de uno mismo, son inquietudes que a nosotros nos nacen 
y que nosotros tenemos que ir descubriendo. Pato W. 


Bueno a pesar que todos los monitores eran jóvenes, o nosotros 
nos adaptábamos a él, o él se adaptaba a nosotros. Era una forma 
de enseñarnos, para que nosotros captáramos la idea para que 
se realizaba el taller y mucha otra gente se incorporara. Omar. 


Los mismos participantes de la organización, son los que prepa- 
ran lostemas, hay una compañera del newence ques la que nos 
apoya dentro de la metodología, ya que nosotros somos una 
organización nueva y no tenemos mucho conocimiento de lo 
que son metodologías de trabajo. El rol que cumple la compa- 
ñera es super importante, ya que la metodología que nosotros 
usamos es importante dentros de lo que podamos hacer. Sí, que 
los mismos compañeros de la organización, hagan mediante esa 
metodología los temas de formación, ellos mismos los preparan. 
La compañera del newencees la que nos apoya en metodología, 
se nos hace más fácil dentro del trabajo. Rafael. 


Todos contra todos, o sea que no hay un líder, que no hay una 
persona que sabe más, ni una persona que sabe todas las 
respuestas correctas, sino que ahí todas las respuestas son 
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buenas, o sea no hay respuestas malas, tú puedes decir lo que 
quieras. Puedes decir cualquier cabeza de pescado (algo “sin 
sentido”), pero esa cabeza de pescado es lo que tú está pensan- 
do, lo que tú crees. Me parece una metodología super buena, 
porque en el colegio eso no se ve nunca, en el colegio se supone 
que te vas a educar y toda la cuestión, pero no se ve nunca. El 
profe (profesor) te hace una pregunta, tú la respondes con lo que 
tu piensas: “ya un dos (calificación de reprobación) al tiro (de 
inmediato), como se puede soportar estas cuestiones, esto no es 
lo que pasé (“lo que enseñé”) la semana pasada”. Pero es tú 
manera de pensar. En cambio ahí, van todos dando su parecer, 
su opinión y entre todos tratan de llegar a un acuerdo general 
y el compadre que está monitoreando o guiando, no tiene ese rol 
de autoridad del profesor, sino que también comparte con todos, 
nos va dando pistas o ayudando, dando empujones chiquititos 
con tal de que nosotros mismos lleguemos a la respuesta, sin que 
él nos de la respuesta. Hugo. 


La encuentro buena porque no es tan..., se hacen las cosas en 
grupo todo, todo se hace en grupo, las dinámicas todo, y eso está 
bueno, no se ven distinciones. No.-es como el colegio, no dan 
premios al que sabe más, al que sabe menos lo castigan, guea's 
que siempre pasan en el colegio, todos los colegios, no es aquí; 
porque es de dirigentes poblacionales a gente de población, 
entonces son todos iguales no hay para que hacer distinciones. 
Eso les gusta a los jóvenes, es distinto el trato, igual te sientes 
como más familiarizado. Rocío. 


Me gusta, pasan videos y de ahí sacamos conclusiones. Los 
temas, me gustaría que fueran más libres, no tanto como de 
escuela. Oscar. 


Las dinámicas de preguntas o tarjetas, son buenas para grupos de 
menor edad, pero para nosotros que somos mayores (entre 17 y 
24 años), no. Lo.mejor para el grupo de nosotros es de forma 
espontánea, incluso que el tema no esté dicho, que salga en el 
momento, así las cosas que uno dice salen más espontáneas, uno 
dice lo que está sintiendo, lo que piensa en el momento. Micke. 


O9 


La metodología la hacemos todos así que es bastante apropiada. 
Gabriel, 


Sí porque quedamos conforme en todo, lo que estamos apren- 
diendo, es algo hecho con la venia de todos, no estamos 
haciendo lo que nos quieren imponer. Iván, 


Cc) ¿cómo surge la idea de hacer formación? 


Cuando empezamos no sabíamos como nada, poco sabíamos 
realmente y Guillermo el del newence, el nos dió propuestas de 
como se podría trabajar en un grupo. Pero nosotros poco 
sabíamos, queríamos hacer al tiro actividades, realmente nos 
dimos cuenta de que nosotros necesitábamos formación, noso- 
tros mismos primeros. Entonces Guillermo nos propuso de 


formarnos primero, pasar temas, que nosotros queramos sí. 
Angela : 


Bueno en primera instancia nadie estaba de acuerdo con la 
formación, porque pensábamos que no era importante, pensá- 
bamos que lo que estábamos haciendo era bien. Bueno un día 
un amigo dijo que sería super importante que supiéramos lo que 
estaba pasando en Chile o lo que estábamos pasando. Nosotros 
cuando nos iniciamos, no teníamos objetivos, bueno teníamos 
las ganas de trabajar estábamos dispuestos cierto, pero sin algo 
concreto. O sea queríamos hacer cosas para la población, yo 
creo que eso es importante, pero el saber porque las estamos 
haciendo también es importante. Bueno a un amigo sele ocurrió 
llevar a otro amigo para que hiciera formación y bueno la 
formación un poco fué, no era mucha, en realidad no era nada 
porque estábamos ahí mismo donde habíamos empezado. Sí 
nos dábamos cuenta de cositas pero eran mínimas, entonces de 
ahí nos fué surgiendo a todos la inquietud de saber lo que estaba 
pasando, pero a un amigo en primera instancia. Bueno yo 
personalmente me estaba formando por fuera se podría decir, 
leyendo algo, analizando con amigos, pero no eran muy profun- 
dos esos análisis, pero sí eran, Luciano, 
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Exactamente no me acuerdo, pero la idea surgió de que todos 
planteáramos nuestras inquietudes o temas que nosotros quisié- 
ramos durante el año ir compartiendo, entonces así todos iban 
dando nombres de algún tema y después los íbamos tratando. 
Pato W. 


Al Yury, que es un integrante de la organización, en realidad a 
todos yo creo, pero él como que nos guiaba. Francia. 


Bueno, cuando yo entré ya estaba el espacio formativo, creo que 
la inquietud nace de los mismos participantes de la organiza- 
ción. Yo creo que el querer tener una formación política, el tener 
diferentes puntos de vista, o sea tener formación, sabercosas que 
aveces los jóvenes no tienen el espacio donde poder desarrollar- 
la. Rafael. 


A todos nosotros, queríamos aprender nuevas cosas, crecer 
como personas, aprender de los demás. Todos queríamos hablar 
de distintas cosas. Oscar. 


La mayoría tenía esa idea, ese objetivo, el hecho de compartir 
con personas, trabajando, compartiendo, y eso es bueno, o no? 
Sí. Micke. 


A algunos que estábamos más motivados: Pato, Gabriel, Rober- 
to. Pato. 


A un grupo que conformamos cinco amigos. Gabriel. 


A todos nosotros poh, que de repente necesitábamos saber 
porque pasaban estas cosas, porque habían temas que de 
repente no entendíamos, así que de ahí nació que hiciéramos 
formación. Marcela. 


Formación, una de las necesidades partió de los animadores, de 


todos en común, crecer en la fe, para entregar cosas nuevas, 
están enfocados a lo que los cabros (jóvenes) quieren. Iván. 
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d) las evaluaciones de las prácticas 
formativas, se hacen de las siguientes maneras: 


Vemos los aspectos positivos, los negativos, en que nos ha 
aportado personalmente, en que ha aportado para el grupo, 
como se ha hecho vida lo aprendido, por ejemplo análisis de 
coyuntura, es un tema que vimos y lo evaluamos como bueno 
porque nos va a servir para trabajar en el sector con los 
chiquillos, para medir lo que está a favor, en contra, etc. Sandra. 


No siempre se evalúa, no siempre se trabaja como se debiera, 
pero se evalúa cada cierto tiempo si es efectiva o no la forma- 
ción. Porejemplo un tema que hemos desarrollado, por ejemplo 
la familia, en-que pasan meses y nos damos cuenta de que 
muchas cosas, muchas opiniones van cambiando. Vamos eva- 
luando si lo que pensamos hace meses atrás es lo que realmente 
pensamos. Yury. 


La evaluación siempre se ha hecho en grupo, y se conversa nada 
más, que nos pareció bien, que nos pareció mal. Si se formó 
alguna discusión, si estuvo buena o estuvo mala. Pato W. 


Se conversa, generalmente al final de desarrollado el tema o a la 
otra reunión. Francia, 


Después de cada actividad, se ve lo bueno y lo malo, lo que 


íbamos a hacer y si lo logramos o no, la participación de cada 
uno, etc. Oscar, 


Después de realizada la actividad, se evalúa paso a paso, y se ve 
lo que resultó bien o mal y se deja en constancia lo que resultó 
bien o mal para no repetirlo. Micke. 


Después de lo que hacemos, eva luamos; si hacemos una activi- 


dad evaluamos y entre todos buscamos porque pasó esto, lo 


otro, buscamos las cosas malas de la actividad que hicimos y las 


cosas buenas de lo que hicimos y así evaluamos. Marcela. 
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e) las debilidades que aparecen en la 
implementación de estos procesos, apuntan a: 


Habían compañeros que eran muy buena onda, pero sin embar- 
go en vez de ayudarlo a uno, más lo enredaban. Habían veces 
en las organizaciones en que yo sentía que ellos estaban 
trabajando por una cosa, cuando fundamentalmente lo impor- 
tante era otra, entonces se desgastaban en cosas que no tenían 
sentido. Entonces esa debilidad en la falta de claridad hacia 
donde debía ir su organización. Las actividades que se hacían, 
por ejemplo pasó en la cosa de derechos humanos, cuando vino 
la cosa electoral, hubieron muchas organizaciones que pensá- 
bamos o pensaban de que la justicia se iba a hacer cuando 
llegara la democracia. Entonces muchas de esas organizaciones, 
trabajaron por una cosa coyuntural no más, pasó la democracia 
y ahí quedaron, ahora están botadas o desaparecieron. Yo creo 
que eso es una debilidad, por ejemplo para nosotros en esta 
organización no es así, en esta organización sabemos que no 
podemos tener un trabajo coyuntural porque después nos pode- 
mos ir a las pailas (perder todo lo logrado). Tenemos un trabajo 
mucho más a largo plazo. Una debilidad fué esa; proyección 
a corto plazo y después no había más. Cristian. 


Yo creo, de hecho nos fuimos demasiado a pasar formación, 
hicimos demasiada formación y nos chantamos (paramos) un 
poco en hacer actividades. Por ejemplo, necesitábamos forma- 
ción al principio, necesitábamos cuando empezó el S.N., nece- 
sitábamos cualquier cantidad, pero hicimos casi un año de 
formación y nos dimos cuenta de que estábamos formados, 
aprendíamos cosas, pero el S.N. nadie lo conocía, necesitába- 
mos ya darnos a conocer nosotros entonces ahí decidimos cortar 
un poquito de formación, concretamente de hacer actividades, 
de ir a la práctica digamos. De hecho nos juntamos un día a la 
semana, entonces lo que queremos es actuar, ir a la práctica, 
hacer algo como grupo. Pero igual pensamos seguir con lo que 
es formación, aunque sea semana por medio o una vez al mes. 
Angela. 


Lo que decía antes, que a veces la gente es un poquito floja y que 
sí se pusiera realmente las pilas (que se activara en forma 
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permanente), sería capaz de muchas otras cosas más. Pato W, 


El que no va acompañado con un trabajo real en la práctica, con 
la gente, porque claro la formación puede ser muy buena pero 
si es para cuatro personas no sirve, y si es solamente para elevar 
tu nivel de desarrollo, tampoco sirve mucho. Sirve si lo vas a 
ocupar en cosas prácticas, sí lo vas a ocupar en construir 
organización o en solucionar entre todos los problemas, en esa 
medida sirve. Francia. 


Lo que yo siempre he detectado es la poca observación de los 
demás, de las demás personas al grupo; que muchos se dedican 
a payasear, otros a jugar y a las finales no aprenden y no dejan 
aprender a los demás. Omar. 


El que quizás las metodologías sean..., bueno nos tocó en un 
caso; nosotros vimos un tema de formación que se alargó 
durante dos meses, entonces la metodologías que se estaba 
utilizando no era buena para el tema, porque se estaba dilatando 
demasiado, ya los compañeros estaban aburridos de verel tema. 
La metodología en ese momento, para ese tema, no estuvo 
buena, pero en general si las metodologías usadas en los temas 
fueron buenas durante el año. Rafael. 


Una debilidadque noto yo, esen esa parte quete decía quetodos 
discutimos para llegar a un punto general: he visto en muchas 
partes que el compadre que está dirigiendo, de repente deja que 
se arme la pelotera (situación enredada) no más, y que todos 
discutamos, y bla bla bla bla, todos discutamos sin que el 
compadre llege a un punto; se da cuenta de que la línea en que 
se está hablando, se está enchuecando (se sale de la dirección 
deseada), se está yendo para cualquier pane. Y deja y deja no 
más, al final ocurría que se está hablando de matemáticas y 
terminamos en historia, o cuestiones así, o en educación física, 
nada que ver, terminamos todos por allá. Mas o menos esa es una 
debilidad, que cuando empezamos a discutir algo, el compadre 
que está dirigiendo, de repente se le va la cuestión no más y deja 
que nos desviemos del tema. Hugo. 


El problema fundamental que me acuerdo de mi grupo, o los 
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otros grupos, de Chile entero es el espacio; para realizar ideas no 
nos dan cabida, nos marginan, eso lleva a otros problemas, lleva 
a los vicios. También el presidente de la junta de vecinos que ha 
puesto trabas para permisos. Micke. 


Las chiquillas interrumpieron varias actividades que queríamos 
hacer, bajamos nuestro nivel cuando salimos de vacaciones. 
Hoy día siento que estábamos acostumbrados al local del 
newence, tal vez esa sea una debilidad el no ponernos bien las 
pilas (hacer algo con entusiasmo) aún. Pato. 


Llegué en un momento en que había decaído la lucha de los 
participantes de la organización y se estaban volcando a otra 
dinámica. No supieron integrarme mejor a la dinámica de ellos, 
faltó flexibilizar su forma de trabajo. Después al planificar, no 
ver realmente que podíamos hacer, embarcarnos en cosas en las 
que no dábamos abasto, todos tenían poco tiempo. Soledad. 


Al principio era el poco compromiso de los chiquillos, que 
hemos ido superando. A mi en lo personal el trabajo. A veces los 
adultos cohartan el trabajo que queremos hacer, yo pienso que 
los adultos han querido meterse en lo que hacemos, pero 
nosotros somos independientes, los adultos se sienten rechaza- 
dos. De repente él no saber controlar las emociones, los estados 
de ánimo, yo en lo personal. Iván. 
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3.3. Las relaciones vividas con el Colectivo NEWENCE. 


La articulación entre los grupos juveniles y cada joven en 
particular con el Colectivo Newence es más amplia que lo formativo 
grupal y se desarrolla en distintos ámbitos de la vida personal y 
colectiva en el sector. Las características concretas de las relaciones 
establecidas y los aportes o dificultades que a los grupos le ha signifi- 
cado es motivo de la reflexión con los y las jóvenes. 


Acerca de esta relación y la forma en que los y las integrantes 
del Colectivo participan de las decisiones grupales; en las entrevistas se 
plantea que: 


El Newence específicamente, que son los educadores o 
facilitadores con quienes tenemos relación en la organización, 
esta relación es una relación que nosotros mismos optamos, 
ellos no se imponen ni nada, además que si lo hicieran nosotros 
no los pescaríamos (no le haríamos caso), de hecho o los 
mandaríamos a la punta del cerro (lejos). Pero ellos nos a yudan 
en toda una parte metodológica, ellos nos enseñan, o no, más 
que nos enseñen, nos proponen que podríamos hacer una 
formación determinada o una acción determinada, con tales 
características para que sea más efectiva. De echo nosotros, una 
de las carencias puede ser que sea esa, que no tenemos el 
conocimiento de metodologías, más que entregarnos metodolo- 
gías así concretas, nos hacen descubrir metodologías nuevas. 
Eso es lo que yo siento, que descubramos como podemos hacer 
mejor las cosas, que sean más efectivas las actividades y todas 
esas cosas. Y la cosa de recursos, que también de repente nos 
ayudan con recursos; materiales de apoyo, audiovisuales, ellos 
cuentan con un televisor y un video, y si nosotros necesitamos 
ver una película, porque esa película nos ayuda a enriquecer el 
trabajo de una formación determinada, se lo solicitamos y ellos 
de echo nunca nos han negado ninguna cosa. // Para mies difícil 
(hablar de las debilidades), porque yo no se cuales son los 
criterios del Newence. O sea yo no se como lo hará el Newence, 
mira nosotros vamos a hacer tal cosa 
esto es lo que vamos a entregar. Debi 
responderte, Cristian, 


por las organizaciones y 
lidades, no se, no podría 
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Las decisiones que nosotros tomamos, el Colectivo las acepta, 
las respeta. Si obviamente cuando tiene que hacer su aporte lo 
hace. El colectivo de educación popular apoya en lo formativo, 
en la metodología de todo nuestro quehacer, desde prepararuna 
reunión hasta hacer una actividad, pero las decisiones las 
tomamos nosotros, no las imponen. En términos de la relación, 

rtodos los vicios que uno va teniendo quizás de organizacio- 
nes políticas, hay desconfianza en un primer momento, se ve 
todo lo quese ve como queel colectivo es un organismo superior 
y la organización está en un papel inferior, están bajo éste. Pero 
después nos vamos dando cuenta y en la práctica se va demos- 
trando, que la relación no es tan así, la relación va siendo cada 
ves más horizontal, de igual a igual, de persona a persona y nos 
damos cuenta de que no somos iguales, de que cumplimos roles 
diferentes, de que hacemos cosas diferentes. En términos de 
debilidades (del Colectivo) te podría enumerar alguna, por 
ejemplo en parar algunos métodos que no son correctos, hay 
toda una experiencia en un sector del trabajo que el colectivo 
desarrolla, que es el sector de Talleres Artísticos. Se ha generado 
un ambiente negativo, donde en la práctica los jóvenes se están 
dando cuenta de que hay cosas impuestas quizás, en que 
fundamentalmente las cosas que se hacen no es el colectivo, 
pero sí cabe una responsabilidad en ese colectivo. Debilidad en 
parar esos métodos, que en el futuro podrían traer consecuen- 
cias negativas. Debilidad quizás en mayor motivación de los 
grupos juveniles; el colectivo es un colectivo que deja desarro- 
llar las cosas, acepta lo que las organizaciones hacen, respeta las 
decisiones que los grupos toman, y no siempre son las decisio- 
nes más correctas, // En ese sentido claro, se desarrolla todo un 
trabajo desde los jóvenes, de que seamos capaces de aceptar, 
etc. Hay todo un cuestionamiento también que nos hemos 
estado haciendo, más unos que otros, en el sentido de acaso ese 
colectivo tiene o no que dar su opinión. Quizás en un tiempo 
anterior no daban su opinión en diferentes aspectos, solamente 
lanzaban preguntas para que los integrantes del grupo se cues- 
tionaran algunas cosas, Solamente era su fuerte la metodología 
y no participaban de la discusión que se estaba dando, se quería 
que los grupos desarrollaran entre sí la discusión, pero los 
integrantes del colectivo no eran partícipes en la discusión, cosa 
que la encuentro..., bueno lo estamos discutiendo y se está 
viendo acaso es lo más correcto o no. Pero se debiera, por el 
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echo de tener una relación horizontal ¿porque ese colectivo no 
dar su opinión?, con respecto a todo lo que se está planteando, 
con respecto a un tema de discusión que se está haciendo, oa 
un encuentro juvenil que se está haciendo. Discutir sobre lo que 
yo pienso, como debiera ser ese tema o como debiera ser esa 
pregunta, o que instrumento utilizar en determinado taller, 
discutir que pienso yo respecto de lo cotidiano, siempre se toma 
por el lado de la metodología, su fuerte es ese, la metodología, 
instrumentos para el análisis, pero sobre el qué o el cómo no se 
introduce mucho en eso. Yury. 


Cuática (complicada) la pregunta, porque toma el rol de ser una 
persona del S.N. (grupo del sector), pero al mismo tiempo como 
que no. No se, porque mira, yo te digo, ahora me doy cuenta, 
porque realmente él llega está con nosotros, comentamos algo, 
y después ya sale alguno y dice que podemos contar, converse- 
mos de tal cosa y ya. Pero él escucha, por eso te digo es como 
que es y no es, si fuera él opinaría, daría sus opiniones como del 
grupo, pero él tira (tiende) más que nada a escuchar. Bueno él 
también nos dice algunas cosas, pero ahí queda en nosotros si 
realmente, como que nos guía un poco. El no interviene en las 
decisiones, puede opinar algo pero ahi nosotros tenemos que... 
como te explico, él también opina sobre lo que pueda estar, o un 
tema que estemos viendo, pero ahí ninguno se deja influenciar 
por lo que él dice. De hecho, eso quedó claro desde un 
principio, que él no era un profesor o no era como el líder, que 
hubiera que seguirlo en lo que dijiera no, de hecho en ningún 
momento lo ha hecho de imponerse, nunca. / Las relaciones 
con ellos nos han servido, porque lo que el newence ha hecho 
porel trabajo con los demás jóvenes, por las demás organizacio- 
nes, como S.N. nos ha ayudado, es como llegar a un lugar donde 
tú eres aceptado, donde tú puedes ir a hablar, estaren un grupo 
y criticarlo sin que te digan nada y tanto en la ayuda como 
formación, como colectivo, están los recursos económicos que 
también nos ayudan harto. Por ejemplo, para pintar un mural, 
nosotros no tenemos como estar comprando pintura o materia- 
les, pero el newence nos financia en algo, nos ayuda. También 
en comprar materiales para hacer formación, por ejemplo 
papelógrafos, plumones. //No veo debilidades en su apoyo, está 
claro que puede llegar un momento en que no esté el newence 
y como grupo vamos a tener que seguir, no tenemos que 
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depender del newence. Pero como debilidad, la que yo ví hace 
tiempo, ya no mucho, que el newence era poco conocido por los 
jóvenes, y de 'aquí del mismo sector. En ese sentido faltaba 
abrirse un poco más, pero ya no es así, es decir ya lo conocen 
más, los jóvenes ya comentan lo que es el newence y loque hace 
el newence con los jóvenes, los encuentros y todo eso. Angela. 


(Ellos) Participan igual no más, que yo me acuerde no participan 
espectando, pero a veces participan educando, son los organi- 
zadores, animando no se, pero participan igual que todos no 
más, no se ven diferencias porque igual son jóvenes y todo. Yo 
también estoy en el Mandela, que es un grupo en que tienen a 
alguien del newence que presta apoyo formativo, disponen de 
algo de plata del newence, son igual. A veces el lugar de 
reuniones del Mandela era el newence, se sentían como parte 
del newence y el newence como parte de ellos, eran como uno 
solo. Está bien el trabajo que el newence hace con los grupos, 
hay apoyo, hay respaldo, hay ganas de trabajar, ganas de 
trabajar con los jóvenes, ganas de sacarlos de la mierda en que 
están viviendo. Las debilidades, el tiempo creo que no hay 
mucho tiempo de la gente que nos apoya, a veces tú (se refiere 
al entrevistador) llegabas medio atrasado te tenías que ir antes, 
aunque igual dejabas planteados los temas pero no sé, con más 
gente trabajaría mal. Rocío. 


Ellos no afectan en nada, no participan de las decisiones, o sea 
nosotros decidimos lo que vamos a hacer. En las otras experien- 
cias nos decían, en el fondo, lo que teníamos que hacer, nos 
decían hay que hacer esto y esto en la población, siendo que 
ellos no estaban en la población, siendo que los que estábamos 
sufriendo las cosas éramos nosotros. Entonces sfhay una diferen- 
cía muy grande entre las experiencias, porque a nosotros nos 
imponían lo que tenfamos que hacer sin saber realmente lo, que 
estábamos haciendo. // Bueno lo ha favorecido en hartas cosas, 
en que los chiquillos hablen, porque no hablaban, en que ellos 
se vayan dando cuenta de que no tiene que haber un dirigente 
que los esté dirigiendo, sino que ellos son capaces de dirigir, nos 
ha fortalecido en ese aspecto y en decisiones nuestras también, 
nos vamos dando cuenta de lo que realmente nos está afectando 
a nosotros como población. Antes hacíamos actividades pero 
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que no le llegaban realmente a la población, porque la gente no 
sentía lo que estábamos haciendo, como actividades de peñas, 
que la gente iba para recrearse un rato, pero ahí caían en el 
alcoholismo, fiestas comerciales que caían en la enajenación, 
entonces cosas que no servían. Luciano. 


Yo creo que nunca ha influído con fuerza, nunca ha impuesto 
algo a seguir “ustedes tienen que hacer esto, y esto van a hacer 
para fin de año” no, sino que siempre apoyando y sí nosotros 
queremos hacer una fiesta se hace la fiesta y contamos con el 
apoyo de ellos, si necesitamos la casa del newence para juntar- 
nos, ahí está la casa, siempre apoyándonos y no reprimiéndonos 
y obligándonos a hacer cuestiones. Casi siempre el apoyo está 
en materiales, tanto videos, papelógrafos, plumones que se 
necesiten, y también en gente si nosotros necesitamos gente y 
vamos al newence “miren vamos a hacer tal cuestión y necesi- 
tamos gente” y los cabros (jóvenes) siempre están y más de 
alguien llega. No está sólo el aporte monetario o el aporte 
material, sino que también el aporte humano que es lo más 
importante. Si de repente necesitamos hacer un pasacalles 
(acción en la calle: teatro, música, danza, etc.), viene la gente de 
teatro y hace el pasacacalles para nosotros, si necesitamos algún 
show artístico viene la gente de guitarra y está siempre con 
nosotros. En lo formativo pienso que también es bueno, porque 
tampoco se nos impone nada sino que siempre estamos nosotros 
viendo lo que queremos hacer y siempre contamos con el 
apoyo. Que nos den algunas fórmulas para nosotros llegar a 
aclarar un poco las cuestiones, eso es cierto pero nunca en una 


forma impuesta, sino que siempre en una forma objetiva. Pato 
w. 


Se supone que hace un apoyo formativo, en la práctica en el 
último tiempo va a las reuniones y apoya en la formación. A 
veces internviene subliminalmente, pero en general no. La 
relación con ellos al principio era poco definida, por lo menos 
yo no entendía muy bien a que se refería, cual era el rol que 
jugaba el apoyo formativo en el grupo. La persona que está 
trabajando con nosotros se ha integrado como un integrante 
más, por ejemplo en el caso de Juanito, era un integrante más del 
Mandela y daba ideas y nosotros lo rechazábamos ¡gual que 
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todos los otros integrantes del grupo. En realidad él era como el 
vínculo solamente entre nosotros y el newence. Yo creo que la 
relación, no se ha dado aquí en términos paternalistas ni de 
dependencia, no creo que el Mandela haya creado lazos de 
dependencia de ningún tipo. Francia. 


Sí hemos tenido contactos, a través de nosotros mismos, cuando 
nos han invitado al newence, hemos conversado con personas, 
nos han explicado todo como es la cosa. Hubo un tiempo que 
las relaciones estaban dificultadas, porque habían otros proble- 
mas que otra persona se hacía, pero nosotros a la larga nos dimos 
cuenta que nos a aportado en algo, que esa educación que nos 
está entregando era para que nosotros aprendiéramos y pudié- 
ramos mostrárselo a los demás. // Osea, de las decisiones, gran 
parte es de nosotros, sí con la ayuda o digámoslo así, del 
newence y sobre todo con la ayuda del Taller de Dirigentes, que 
nos ayudó un poco o nos está ayudando un poco. Omar. 


La compañera que está apoyándonos como newence en el 
Luciyén, ésta es su organización de base, entonces nosotros 
veíamos también que su decisión era importante, porque como 
es su organización de base, como una partícipe más del Luciyén. 
Así que las decisiones también pasan por ella, pasan por todos 
nosotros, pero ella también tiene que tener su opinión. El 
newence como colectivo no influye en nada, en las decisiones 
o en el accionar que nosotros, las determinaciones que nosotros 
tomemos como Luciyén van a estar representadas por todos, 
ellos no inciden en nada. La relación que hay dentro del Luciyén 
al newence, es positiva aunque no te digo que hay algunas..., a 
nivel de personas, que no son las relaciones muy positivas con 
el newence. Hay algunos compañeros que tienen sus discrepan- 
cias dentro de lo que es el trabajo del newence, no están bien 
claros a lo mejor, quizás no conocen bien lo que es el trabajo del 
newence en sí, pero eso no incide en las relaciones que pueda 
tener el Luciyén con el colectivo newence. Yo lo encuentro 
positivo, porque los espacios que se han podido dar, ha y apoyo 
del colectivo hacia las organizaciones y de las organizaciones 
hacia el colectivo. Rafael. 


A la pinta (bien), participa como uno más en el grupo, no como 
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el que manda, o el que dice lo que hay que hacer, también 
apoyan con recursos para las actividades. Nos juntamos una vez 
a la semana y el apoyo del newence está todas las reuniones con 
nosotros, ayuda al funcionamiento del grupo. Sirve para motivar 
más al grupo. Oscar. 


Participan, están ahí como uno más del grupo y muchas veces 
como que ni siquiera estuvieran, porque ven que la decisión es 
del grupo, si el grupo quiere hacer esto, ya que lo hagamos, él 
no impone una decisión, simplemente plantea “oye chiquillos 
(jóvenes), podríamos haceresto”, lo conversamos entre nosotros 
y no influye de ninguna manera. Sino que deja que nosotros 
mismos tomemos esa decisión, ahora esa propuesta que él hace, 
pudo haberla hecho cualquiera también, sería lo mismo; a 
menos que fuera una cuestión a nivel del grupo entero, o sea a 
nivel de la organización entera donde están todos los diferentes 
grupos. Hugo. 


El apoyo del newence ha sido incondicional, no nos han 
impuesto ideas, hemos desarrollado nuestras propias ideas, no 
como en el colegio o institutos. La relación es porel “apoyo” que 
está en el grupo que ha sido buena, incondicional, fraternal y 
humana. Yo creo que apoya al grupo con los apoyo de personas 
y también en la infra (local, materiales, equipos, etc.). Micke. 


La relación ha sido buena, el apoyo era importante, era como un 
integrante, lo tomábamos como un integrante más, que tiene un 
poco más de experiencia. Siempre hemos apoyado al newence 
en las actividades que se proponían. Fué una relación entre 
amigos, nos apoya en trabajar con otras personas que no 
conocíamos, conocer a personas diferentes a nosotros. Pato. 


Si se trata del apoyo como persona, el Guillermo ha sido un 
personaje en nuestras vidas, las confusiones son aclaradas por 
él, nos muestra la experiencia. Si se trata del apoyo que nos 
brinda el newence en sí, es bastante bueno. Nunca creímos que 
existiera gente capaz de ayudara los jóvenes. La relación es muy 
buena, somos uno de los grupos nuevos, nos han dicho que 
somos muy participativos y es verdad, nos gusta la idea de 
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colaborar con los jóvenes, Nos aportan monetariamente y 
(está inconcluso el texto). Gabriel, 


Nos daba verguenza hablar con ellos, yo soy má bueno para 
hablar, tú puedes hacer creer a las personas lo que tú quieras, 
ellos se ponían rojos, si los escuchaban los chascones (pelo 
largo) o una mina (mujer), decir lo que pensaban, tenían que 
creer en sí mismos, eso les faltaba más seguridad en sí mismos. 
// La relación con el Claudio fué buena, los problemas vinieron 
días antes porque andaban pololeando (relación de pareja), o 
porque gallos (personas) como yo tenían amigos fuera del grupo, 
salía a fiestas con otro grupo y ellos se picaban (molestaban), 
después se discutía al otro día. Cristian A. 


En lo formativo sólo una vez, en intercambio con otros grupos 
nunca se hizo, deficiente. // Sólo nos podía aportar en metodo- 
logía. Confundía el que una persona del newence estuviese 
participando del grupo, costaba que los cabros (jóvenes) hicie- 
ran crítica directas al newence. // La relación no fué óptima, no 
fué honesta por ninguna de las dos partes, no se di jjeron las cosas 
directamente. //El apoyo no fué con nada significativo, sólo con 
local para funcionar, nos invitó a participar en el encuentro de 
invierno y dimos un taller de derechos humanos. Una vez nos 
pasó plata para una jornada. Soledad. 


Apoyan bastante, en el plano económico, como en el plano 
moral, nos ayuda, es bien bueno. La relación es de igual a igual, 
porque son todos jóvenes y nosotros todos jóvenes, pensamos 
casí lo mismo, llevamos ideas pa' allá, ideas pa' acá, yo cacho 
(veo) que es ¡gual, Marcela. 


Bien, Claudio nos apoyó y nos daba ánimo para ir. La relación 
fué casi nula, nosotros no descubrimos en qué nos podría 
aportar, Rodrigo. 


Los cabros han estado siempre dispuestos a participar en los 
encuentros, y con el Guillermo, yo pienso que es buena, siempre 
que hemos pedido la guitarra, o otras cosas siempre. Con el 
Claudio tuvimos una buena relación, al principio no estaban 
bien claras las cosas, después fue una buena relación. Los 


chiquillos siempre han tenido una buena disponibilidad. Los 
viejos (adultos) han estado en contra de que los jóvenes de la 
pastoral esten en grupos del newence. Hay chiquillos de la 
pastoral que participan en el newence. Iván. 


3.4. Articulaciones entre: 
a) formación y vida del grupo; 
b) formación y crecimiento personal. 


a) Las y los jóvenes han descrito un estilo concreto para 
desarrollar los procesos formativos en sus grupos, ¿se fortalece o 
debilita el grupo al trabajar así?: 


Se fortalece porque lo está dotando de elementos efectivos para 
el análisis de la realidad, para el análisis de los problemas que 
vivimos, nos vamos formando y vamos siendo quizás generado- 
res de ideas y de propuestas, y vamos cuestionando viejas 
prácticas que nosotros realizábamos que no eran tan efectivas. 
Nos vamos dando cuenta que esa formación, tiene que ir ligada 
a la práctica que nosotros estamos desarrollando, no podemos 
darnos grandes cátedras quizás científicas siendo que en la 
realidad se está viviendo una cosa totalmente diferente. Yury. 


De hecho sí, porque estamos haciendo lo que a nosotros nos 
gusta, siempre hemos estado haciendo cosas que no nos gustan. 
En el colegio a veces nos enseñan cosas que no se para que las 
enseñan, nos enseñan cuestiones y aprendemos obligadamente 
a hacer una cosa, tienes que estudiar, salir de cuarto (último año 
de la enseñanza secundaria) y se acabó y no importan todos tus 
problemas personales. Acá nosotros hacemos lo que nos gusta, 
además combinamos toda la cosa de formación y lo que tiene 
que ver con nuestra parte personal, con nuestros problemas, los 
problemas de la casa, la familia, los problemas de mi pareja y 
toda esa cuestión. Cristian, 
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Uno va creciendo como grupo, como persona, al ir aprendiendo 
cada vez distintas cosas con los temas, aprendiendo los proble- 
mas que, por ejemplo los mismos derechos del ciudadano: 
¿cuántos derechos tienen uno que no son tomados en cuenta o 
son pasados a llevar?, entonces son cosas que uno normalmente 
a veces no sabe y ahí las va aprendiendo, y así como uno va 
aprendiendo puede después ir e informarlas afuera, a la patota, 


al grupo o a tu misma familia que a veces no puede tener idea. 
Angela. 


Sí se fortalece mucho, pero también lo debilita en parte cuando 
digo que nosotros tenemos que ser protagonistas de nuestra 
educación ahora. En esa parte, pero ya nos hemos dado cuenta 
de que sí nosotros somos capaces, entonces yo creo ahora viene 
una experiencia más fuerte, y la debilidad se va a ir a la cresta 
(se va a superar). Luciano. 


Si, pero por el problema que nombraba anterior, de repente 
como que se debilita, o sea damos como dos pasos para adelante 
y uno para atrás. El grupo se fortalece porque se va afiatando 
más, somos más amigos y somos capaces de lograr muchas más 
cuestiones. No es fácil compartir con tres o cuatro personas, hay 
sus roces, sus peleas, pero en el camino tu vas aprendiendo a 
conocer las personas y vas aprendiendo a compartir con ellas y 
a darte cuenta que aunque existan roces y peleas, tienes que 
seguir adelante igual. Pato W. 


Yo creo que de hecho, desde un principio fué un aporte, el 
Mandela comenzó a funcionar como en ese tiempo (se refiere a 
los últimos meses de 1989) y en general fué un aporte porque 
nosotros hemos tomado discusiones que seguramente no las 
hubiésemos dado, sino hubiese ese aporte formativo. Además 
ha servido para vincularnos a distintas organizaciones 
poblacionales, claro no nos vemos como una organización 
aislada ni aparte, sino que somos parte de una serie e 
zaciones que hay en el sector que también están vinculadas a 
newence, eso también es positivo. Francia. 

ST lo fortalece, ya que así se refleja dentro del ca dea 
sabemos que no queremos llegar a los jóvenes asl com 


179 


profesores, o los que más saben, la misma educación popular 
nos dice que todos somos iguales. Los jóvenes es eso lo que 
quieren, saber que la gente que está trabajando con ellos es igual 
a ellos, no hay mucha diferencia, incluso yo creo que no hay 
diferencia en eso. A lo mejora los jóvenes no les gusta saber que 
hay gente que se cree mejor que ellos, que la educación que 
quieren dar es poco menos que de profesor a alumno. No pues, 
nosotros hacemos todo lo que es un trabajo al mismo nivel con 
los chiquillos, los chiquillos se sienten bien, se sienten igual a 


nosotros, y nosotros también a ellos porque somos iguales. 
Rafael. 


En mi grupo cuando estaba, se logró una mayor amistad, porque 
aunque el grupo por una causa u otra se disolvió, se disolvió por 
pololeos (relaciones de pareja) no más, mirándolo bien se 
disolvió por eso, sirvió para fortalecer la amistad entre los 


integrantes del grupo. Estamos pensando volver a juntarnos 
como grupo. Hugo. 


Yo creo que ayuda al grupo para que las actividades salgan 
mejor; ayuda al grupo es como un estímulo. Oscar. 


Sí porque es más ameno, en el colegio le tenemos mala al 
profesor, acá todos damos ideas y las respetamos, no hay 
rivalidad. Pato. 


Si fué siempre fuerte, se fortaleció por el afecto que había en el 


grupo. Esto sirvió para abrir al grupo, cambiar de sector con los 
mismos métodos. Soledad. 


Sí por supuesto que se fortalece, porque no, nos sirve caleta, las 
cosas de formación y todo lo que hemos aprendido hasta ahora. 
Marcela. 
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b) los aportes de las experiencias formativas a la vida de cada 
una y cada uno, se plantean asi: 


Por ejemplo, cuando yo entro a la cosa de derechos humanos, 
fuera del colegio, en realidad yo entré y no cachaba (sabía) una, 
tenía la inquietud de trabajar en la población, de entender, ¿qué 
es esta cuestión de la política?, en realidad no entendía, estaba 
desorienrtado, pero yo tenía la inquietud de aprender. Entonces 
en un comienzo vino toda esa crisis, porque yo entré y tenía 
bastante bla-bla (facilidad de palabra) pero yo no cachaba 
(entendía) muchas cosas, entré y vino como una crisis. En 
realidad vino como dos mundos; toda una concepción de lo que 
yo pensaba, no se si era culpa mía o de los compañeros, cuando 
hablaban usaban términos muy elevados que yo no entendía. 
Entonces en esa organización, en vez de aportar parece que me 
hicieron pedazos. De ahí nace la inquietud de leer más y toda 
esa cosa, digamos que esa crisis en esa organización fue 
importante, la veo ahora yo. Porque eso me motivó, que en 
realidad no cachaba (entendía) nada y tenía que entender. 
Bueno en realidad, a lo mejor los compañeros también eran bien 
solidarios, me explicaban cosas. En la organización de acá yo 
siento que he crecido cualquier cantidad, yo veo muchas cosas 
diferentes a como las veía antes y mucho más claro y siento que 
mis principios están más marcados. // Ahora, en la última 
experiencia me he sentido más cómodo y me ha aportado más. 
Tiene que ser así, lo veo como una cuestión de proceso. Es un 
proceso, por ejemplo cuando yo estaba en la pastoral del 
colegio, que fue la primera organización en que yo estuve, 
bueno fué la primera instancia en que yo aprendí a organizarme, 
a juntarme y todo lo de una reunión. Si me hubieras preguntado 
en ese tiempo yo diría que esa es la que más me aportó, pero 
como esto es un proceso, entiendo que a veces mi última 
organización es la mejor, por lo que yo estoy aprendiendo, por 
que en la organización está digamos el nivel de los jóvenes que 
yo tengo. El nivel de esta organización, comparada con la 
pastoral, por ejemplo, es superior; yo he aprendido harto harto, 
una porque a lo mejor estoy más conciente, yo empecé a los 17 
y ya tengo 25 años. Estoy más maduro, bueno a esta edad uno 
empieza a proyectarse en la vida, entonces esta organización es 
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la que más me ha aportado. Más que de estilo, es de proceso, de 
crecimiento, de maduración. Cristian. 


A mi me ha aportado porque hay temas que yo no tenía idea, por 
ejemplo el problema de Kuwait, poco sabía, de hecho una de las 
del grupo sabía y ella llevó el tema, ella se ofreció y sin querer, 
ella dijo “mira puede pasar tal problema, puede haber una 
guerra”, y justo, por decir ella como que lo predijo. Entonces son 
cosas que nos van sirviendo, tanto para formarse, aprender y 
para saber cosas y para verlo con la realidad de afuera. Porque 
uno se va dando cuenta, entre más va leyendo o va analizando 
con otras personas, se van encontrando más respuestas, tiene 
más respuestas a las cosas que van sucediendo, a los problemas 
o buscar un poco que respuesta podamos dar. Angela. 


En primera instancia, el aporte que me hizo la cosa (experiencia) 
partidaria, fué el ser sectario el no creer en la gente, el no creer 
que realmente en América Latina se podía dar un cambio, el 
creer que las cúpulas nunca se equivocan, que los dirigentes de 
más arriba no fallan nunca. Bueno la experiencia de ahora me 
hace ver, ciento por ciento un cambio, veo que las cúpulas sí 
realmente están equivocadas, que realmente los que tienen la 
razón son los pobladores, porque ellos sufren el hambre, ellos 
sufren el frío, ellos sufren todo. Entonces a través de esas 
experiencias nosotros rescatamos que está pasando, eso es lo 
que me deja más claro aún, que desde nosotros podemos hacer 
cosas. Luciano. 


Me abrió los ojos para saber hacer algo, porque antes no sabía 
hacer nada, como el último taller en que estuve ahora, el de 
construcción de instrumentos musicales, ahí por lo menos 
aprendí a hacer una quena (instrumento de viento de origen 
altiplánico) que yo nunca había hecho en mi vida. Omar. 


Ha aportado en diferentes cosas, cosas positivas, el saber que la 
formación no tiene que ser mirada del punto burgués, sino 
también una educación popular que nosotros mismos podamos 
hacer y que a mi como integrante y a los otros compañeros nos 
sirva para tener más clara nuestra conciencia y mirar, abrir un 
poco nuestra vista y saber que está pasando, que nos aqueja y 
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cuales son los problemas que nosotros tenemos. Rafael. 


En tomar decisión, en eso porque antes yo era autoritario, yo 
decía “2+2 es 5, 24+2=5”; y si se me venían 50 compadres a 
pegarme diciendo 4, yo seguía, me pegaban y seguía 2+2=5, En 
cambio ahora lo discuto, trato de conversarlo, si veo que alguien 
dice 2+2=6 ya vamos tomemos un acuerdo. Hablando las cues- 
tiones, aprendí a darme cuenta que metí las patas (me equivoqué) 
varias veces, al decir algo y dejar que..., imponerme yo, “yo soy 
monitor y la cuestión que digo yo es la correcta”. Hug 


Me han aportado caleta (harto), me han formado como persona, 
los valores; siempre hay algo rescatable de la conversas, uno 
saca algo en limpio. En los que he estado, me interesan más. 
Oscar. 


He ido creciendo como persona, a trabajar, a planificar cosas 
que no las sabía, he hecho amigos, amigas más buenos, otros 
muy buenos. Micke. 


Sí porque ví la vida de otros puntos de vista, yo lo veía color de 
rosa y me dí cuenta de que habían más problemas y surgió una 
obligación moral hacia la gente. He cambiado mi manera de 
pensar, de actuar, me dí cuenta que mucha cosas eran más 
capricho, como ir a la universidad, etc. Hoy es más importante 
realizarme como persona. Pato. 


Me ha servido para crecer de una manera más social, a darme 
cuenta del mundo en que vivo. Gabriel. 


Sentirme parte de una clase, jugármela por ella -dejé a mí 
familia-, ser fría en algunos momentos, antes era muy activa. 
Había una mezcla de idealismo y asumía bastantes cosas, 
practicaba en otros jóvenes, yo era muy crítica, consecuente y 
responsable. Antes esos espacios eran míos, se desarrolló gran- 
demente mi personalidad, elevó mi nivel de conciencia. Sole- 
dad. 


Me han servido muchísimo, porque como te dije anteriormente 
hay cosas que uno no entiende, que de repente en el colegio te 
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hablan una palabra y no la entendís, y por miedo no pregunta, 
y eso te sirve bastante cachai (te das cuenta), porque entendís lo 
que se está conversando. Marcela. 


Ha sido ascendente, he asumido un trabajo con la Iglesia. He 
crecido como persona bastante, un crecimiento ascendente, en 
todo sentido, mi relación con mis amigos, en mi trabajo. Iván. 


3.5. Los rasgos de educación popular 
que existen en estas experiencias, 


Sin discutir el concepto de educación popular con los y las 
entrevistadas, les preguntamos si consideraban su experiencia como 
parte de esta opción educativa y de vida. En sus respuestas podemos 
encontrar además, las nociones que tienen de la educación popular, 


Sí porque hay participación, libertad de expresar lo que senti- 
mos, cosa que no se da por ejemplo en la educación permanen- 
te. Allí generalmente, lo que dice el profesor es absoluto, en 
cambio en la educación popular todos son partícipes de lo que 
van aprendiendo, osea el conocimiento lo hacemos entre todos. 
// (...) hay que fortalecerse con la educación popular, si no 
seguimos en eso, caeríamos en los errores que no queremos 
cometer, si nosotros criticamos la educación que siempres se 
nos ha dado, de hecho buscamos la educación popular que es 
una alternativa buena no sólo para los jóvenes, sino para toda la 
gente. Entonces si no nos fortalecemos, por ejemplo yo en el 
instituto sería cambiada por la educación que allí me dan, que 
de alguna manera tiende a cambiar a muchos. Sandra. 


El hecho de que uno esté metido en la población no significa de 
que sea netamente popular. Por ejemplo cuando estuve en la 
pastoral del colegio, nos decían “junten alimentos y vamos a ir 
a dejarlos y el Señor los va a bendecir”. Osea para mi, como yo 
entiendo la cosa popular ahora en esta organización, no siempre 
ha sido netamente popular la educación, ha sido más una 
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educación burguesa, donde los profesores mandan, y muchos 
compañeros digamos que trabajamos a nivel social, que eran de 
izquierda y todo lo demás incluso ni ellos hacían una educación 
popular, más que nada como quien dice “el partido dice que 
hagamos esto” una cosa así, o el secretario general. La única 
experiencia de educación popular que yo he tenido es actual- 
mente en El Cahuín, bueno con el Newence también que son 
ellos los que nos ayudan acá. Antes repetíamos no más cosas, no 
hacíamos eso que hablamos ahora del protagonismo. Lo que 
nosotros hacemos es porque nosotros planificamos, porque 
nosotros detectamos que cosas vamos a hacer y a nosotros nadie 
nos impone nada. Tal vez por ejemplo en determinada cosa 
podemos estar errados, pero sí nos pueden hacen ver, nos hacen 
ver ese error solamente. Pero no dicen, “frente a ese error hagan 
tal cosa”, sino que nos hacen ver el error y nosotros a lo mejor 
discutirlo y replantear cosas y a lo mejor cambiamos una 
actividad. Nosotros nos sentimos protagonistas, de echo que 
una organización lleve dos años y no nos aburre, yo he estado 
en otras organizaciones y al tiempo aburre, que ya no hayas que 
hacer, está fome y muchas cosas pero en realidad tú no planifi- 
caste nada, nadie te pesca. En esta organización no, porque todo 
lo que hacemos lo hacemos nosotros y si nos caemos, nos 
caemos nosotros. Cristian. 


Bueno hablamos de popular cuando el pueblo se está educando 
y cuando nos reconocemos que somos parte del pueblo, enton- 
ces nos reconocemos que estamos haciendo educación popu- 
lar. Educación popular porque nosotros mismos, jóvenes, pobla- 
dores, bueno quizás marginados de algunas de las garantías, 
garantías entre comillas (“garantías”) que se nos pueden prestar, 
vamos siendo protagonistas de nuestras vidas, vamos siendo 
nosotros gestores de nuestra realidad concientes, motivados por 
nosotros mismos, viendo que tenemos que formarnos por que 
tenemos que proponer, tenemos que tener una alternativa a lo 
que se nos está imponiendo, por todos los medios diarios que se 
nos imponen. Educación Popular, porque son nuevos métodos, 
alternativos a la educación formal, una educación, la que 
estamos desarrollando es una educación libre, democrática, 
participativa. Yury. 
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Sí, si porque de hecho esta formación que te dan aquí, para que 
te la den en otro lado es difícil, si vas a algún lugar que te den 
formación, no va a ser la misma formación que te dan acá. Que 
sea más poblacional, como para el pueblo. Por otro lado aquí 
tienes la posibilidad de hacerlo, de aprender, en otro lado quizás 
vas a tener que pagar o como dije anteriormente te van a pasar 
otras cosas o te van a mostrar otro carisma de lo que es la 
realidad. Angela. 


Como dije antes, toda la gente va cambiando con las reacciones, 
al participar tú en un encuentro y acabado el encuentro o el 
espacio formativo, por lo menos en la presentación final te 
conviertes tú en un educador popular y ahí estás tú educado y 
estás educando a la gente. Rocío. 


La primera experiencia formativa, no tenía nada de popular 
nada, o sea todo era llegado de arriba hacia abajo, entonces de 
popular no tenía mucho. La experiencia de ahora sí se puede 
decir que tiene harto de popular, educación desde nosotros, 
desde el pueblo y para el pueblo, entonces sí tiene hartas 
características de educación popular. Luciano. 


Yo creo que sí, son procesos de educación popular y que son 
muy importantes, digamos son de nosotros mismos, son propios, 
son inquietudes de nosotros, son lo que nosotros queremos 
hacer y lo que nosotros conseguimos. Pato W. 


Yo creo que sí, en realidad no cacho (conozco) exactamente lo 
que es educación popular pero, de lo que cacho creo que sí. 
Tratamos de discutir cosas que nos puedan aportar al trabajo 
práctico y en la realidad, lo hacemos entre todos. Francia. 


Sí, porque si una persona aprende, a través de los talleres, se 
puede inculcar para aprender más sobre el tema. No creo que 
haya curso de capacitación tanto, pero si a la vez lo puede hacer 
a la práctica, para después trabajar, es bueno. Omar. 


Primero porque nosotros vemos que no es igual que en los 
colegios, en que un compañero se para adelante y nos tenga que 
estar enseñando o poco menos vomitando cosas que nosotros 
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tengamos que aprender, sino que la educación la hacemos 
todos, todos dentro de la organización. Cada compañero se 
prepara y trabaja con su tema y hay aportes de todos no 
solamente de una persona y que nosostros mismos fijamos 
nuestros temas que queremos ver, no es una cosa que te digan 
que tienes que aprender, sino lo que a ti, dentro de tus expecta- 
tivas quieres ver, lo temas que quieras saber. Rafael. 


Por supuesto, porque te dan otro tipo de educación al que te dan 
en la escuela, porque la escuela te da la educación matemática, 
castellano, educación física, historia y cuestiones así, que tam- 
bién son importantes, como algo general. En la escuela no te 
enseñan a pensar, no te enseñan a pensar mucho, tienes un ramo 
de filosofía que es para pensar, pero como hasta por ahí no más, 
“ya piensen cabritos (jóvencitos), pero que no les salga humito, 
hasta ahí no más”. En cambio en un proceso poblacional, como 
que de una manera u otra te enseñan a vivir la vida, a desarro- 
llarte a descubrir que tú, o sea que yo soy Hugo y que yo también 
puedo tomar decisión, yo también soy importante, yo también 
juego un rol acá. No porque viva aquí, me voy a quedar callado 
con lo que pasa en el resto del país, sino que he aprendido a 
darme cuenta que, también soy un ciudadano más, otro compa- 
dre más que ande gueviando (haciendo cualquier cosa) por ahí, 
y ese compadre también puede levantar la voz y decir “no aquí 
estamos mal”. Hugo. 


Sí porque de partida uno elije lo que quiere hacer, no como el 
colegio; es más rico porque uno es el que decide el aprendizaje 
y las actividades, el grupo planifica y ejecuta las cosas, elije lo 
que mejor le parece, es protagónico. Oscar. 


Sí porque las ideas que dábamos se tomaban en cuenta, todos 
tenían derecho a Opinar, por muy insignificantes, son válidas. 
Pato, 


Educación popular suena, a mi manera de pensar, como apren- 
der cosas del pueblo chileno, de los antepasados. Encuentro que 
es como una forma de pensar y darse cuenta de las cosas, estas 
experiencias son más bien de una filosofía popular. Gabriel. 
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Claro, porque nadie vino a enseñarnos lo que queríamos hacer, 
fué por nuestra intuición, por la experiencia acumulada, que 
tenía detrás el gran objetivo de liberarnos, que aunque no se 
dijera estaba. Si hablamos de nuestro problema en la casa, de 
nuestros pololos (pareja), también estábamos educando, aportá- 
bamos cada uno su experiencia y sus distintas visiones. Soledad, 


Sí, porque son de educación popular, esto no lo pasan en el 
colegio. En el colegio la sexualidad se mira de otro punto de 
vista, no te hablan las cosa claras y concretas, incluso muchos 
temas también que en el colegio no te hablan, política que 
tampoco en el colegio te lo meten, pero no tan detallado. Uno 
sabe lo que está pasando en el país o está pasando fuera, con los 
países hermanos, y cosas que no te enseñan en el colegio y las 
aprendes, y tienes que saberlas porque eres chilena y tienes que 
saberlas. Marcela. 


3.6. Algunas observaciones como propuestas para el diálogo. 


La formación en espacios juveniles, desde las experiencias 
referidas, adquiere un carácter de autodignificación y novedad. Lo 
nuevo viene dado por las características que ahí se desarrollan y por la 
ruptura permanente con prácticas impreganadas de antivalores como 
la mentira, el dogmatismo y el sectarismo. El tareísmo también aparece 
criticado por esta novedad que se identifica con: el ser protagonista de 
los procesos formativos, descubrir y desarrollar aptitudes personales, 
fortalecer a la organización en su acción cotidiana, tener una visión 
clara respecto de la realidad local y nacional, entre otros aspectos. 


La resistencia que en estos espacios se ejerce y que le imprime 
carácter autodignificador, se hace concreta en la estrecha ligazón que 
se da entre los y las participantes y su crecimiento personal (entendido 
éste como búsqueda de identidad, madurez, “desarrollo de la persona- 
lidad”, saber que se quiere hacer, etc.). Desde ahí, ellos y ellas se 
definen como sujetos-sujetas de su formación, protagonistas que bus- 
can formas de multiplicar e involucar a otros y otras en este accionar. 
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También es un proceso de dignificación en tanto los y las participantes 
se reconocen aceptados y acogidos por sus semejantes, tratados de 
igual a igual (“relación horizontal”), respetados en sus motivaciones y 
propuestas, 


La formación juvenil, desde esta experiencia, es vivida como 
un momento de rechazo a la desinformación y enajenación promovida 
por la dominación, y a la vez como articuladora de una propuesta de 
ser persona, que parte de la vida de las y los participantes y busca “la 
transformación radical de la sociedad”. 


Los y las entrevistadas reconocen como instancias formativas, 
distintos espacios sociales: algunos con carácter de obligatorio (me 
refiero a que “se debe estar ahí”) como la escuela y la familia; hablan 
también de campamentos; encuentros juveniles; talleres artísticos 
(guitarra, teatro, video, artesanía); cursos; libros; videos-foros; su orga- 
nización o grupo juvenil; la pastoral juvenil; su grupo musical; las 
conversas con distinta gente (charlas, foros); un comité de derechos 
humanos, la juventud política; los scouts; un taller bíblico y otros 
talleres formativos (de historia, de economía, realidad juvenil, dirigen- 
tés juveniles). Estos últimos no son espacios obligatorios de participa- 
ción para el o la joven; exigen una opción, un “querer estar ahí”. Luego 
implican también el reconocimiento de esas actividades y/o lugares 
como posibilidades formativas. Este es otro elemento novedoso del 
actuar juvenil, ya que no se especificó a las y los jóvenes el concepto 
“espacio formativo” o “proceso formativo”, y sus respuestas apuntaron 
a actividades y ámbitos propios de la práctica juvenil en el sector; la 
referencia a la familia, al colegio y otros espacios tradicionales fue 
menor en las respuestas. Se comienza de esta manera, a construir un 
Concepto de formación que supera las visiones y experiencias domi- 
nantes y busca abrirse a otros ámbitos de la vida diaria. 


Sin embargo, llama la atención que se reconocen como 
espacios formativos aquellos que tienen cierta estructura definida. No 
se plantea por ejemplo, la conversa en la esquina, el grupo de amigos 
y amigas, la patota, la conversa en torno a beber una cerveza, la relación 
de pareja, la fiesta, etc. Esto a nuestro juicio, constituye un desafío, ya 
Que si bien ellos y ellas plantean una alternativa a la educación 
tradicional y dominante, no se logra reconocer los distintos momentos 
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de la cotidianidad como potenciales posibilidades de formación en 
perspectiva liberadora. La pregunta sobre opciones formativas era 
abierta; sus respuestas se refieren principalmente a sus experiencias 
grupales. Recogemos así la valoración que de ellos hacen y la signifi- 
cación que en sus vidas tiene. 


En el ámbito de la participación en estos espacios juveniles, 
existen otros elementos que es necesario destacar. No queda claro, cual 
es el papel que se juega en el desarrollo de estas experiencias; aunque 
se reconoce la legitimidad y el protagonismo en ellos. Por una parte se 
sienten protagonistas de lo que se hace y aprende y por otra se ubican 
pasivamente como receptores. El lente para realizar la lectura de las 
relaciones que se dan en los grupos juveniles, es el tradicional [profesor 
+ — alumno -], aquí dicho como [monitor + — participante -]. Sin 
embargo, el discurso producido parece cuestionarlo, ya que permanen- 
temente se alega la convivencia del protagonismo y la confirmación de 
las capacidades que cada joven tienen para animar y “dirigir” momen- 
tos formativos, De paso, se critica la presencia de agentes externos al 
sector, como forma de reafirmar las potencialidades juveniles y la no 


depedencia de “personas preparadas”, con que tradicionalmemte se 
deciden los roles de animación formativa. 


Se asimila el ser uno más en el proceso, con la horizontalidad 
de las relaciones y con la igualdad en la participación. Nuevamente es 
visto como elemento positivo la no existencia de líderes dentro del 
grupo. Se reconoce la imagen de novedad de este proceso, en tanto los 
roles ahí desempeñados no están rígidamente definidos. Así cada cual 
puede ejercer el rol de facilitador o facilitadora de un momento del 
proceso grupal, si ello está dentro de sus inquietudes. 


Otro aspecto autodignificador de la práctica formativa juvenil, 
se relaciona con el planteamiento de búsquedas de cosas nuevas y de 
aprendizajes múltiples por parte de las y los jóvenes. Vale decir, su 
participación en el grupo juvenil tiene un sentido de vida, de crecimien- 
to, de hacerse sujeto-sujeta. Se participa en la formación porque en ella 
se encuentran respuestas (¿y preguntas?) que no son del discurso común 
en nuestra sociedad: “podemos hablar lo que queremos”, “tiramos 
nuestro propios rollos”, “hablar en nuestro idioma y sentir nuestras 
energías”. Constituye la formación juvenil, una alternativa a las res- 
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puestas de las pruebas escolares, a “lo que debe decirse”, alos discursos 
enmarcados, a las preguntas hechas para un solo racionamiento. 


En la cotidianidad de la formación juvenil podemos encontrar 
importantes manifestaciones de resistencia. Los procesos vividos por 
ellas y ellos, poseen características producidas desde actitudes que 
quieren forjar (y lo logran) estilos formativos novedosos. Estos estilos 


podemos verlos graficados en los cinco aspectos referidos en las 
entrevistas: 


La planificación de la formación posee características que 
surgen desde las prácticas: decisiones colectivas; consideración de 
intereses personales; que esté relacionada con el trabajo del grupo; 
toman en cuenta las propuestas del Colectivio Newence; se evalúa para 
precisar logros y replanteamientos cuando es necesario y por último, se 


reparten responsabilidades y tareas buscando la participación y rota- 
ción de todos y todas. 


La metodología que se usa en la formación grupal tiene 
algunas características específicas: es participativa, permite la libre 
expresión de las y los participantes; se la define en las entrevistas como 
informal, libre y popular; también se considera el rol de animador- 
monitor como facilitador-facilitadora de los procesos y momentos. 


El origen del proceso formativo está vinculado con personas, 
grupos, algunas actividades y también por las motivaciones de parte del 
Colectivo Newence. La búsqueda de información respecto de lo que 
pasa en el país, también participa de este punto de partida, al igual que 
el querer conocer cosas nuevas y por último la posibilidad de hablar de 
temas vedados en otros espacios. 


Los criterios evaluativos de la formación, que mencionan las 
y los entrevistados apuntan a: a) las personas, sus cambios, su partici- 
pación y su vivencia de lo aprendido en el grupo; b) el grupo, si aporta 
alo que se se hace, ver lo bueno y lo malo de una actividad y si se logran 
Objetivos. La exi gencia metodológica es que permita la participación de 
todos y todas, 


Las debilidades que aparecen en la implementación de estos 
Procesos formativos las sintetizamos en dos aspectos: 
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a) las debilidades personales: complicar a los que recién se 


integran al grupo; flojera de la gente; poco compromiso de las y los 
chiquillos. 


b) las debilidades colectivas: desgastarse en acciones sin senti- 
do, sólo trabajo coyuntural, desarrollar la formación sin vincularla a las 
actividades grupales o individuales, temas demasiado largos, que la 
discusión pierda su hilo conductor, el monitor o monitora no logra 
encauzar la reflexión, falta de espacio físico en que reunirse, poca 
flexibilidad del trabajo, no se integra bien a toda la gente, asumir 
muchas actividades y no rersponder en el momento de la formación. 


La planificación de la formación, del accionar grupal y sus 
evaluaciones, no es una práctica permanente entre las y los jóvenes. 
Ella es valorizada ya que en el tiempo de las entrevistas se ha vivido un 
proceso, en que este aspecto ha tenido una importancia al animar el 
trabajo juvenil. Sin embargo, constatamos que la tendencia mayoritaria 
es a la acción inmediata que muchas veces responde a exigencias solo 
coyunturales y no son ubicadas dentro de procesos de largo aliento. 


Por su parte, las metodologías y técnicas usadas son un aspecto 
novedoso en tanto cuestionan y definen alternativas concretas al 
modelo escolar en que hemos participado. Este último es muy criticado 
por las y los entrevistados; la construcción de un camino contradictorio 
con lo tradicional y en ese sentido humano, exige la renuncia a las 
formas y discursos que caracterizan a la academia. Es necesario 
destacar que en algunas entrevistas se reconoce la repetición de 
prácticas que se enmarcan dentro del estilo colegial, y se las evalúa 
como un no aporte para el grupo. Una diferencia importante respecto 
del modelo en cuestión, está en que no existen verdades únicas- 
impuestas, tampoco se premia o castiga a quien no aprende la lección 
(además no hay lección) y se da un trato igualitario, que condiciona al 
poder omnipotente de profesores y profesoras en la escuela. 


¿Cómo surge la idea de hacer formación? preguntamos a las y 
los jóvenes, sus respuestas nos conducen a varias ideas fuerza. Primero, 
el desarrollo de procesos formativos no es un acto reflejo ni de 
repetición mecánica, sino que nace como manifestación de resistencia 
a la enajenación y la exclusión que se quiere imponer. Aún así, y aquí 
tomamos un segundo aspecto, la reflexión grupal, en términos de 
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dedicación de tiempos e importancia, no es prioridad, ni un objetivo 
central del grupo. Aquí aparece la dificultad para superar lo que 
anteriormente mencionábamos como tendencia al activismo común. 
Una tercera idea está relacionada con que los procesos formativos van 
asumiéndose en la medida en que se reconoce su importancia para el 
grupo, por ello, vemos que en algunos grupos no existe esta práctica, 
en tanto no se le ve como importante para su crecimiento. 


Las debilidades mencionadas son de distinto tipo, pero en 
conjuto nos abren a dos líneas de reflexión: no está la práctica juvenil 
al margen de errores complicaciones y por otro lado éstas son 
identificadas sin esconder la cabeza bajo la tierra. Es éste a nuestro 
juicio, un primer paso en la búsqueda de alternativas. 


Antes de enunciar algunas observaciones en cuantro a las 
relaciones desarrolladas con el Colectivo Newence, es preciso mencio- 
nar la características del proceso que se ha vivido, ya que en él 
participan las y los jóvenes entrevistados. 


Se trata de una organización con responsabilidades colectivas, 
integrada por seis jóvenes del sector, que se propone animar y facilitar 
procesos formativos en distintos espacios de vida juvenil. A la vez 
motivar a la creación de organizaciones juveniles y a la potenciación 
de los ya existentes. 


Por medio de diversas actividades (talleres, encuentros, cam- 
pamentos, foros, una casa, apoyo metodológico, elaboración de mate- 
riales formativos, contactos personales, etc.) se da forma a esta relación. 
Ala vez, se otorga un cierto apoyo en recursos materiales y económicos, 
de acuerdo a las necesidades de los grupos. Con parte de los recursos 
conseguidos, mayoritariamente de fuentes externas, se ha adquirido 
infraestructura (equipo de video, televisor, radio, proyectora de 
diapositivas, equipo de amplificación, implementos deportivos) que el 
Colectivo pone a disposición de los grupos juveniles del sector. 


Esta experiencia, surgida a fines de 1989, en el sector sur de la 


Comuna La Granja, se caracteriza por el amplio número de grupos 

existentes en el sector (alrededor de 12), unidos a una red de talleres 

artísticos y otras expresiones juveniles. Todas ellas han generado un 

ambiente, más que una orgánica, que motiva a hablar de la existencia 
€ un movimiento juvenil poblacional en ese territorio. 
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En las voces de las y los entrevistados, rescatamos la valoriza- 
ción que se hace de las relaciones horizontales que se establecen en la 
experiencia formativa. Esta valorización surge de la comparación con 
las experiencias educativas tradicionales, ya que en ellas el formador, 
(profesor-profesora, asesor, monitor) casi siempre es alguien que esta- 
blece una relación de poder con algún elemento de presión (las notas 
en la escuela, por ejemplo). Se valoriza esta articulación entre otras 
cosas, porque las y los integrantes del Colectivo son jóvenes que viven 
en el mismo sector, lo que permite un contacto e identificación en la 
cotidianidad compartida. Sin embargo, hay en los y las entrevistadas, 
las constatación de algunas debilidades en como se asume esta 
horizontalidad. Por una parte, las y los integrantes del Newence (en 
adelante facilitadores, sin querer hacer de este rol social algo elitario o 
individual, sino más bien función colectiva) participan en las organiza- 
ciones, evitando opinar en las decisiones internas del grupo, como una 
actitud de respeto por la autonomía de éste. Pero, en vez de aportar a 
las relaciones cara a cara, se les cuestiona “¿porque se diferencian del 
resto al negar su aporte crítico?.” Desde aquí un segundo aspecto; si 
bien no se busca ser iguales, sino semejantes (próximos-prójimos), esta 
actitud de respeto provoca una diferenciación que afirma la relación [+ 
— -], que está en cuestionamiento y que se trata de superar. Así el 
acompañamiento se debilita, ya que se quiere establecer una relación 
de no interferencia en los asuntos internos de la organización, pero sí 


se interviene en ella, ya que la omisión del aporte crítico es una forma 
de influir en la cotidianidad grupal. 


Esta actitud ha llevado también a un “dejar hacer” en las 
distintas actividades que se motivan desde el Colectivo Newence. 
Nuevamente aparece la diferenciación que complica las relaciones, al 
ser definidos y al autodefinirse como “los y las que dejan hacer”, se 
asimila una responsabilidad que es autoproducida y no necesariamente 
cuenta con el aporte o acuerdo inicial de las y los demás jóvenes. 
Entonces surge la pregunta, “¿quienes somos nosotros para dejar o no 
dejar hacer a los demás?, ¿sus profesores, sus tutores?”. 


En el inicio de los contactos con el Colectivo Newence, se 
manifiesta una cierta desconfianza, producto de malas experiencias 
anteriores, pero que se va superando con el trabajo conjunto. Estas 
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malas experiencias dicen relación con sentirse utilizados y con la 
imposición de líneas de acción por parte de agentes externos. Esas 
situaciones son bien evaluadas en las relaciones con el Colectivo 
Newence, ya que se reconoce la no imposición de ideas y también el 
sentirse tomados en cuenta en las decisiones del quehacer común. 


En cuanto al movimiento organizacional juvenil del sector, se 
percibe en las y los entrevistados una cierta identificación de su 
quehacer grupal con las actividades promovidas por el Colectivo y el 
ambiente que desde ahí se genera. Incluso se habla “del Newence”, 
para referirse al trabajo juvenil del sector. Esta importante muestra de 
unidad e identidad colectiva (independiente que por momentos sea en 
torno a la organización que elabora este trabajo), muestra la capacidad 
que como jóvenes tenemos de articularnos en tanto inquietudes e 
iniciativas comunes. Insistimos, más allá del nombre con que se asimila 
el proceso vivido, está el hecho de la identificación comunitaria y del 
percibirse parte de una “red de apoyo”, que permite sentirse acompa- 
ñados-acompañadas y acumular fuerzas en nuestras luchas libertarias. 
Se ha avanzado en la construcción de una comunidad juvenil en que 
el respeto por las motivaciones particulares es premisa de solidez. 


Comenzamos las observaciones respecto de la formación en 
losespacios juveniles, caracterizando la novedad que los y las entrevis- 
tadas transpiran desde sus experiencias. Al compartir con ellas y ellos 
los aportes o no aportes que a sus grupos y a sus personas les 
significaban estos procesos, nos llama la atención la buena concepción 
que tienen de la experiencia vivida. Esto se contrapone con la visión 
mayoritaria en nuestra sociedad, respecto de que “a la juventud sólo le 
interesa pasarlo bien”, “no tienen la seriedad para reflexionar”. Sin 
dejar de reconocer que existen jóvenes con estas opciones-actitudes, 
debemos decir que para las y los entrevistados, los procesos formativos 
en que han participado tienen importancia vital y reconocen el aporte 
fundante que les ha significado. 


En lo grupal se reconoce la posibilidad de hacer lo que les gusta 
(o sea pasarlo bien), en contra de la escuela en que siempre hay que 
hacer lo que mandan. Esta formación permite también que se potencie 
la práctica grupal para que sea efectiva y se pueda llegar a otros y otras 
“de igual a igual”. Así mismo esta formación ha permitido abrir vínculos 
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y simultáneamente, ha aportado en el afiatamiento del grupo, en la 
gestación de fuertes lazos en su interior. 


En cuanto al crecimiento personal, se sigue la línea de lo 
grupal, pensado prioritariamente como mayor maduración y desarrollo 
personal; ésto por medio del reconocimiento de capacidades y habili- 
dades, al encontrar respuestas, al aprender a respetar a las y los demás, 
y por la generación de valores y amistades. El lenguaje común permite 
el entendimiento de lo que se comparte y por lo tanto se da una mayor 
integración en el proceso, cuestión confrontada con el colegio, donde 
muchas veces no se entiende lo que las y los profesores plantean. La - 
vitalidad que aportan estas experiencias, resuena en las percepciones 
de que sus “visiones de la vida” han cambiado a partir de la participa- 
ción en estos procesos. 


La formación como aspecto fundante del accionar juvenil, es 
una propuesta hecha vida, que muestra la profundidad con que se 
asumen las líneas comunes del trabajo en el sector. No es posible 
proyectar el ritmo en que continuará, sólo reconocer que la formación 


tiene, en tiempo presente, un espacio vital entre las y los jóvenes 
entrevistados y sus grupos. 


Un último aspecto de las entrevistas abarcó la identificación o 
no, que las y los jóvenes hacen de su experiencia educativa con 
educación popular y los rasgos de ella, que ven expresados en el 
proceso. LLama la atención el hecho de que la pregunta era abierta y 
no se definió con anterioridad, qué se entendía por educación popular. 
Aún así, ellas y ellos respondieron desde sus concepciones que al 
escucharlas-leerlas, podemos percibir la similitud existente, que plan- 
tean varias características importantes de mencionar, Se asimila lo 
popular de esta experiencia, con la pertenencia al pueblo y con la 
gestación de protagonismo en la participación. Así mismo, el hecho que 
sea una alternativa a la educación formal-escolar y por lo tanto 
novedosa, son también antecedentes que le dan identidad popular. 


Respecto de este último elemento, es también la percepción de 
propiedad que se tiene de las experiencias formativas populares que se 
realizan, la que ahonda el sentido de pertenencia. Nuevamente esta 
apropiación del proceso, surge como resistencia a la exterioridad- 
enajenación con que se vive la experiencia educativa escolar; sobre 
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todo cuando esta no tiene respuestas, ni canales de búsqueda para las 
inquietudes cotidianas de las y los jóvenes. 


Los rasgos que aportan más al crecimiento personal se relacio- 
nan con el aprendizaje-enseñanza a personas y decir lo que se cree; la 
posibilidad de elegir lo que se desea realizar y la dialéctica de educar 
y sereducado entre semejantes. Estos elementos planteados, nos llevan 
a una característica que contiene lo expresado: “(la educación popular 
tiene) detrás el gran objetivo de liberarnos, que aunque no se dijera 
estaba”. Vale decir, son de carácter popular estas expresiones en tanto 
aportan herramientas para participar de los procesos de liberación 
personal y colectiva. 


Este antecedente identificador aparece como estratégico si 
consideramos nuestro planteamiento anterior, en tanto la educación 
popular como proceso histórico, es una interrelación humana, que va 
más allá de las metodologías participativas, por ejemplo, si bien se nutre 
de ellas y a la vez las produce, pero que no se queda ahí. No basta 
entonces con generar técnicas y juegos que animen a todos y todas a 
participar, sino que estos procesos pedagógicos deben tender a la 
generación de alternativas a la dominación existente. La liberación de 
nuestro pueblo, aparece como el horizonte de esperanza desafiante 
para nuestro accionar juvenil, que se quiere resistente a la muerte y la 
exclusión. Nuestra educación juvenil poblacional, con todos sus avan- 
ces y retrocesos, desde las entrevistas presentadas, es una vía de aporte 
O a la construcción de propuestas humanas y dignas para todos 
y todas. 
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ANEXO 1 


La información básica de este segundo capítulo, se obtuvo por 
medio de entrevistas-conversas, con las siguientes preguntas: 


¿Perteneces a un grupo juvenil?, 

¿de qué tipo?, ¿hace cuánto tiempo?. 

¿cómo y porqué llegaste ahí? 

¿qué hacen en el grupo?, ¿cuándo y dónde se juntan? 
¿porqué van al grupo? 

¿qué tienen en común, ¿qué diferencias existen? 

¿cómo toman decisiones? 

¿qué les desagrada en el grupo? 

¿qué expectativas tienen de pareja, de vida en 

familia, de educación, de trabajo, de la situación del país?. 
¿qué tienen que ver tus sueños-expectativas con participar en 
un grupo juvenil? 

¿en qué espacios formativos has participado? 

¿de qué manera has participado?, ¿cuál ha sido tu rol? 

¿a quién se le ocurrió la idea de hacer formación? 

¿qué debilidades has visto en ese proceso? 

¿quién planifica la formación? 

¿es apropiada la metodología utilizada? 

¿Cómo evalúan lo que hacen? 

¿cómo aportó a tu vida? 

¿consideras que esas experiencias son de educación popular? 
¿tu grupo se fortalece con estas experiencias? 

¿en base a qué deciden en tu grupo su accionar? 

¿cómo participan ahí los integranntes del Colectivo Newence?, 
¿Cómo es la relación que tienen con ellas y ellos? 

¿han tenido contactos con particos políticos?, ¿han favorecido 


para un mejor trabajo?, ¿qué dificultades han surgido en estas 
relaciones?. 
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ANEXO 2 


En este anexo conoceremos algunos datos de las y los jóvenes 
entrevistados: nombre, edad, ¿estudia, en qué curso?, ¿trabaja, en qué 
espacio?. 


* Sandra, 21 años, cesante hace dos meses, se prepara 


para ingresar al primer semestre de Pedagogía en Historia. 


Cristian, 25 años, estudiante tercer semestre de 
Programación en Computación. 


Yury, 23 años, estudia primer semestre de 
Auxiliar Paramédico. 


Angela, 20 años, cesante. 


Rocío, 15 años, estudia 4? medio. 


Luciano, 19 años, cesante. 


Pato W., 18 años, egresado de secundaria, 
postulante a la Universidad de Chile. 


Francia, 20 años, cesante. 


e 


Omar, 23 años, trabaja en Central de Restaurantes como 
Auxiliar de Cocina. 


Rafael, 17 años, estudia 52 medio, Computación. 


Hugo, 20 años, trabaja como Mecánico Automotriz. 
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* Oscar, 17 años, estudia 32 medio, Contabilidad. 


* Pato, 16 años, estudia 42? medio. 


Gabriel, 17 años, Estudia Computación en Instituto 
Profesional. 


Soledad, 28 años, trabaja en Colectivo de Mujeres La Granja. 
Cristian A., 18 años, estudia 4% medio. 


Iván, 26 años, trabaja en Empresa Metalúrgica como 
Tornero Mecánico. 


Marcela, 16 años, estudia 4? medio. 


Micke, 21 años, cesante. 


Rodrigo, 18 años, estudia enseñanza media. 
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ALGUNAS PRECISIONES JUVENILES 
AL TERMINAR ESTE SIGLO. 


Introducción. 


En Chile, en América Latina y el Caribe, durante la última 
década, hemos sido testigos de transformaciones en el pensamiento y 
discurso de sustentación o anulación de los modelos económicos, 
sociales y políticos que se proponen o se imponen en nuestros países. 
Ante los cambios sufridos en las sociedades de Europa del Este, y de la 
ex Unión Soviética, hemos venido asistiendo a una orgía ideológica, 
que proclama por un lado la muerte de las ideologías y por otro que ya 
estamos viviendo “el fin de la historia”. Por consiguiente, definen como 


incuestionable el triunfo del capitalismo, y afirman que para él no hay 
alternativas. 


Dentro de esta lógica sin alternativas que la dominación 
pretende imponer, mencionamos dos hechos a manera de ejemplos: los 
cambios producidos en los países del cono sur, de dictaduras militares 
hacia regímenes civiles. Estos no plantean un cuestionamiento de los 
modelos económicos y sociales impuestos, sino que desarrollan sus 
políticas tendiendo al fortalecimiento de ellos, haciendo cada vez más 
dramática la situación de marginación y exclusión en grandes sectores 
de la población. Chile es un ejemplo, en que además se cuenta con la 
vigilancia y consentimiento de las Fuerzas Armadas, por lo que las 
denominamos Democracias de Baja Intensidad. 

Otro ejemplo lo ubicamos en América Central, a partir de la 
Caída del Frente Sandinista de Nicaragua, en las elecciones de 1990, 
Con la respectiva pérdida del gobierno y el comienzo de una reestruc- 


turación en el país (implantación del Plan de Ajuste Estructural impues- 
to por el Fondo Monetario Internacional). Esto ha implicado el empo- 
brecimiento hasta el extremo de la población y anula los avances que 
en el proceso revolucionario Sandinista se habían logrado. Estas y otras 
experiencias históricas, hacen ratificar a algunos defensores a ultranza 
del capitalismo, que éste ha triunfado y que no hay forma de resistírsele, 
ni tampoco tiene sentido hacerlo, es tarea perdida. 


Este proceso no ha sido homogéneo en Chile ni en el continen- 
te, produciéndose múltiples reacciones de cuestionamiento y redefini- 
ción. Hay un sector del movimiento popular que va coincidiendo en la 
necesidad de desarrollar la discusión desde la autocrítica, la construc- 
ción colectiva y la búsqueda de alternativas liberadoras desde el pueblo 
pobre. Así, características importantes dentro de este ambiente (el 
proceso y su clima), lo constituyen la valorización del trabajo de base; 
la redefinición del papel, estilo y participantes de la producción 
intelectual; la valorización de las luchas específicas al interior del 
movimiento popular: jóvenes, mujeres, pueblos originarios, trabajado- 
res y trabajadoras, cristianas y cristianos, homosexuales, campesinos y 
campesinas, etc.; el respeto y reconocimiento de las diferencias, lo 
propio de cada sector y las necesarias articulaciones; la discusión en 
torno a las tareas y carácter (también la necesidad o no) de los partidos 
políticos y las vanguardias; la importancia que adquiere el reconoci- 
miento y autoreconocimiento del protagonismo individual y colectivo, 
con ello lo central de la formación y autoformación como sujetos- 
sujetas en la historia, entre otros tópicos que se van desarrollando. 

Todos son un cúmulo de aspectos que aparecen en la discusión y que 
necesitan ser constantemente revitalizados. No se pretende llegar a 
definiciones absolutas, estáticas, ni tampoco a-nuevos dogmas que 
impidan la vivencia de la realidad como un todo particularizado, 
dinámico y transformable. Precisamos de criterios de discernimiento, 
de propuestas conceptuales para entender lo que vivimos y construir las 
alternativas teórico-prácticas a potenciar. 


En toda esta discusión, a ratos lenta, sectaria, novedosa, radical, 
es necesario y urgente hacer aportes constantes desde dos perspectivas: 


i) reconociendo y valorizando nuestra condición como jóvenes 
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pobladores, al interior de las actuales situaciones a nivel local, nacio- 


nal, regional y mundial; y en las actuales determinaciones de clase, 
raza, género, etc. 


¡i) nutriéndonos con (para alimentar a) las experiencias de 
educación popular que entre jóvenes pobladores realizamos, para 
solidificarlas, procurando así el fortalecimiento de las acciones y 
conceptualizaciones que desde ellas se realizan. 


Tenemos una experiencia fundante, que debemos elaborar en 
palabra de oferta para la conversación, la búsqueda y el encuentro; en 
acción cotidiana con nuevos códigos, que la identifiquen como pro- 
puesta liberadora ..., esa es la provocación... 


A partir del análisis anterior, desde estas dos perspectivas, y del 
desafío enunciado, por lo menos tres temáticas tienen vital importancia 
en esta discusión y en el desarrollo de nuestro proyecto pedagógico- 
organizacional juvenil en La Granja sur: 


* Las vivencias de las mujeres jóvenes pobladoras. 


* El planteamiento de las utopías juveniles que conforman 
nuestro horizonte de lucha. 


* El desarrollo de prácticas políticas juveniles populares. 


La elección de cada una de estas temáticas son responsabilidad 
del autor de este trabajo, no tienen carácter de excluyentes y surgen 
prioritariamente desde la reflexión de la experiencia que por dos años 
y medio realizamos, en el sector mencionado. No tienen la intención 
de ser discursos cerrados definitivos, más bien se pretende dar cuenta 
de preocupaciones y alegrías, surgidas desde la práctica cotidiana; 
criticar, discutir esas prácticas y proponer alternativas, todo para ser 
enriquecidas en la posterior discusión colectiva. Reitero, como premisa 
de todo este trabajo, que la nuestra es una visión desde las uo 
de resistencia que las y los jóvenes cotidianamente gestamos. E 
desarrollaremos usando las cartas, como método de expresión y de 
Propuesta de diálogo; cada una tiene destinatarios Y tim 
inmediatas, pero no exclusivos, a ellos y ellas les provoco a ile e 
Y Mejorar estas reflexiones si les parecen útiles para nuestras luchas. 


205 


MUJER JOVEN POBLADORA 
Carta a mi compañera 


Amorosa Coty, Qy” hubo??!: 


Con alegría me acerco hasta ti, para compartir algunas reflexio- 
nes que he venido haciendo, acerca de las situaciones que viven 
ustedes como mujeres jóvenes pobladoras. 


Mi mirada y sentir de lo que tú y Valentina, nuestra hija, 
experimentan en nuestro medio, y lo que también otras mujeres de 
nuestras poblaciones día a día sufren, me alertó a pensar y sancionar las 
actitudes y sentimientos que estaban guiando mis procedimientos al 
relacionarme con ustedes. Cuando me pienso, descubro que mi creci- 
miento como joven poblador, ha estado marcado por la relación que 
durante años hemos vivido juntos. En ésto, todo el caudal de aprendi- 
zajes que he conseguido de ustedes ha resultado vital para enfrentar, 
porque así ha sido, a la cultura patriarcal en que vivimos. Tus risas, tus 
enojos, tus retos, las interpelaciones de las compañeras jóvenes y 
adultas de nuestro sector van exigiéndome coherencia, que hasta hoy 
reconozco difícil de vivir, pero que con alegría, y a ratos mala gana, me 
dispongo a buscar e integrar a mi identidad siempre en formación. Lo 
aprendido de mi madre y mis hermanas, también me provoca en mis 
opciones a conocer posibilidades nuevas de relaciones, contra las 
concepciones que la socialización dominante me ha entregado. 


Nuestra propuesta, lo hemos hablado largamente, es construir 
juntos una sociedad, en que superemos las injusticias y el no respeto de 
las diferencias. Este proceso se fortalece con la voz de ustedes y también 
la de nosotros; no podemos negar nuestro aporte como hombres, 
aunque aparezcamos y seamos parte responsable del sometimiento 
femenino en la sociedad. Así, te escribo desde la necesidad que 
tenemos de articularnos, en la construcción de las alternativas de 
resistencia a la dominación; alternativas que nos hacen creer en la 
posibilidad de acercar un mundo en que tú y yo, mujeres y hombres, 
podamos vivir, amarnos y desarrollarnos en plenitud. 


A 


Siento que la integración de las experiencias de ustedes como 
jóvenes, como mujeres (unida a otras mujeres) y como pobladoras 
(identificadas como pobres), les confiere un carácter de núcleo 
articulador, que pensado en clave política, puede señalarse como un 
centro potencial de fuerza de resistencia a los embates que 
cotidianamente todos estos sectores vivimos. La triple opresión que 
ustedes sufren como mujeres, como jóvenes y como pobladoras, es 
también un triple punto de partida para la necesaria construcción de 
alternativas de dignidad, valorización y proyección como seres huma- 
nos, tarea en que estamos involucradas e involucrados. 


Quiero plantearte una serie de ejemplos que a mi juicio, 
muestran esta triple opresión. En nuestro país, la condición de mujer 
que ustedes tienen la veo altamente desvalorizada: ser mujer es signo 
de debilidad, de inteligencia inferior, de roles secundarios (en la 
familia, en las organizaciones, en el trabajo), objeto de placer de otros, 
etc. Los espacios de socialización privilegiados por la dominación: la 
familia, la escuela, las iglesias y los medios de comunicación social, van 
imponiéndonos desde niños y niñas, conductas en que los roles 
asignados a cada cual según su sexo están definidos desde antes de 
nacer y se van fortaleciendo sobretodo en la infancia y la adolescencia. 
Cuando nació nuestra hija Valentina, un comentario-“broma' recurren- 
te fué, “¡tuvieron una 'chancleta'!” (zapatilla vieja e inutilizable). Mi 
pregunta era: “si hubiéramos tenido un hijo, qué sería, “un bototo'?” 
(zapato fuerte y resistente); todas y todos se disculpaban diciendo que 
era una forma “tradicional de hablar”. También recuerdo lo complica- 
do que era para algunas y algunos, ver que la vestíamos con color 
celeste, por siempre reservado a los 'hombrecitos'. 


La separación del tipo de juegos, del color de las ropas a usar, 
de las formas de comportamiento (la risa, el baile, etc.), la participación 
en las tareas domésticas, lo permitido y prohibido en lo sexual, la 
definición de las profesión a estudiar (y si se estudia una profesión ono), 
la posibilidad de escoger y tener amistades..., todo en la E 
aparece cruzado por el patriarcalismo, que ha marcado nuestras Es as. 
La identidad que vamos adquiriendo-formándonos, se ve influída be 
estos antivalores que muchas veces reproducimos en los roles de pa a 
Madre, esposa, esposo, etc. Tú insististe en ponerle aros a Valentina a 
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cumplir tres meses. Cuando la viste llorar por el dolor producido, lo que 
te amargaba era ese llanto, a mi la “marca femenina” que le habíamos 
asignado con violencia. 

Por otro lado, el sometimiento que se nos ha impuesto, a 
ustedes como “seres débiles' y a nosotros como “seres fuertes” (aunque 
con privilegios para nosotros los hombres), es Una condición de 
fortaleza para la ideología dominante. En los momentos en que hemos 
cuestionado estas “premisas culturales”, nos exponemos a una drástica 
sanción, también cultural y con seguridad también política (por ejem- 
plo la represión policial abierta y solapada contra el movimiento de 
mujeres). La sanción cultural contra ustedes se realiza con la acusación 
de la 'masculinización' de su personalidad, si participan de acciones 
que tradicionalmente han sido definidas “para o de hombres”: jugar 
fútbol, dirigir grupos, beber en locales públicos, aspirar a cargos de 
dirección social o de tipo laboral, etc. Cuando construíamos nuestra 
casa, a los y las vecinas “les llamaba la atención” o “les parecía extraño” 
que tú y nuestras amigas participaran codo a codo con nosotros en las 
tareas de cortar madera, clavar, hacer mezcla, picar la tierra, etc. En 
nosotros los hombres, el discurso y la práctica de cuestionamientos, son 
acusados como 'femenización' si asumimos roles que se “han dado 
históricamente a las mujeres”: mudar guaguas, lavar la loza, limpiar la 
casa, trabajar como educador de párvulos, etc. Por ello, muchas veces 
siento que nuestras relaciones se vuelven tensas y complicadas, porque 
a pesar del amor y la voluntad de compartir las tareas y apoyarnos en 
crecer, a ti y a mi nos cuesta superar los estereotipos y la verguenza al 
“qué dirán”. 

Otro hecho que he compartido de algunas y algunos compañe- 
ros jóvenes, y que hemos comentado, es el tratamiento diferenciado - 
pero con dominación- entre el joven y la joven en la escuela secundaria 
y básica. En las clases de gimnasia por ejemplo, son distintos los 
ejercicios para hombres y para mujeres, la razón: “las jóvenes no tienen 
las mismas capacidades que los varones” (!). De aquí se sigue una serie 
de estereotipos que pasan por afirmar que somos más fuertes que 
ustedes, más inteligentes, etc. La mayor parte de las y los jóvenes en 
nuestro sector no cuestionan estas prácticas, las aceptan y se acomodan 
a vivirlo como norma única. 
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Creo poder afirmar que ustedes como mujeres jóvenes sufres 
marginaciones que las invisibilizan en nuestra sociedad; casi no 
existen en las tomas de decisiones, en las propuestas familiares y de “la 
comunidad”. Son fuente de atractivo por su belleza, que la saben 
pasajera y “deben aprender a usarla” como vehículo para la búsqueda 
de pareja. Dependen económicamente de sus padres y/o hermanos, en 
tanto es a ellos a quienes primero se les exige salir a trabajar. A ustedes 
se les define como “potencialmente preparadas' para las tareas domés- 
ticas, incluído el cuidado de los y las menores de la familia, Hay muchos 
casos en nuestras poblaciones, en que las chiquillas han tenido que 
dejar la escuela para dedicarse a lo doméstico por enfermedad crónica 
de su madre o padre, por fallecimiento de alguno, por que ambos 
trabajan y “alguien debe atender la casa”, etc. Sus expectativas son la 
extrema pobreza y más adelante, la dependencia de su esposo como un 
“destino de mujer pobre”. 


Una forma de dependencia, y por lo mismo de dominación que 
sufren constantemente ustedes como mujeres jóvenes, tiene relación 
con los permisos para participar de diversos espacios (el grupo de 
amigas y/o amigos, la patota, el pololo, la pastoral, etc.) y de actividades 
que no son las obligatorias (escuela, tareas domésticas, etc.). El padre, 
los hermanos mayores y la madre son los encargados de otorgar o negar 
esas autorizaciones, aunque esta última muchas veces se hace “cómpli- 
ce' por solidaridad de género (intuitiva quizás) con su hija. Me has 
contado que tu vivencia de esa dependencia, limitaba tus posibilidades 
y te frustraba en intentos de desarrollar algunas actividades o amistades 
que querías. Siento que se promueve una desconfiana hacia ustedes, 
sus amigas y amigos; se cuestionan cierto tipos de “salidas” cuando son 
a fiestas, durante la noche, un fin de semana fuera, etc. La moral de la 
pureza femenina y la virginidad hasta el matrimonio es la razón 
esgrimida subliminalmente por padres y madres para negarles esa 
posibilidad. Esto no se da con nosotros los hombres, que “somos 
formados en la calle, para hacernos machos”. 


En la vida de pareja, en el pololeo, si lográbamos conseguir la 
autorización de los padres, ustedes pasaban a depender de nosotros; en 
tanto en la relación reproducíamos los esquemas machistas: los celos, 

a exclusividad de ustedes, pero no la nuestra, muchas veces los 


209 


_— 


momentos de intimidad los fozzábamos en contra de su voluntad, etc. 
Al escuchar a una amiga del sector, ella plantea como importante la 
llegada al matrimonio “sin problemas”, es decir sin embarazo anterior. 
La razón que argumenta es una respuesta a su madre para no crearle 
conflictos, ya que “lo que toda madre quiere es que su hija llegue sin 
problemas al altar”. Me llama la atención, en tanto veo ahí un 
condicionamiento que creo dificulta las posibilidades de vivir su sexua- 
lidad libremente, más allá de lo genital, y sin sentimientos de culpa. 


Percibo que a este aspecto la dominación ha dirigido parte 
importante de su fuerza castradora, quizás porque sabe lo fundante que 
para todos y todas es la vivencia de la sexualidad. A ustedes como 
mujeres jóvenes, se les ha impuesto toda una carga moralista, que por 
una parte les niega el derecho y posibilidad de vivir su sexualidad 
plenamente, y por otro, se les reduce esa capacidad a la tarea de la 
procreación. Si ustedes rechazan su cuerpo y la vivencia plena de su 
sexualidad serán consideradas “buenas”, caso contrario los sentimien- 
tos de culpa las perseguirán. Me contabas que en una jornada de nuestra 
Comunidad Eclesial de Base, una mujer joven casada, insistía en que su 
rol, designado por Dios, era el de ser madre, esposa y dueña de casa. 
Más aún, ella recriminaba a las mujeres que como tú y otras trabajan, 
estudian, etc. Comparto tu pregunta, respecto de si las mujeres que 
obligadas por la urgencia económica o por asumir su vocación salen a 
trabajar fuera de la casa, ¿están en pecado contra la voluntad de Dios?, 
¿las mujeres que por opción no se casan y deciden no tener hijos e hijas, 
están en pecado contra Dios?. 


Rescato en este sentido, lo que decías en tanto para una mujer 
joven como tú, que tiene posibilidades de conocer sus potencialidades 
sexuales, ya que a pesar de la represión has accedido a espacios que te 
han permitido avanzar en el descubrimiento de tu sexualidad (talleres, 
nuestra relación, etc.), como resultan de castrantes los juicios norma- 
tivos que intentan regularizarte ese amor, esa líbido que con tanta 
frescura traes. Por medio de normas, códigos, las bromas de tus 
compañeros de escuela o los insultos en la calle, la represión te destina 
a una tarea social: la maternidad. Desde ella, el único sentimiento a que 
puedes aspirar es el amor a tus hijos e hijas, así te van reduciendo y 
acotando márgenes de movimiento para hacerte infeliz y provocarte 
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frustración. No niego la maternidad, sabes que nuestra experiencia de 
familia nos hace felices y hemos decidido seguir creciendo en ella. Pero 
me pregunto, ¿y las jóvenes de nuestras poblaciones que no han tenido 
espacios para conocer y descubrir su cuerpo y su sexualidad, qué 

sibilidades tienen?. Ellas sólo saben de represión y amenazas cotidia- 
nas: “cuidado con quien andas, no vayas a llegar embarazada aquí”, les 
advierten los padres y/o hermanos; “(la mujer) debe cuidar la integridad 
del varón y evitar ser para él ocasión de pecado” es el rol que el 
Arzobispo de Santiago les impone en su última carta pastoral. Creo que 
nuestro medio, plantea más dificultades que alientos para ser y vivir 
felices este aspecto nuclear de el ciclo vital. Todo ésto, sumado a que 
vivimos en una sociedad en que nos dan la zanahoria: la pornografía 
y un ambiente sexoide de incitación al placer, y el garrote: la represión 
sexual. 


Para nosotros los hombres y para mi en particular, la vivencia 
de la sexualidad estaba reducida a la genitalidad en la vida de pareja, 
y además asumida como un permanente combate. Quería y tenía que 
vencerlas, “quien tiene más mujeres es más hombre”, aprendí desde 
niño. Yo era el de la iniciativa, tú no: “sería mal visto”, con seguridad 
pensaría que eres fácil en el amor. Mi felicidad sexual se medía por mi 
capacidad de “hacerte feliz”, de “durar más en el coito” y “de llevar más 
mujeres a la cama”. El engaño a que te sometía y me sometí era 
constante, confundía orgasmos con eyaculación y pensaba que mi 
virilidad pasaba por “repartir espermatozoides en cualquier lugar”. 
Represión y autoengaño caracterizaban mis frustraciones queni siquie- 
ra era capaz de hablar; era poco varonil reconocerlo, más aún decirlo. 
Había internalizado profundamente el modelo de ser poderoso y sentía 
que debía cumplir esa “misión”: poseer y poseer, esa era mi forma de 
relacionarme contigo y es la manera que aprendimos para relacionar- 
nos con ustedes, 


Día a día nuestras relaciones son un competir entre hombres y 
Mujeres, por vencer y no ser vencidos, los roles-modelos a desempeñar 
se convierten en los sujetos de la relación; ustedes y nosotros somos 
nada más que objetos sin control de esos roles. Al fin terminamos 
transformándonos en enemigos y la vida juntos se vuelve frustrante y de 
sometimiento, 
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Todavía otro aspecto que me preocupa y que quiero compartir 
contigo. Está relacionado con las situaciones de insolidaridad que se 
producen entre los y las jóvenes. Por un lado los chiquillos tienden a 
discriminar en contra de las muchachas en tanto las consideran fuente 
de conflictos al interior del grupo, y una de las razones es la imagen- 
estereotipo de mujer sinónimo de chisme: mira, en el grupo ESSE, los 
muchachos no querían integrar a mujeres al grupo “porque traían puros 
problemas” y “hacen mucho ata'o” (conflicto). En algunos se da la 
situación de buscarlas sólo en tanto necesitan una compañía sexual 
para una tarde o noche, incluso algunos las consideran fuente de 
división en su grupo. Cristian de Los Cadillac's afirma en una entrevista: 
“antes dejaban todo tirado por ir a una fiesta, ahora dicen que tiene que 
hacer, o pololear. Las pololas dividen al grupo, a lo mejor las pololas 
aconsejan no juntarse con el grupo”. Otra muestra de éstas relaciones 
conflictivas, aunque en apariencia no se ven así, es en los grupos 
mixtos; la participación de la mujer la reducimos sólo a compañía de 
los varones, sin participación en las decisiones del grupo y en ocasiones 
sólo como expectadora del quehacer grupal. 


En ustedes veo por lo menos. dos elementos que reproducen 
esta lejanía impuesta. Por un lado, la pasividad con que aceptan esta 
serie de situaciones, asumiéndolas como algo “natural” y muchas veces 
terminan fortaleciendo el modelo “para ser aceptadas por los hombres”. 
Por otra parte el establecimiento de relaciones superficiales, como una 
actitud de defensa ante la permanente agresión, dificulta la transparen- 
cia en ustedes y nosotros y limita la posibilidad de producir relaciones 
libertarias. Toda esta insolidaridad que reproducimos mujeres y hom- 
bres jóvenes, está implicada en la estructura patriarcal que domina 
nuestra sociedad, y que como ves internalizamos y manifestamos por 
distintos canales. 


En este momento de la reflexión me planteo algunas interrogantes 
que te comparto, ¿cómo crecer en el amor y no buscar la posesión sino 
la contemplación?, ¿cómo vivir el respeto por la diferencia?, ¿cómo 
estar juntos y juntas en los momentos que la sintamos y optemos por 
hacer unidos el camino?, Te ofrezco algunas pistas que vengo recogien- 
do desde nuestras experiencias en el trabajo juvenil del sector, para que 
las discutamos en profundidad. 


LA 


Un primer aspecto es que siento que la urgencia de liberarnos, 
pasa por resistir a un centro de opresión vital que el patriarcado impone. 
Construir relaciones sociales libres, donde el respeto por el-otro-como- 
parte-de-mí sea condición de libertad, creo que nos acercará a una 
sociedad en que hombres y mujeres vivamos como compañeros y 
compañeras desde nuestras diferencias. Para ello los hombres debemos 
superar el estereotipo de ser los dueños del mundo y los amos de 
ustedes. Avanzar en no verlas como las prostitutas, o las madresposas, 
olas empleadas de casa, sino como personas y disponernos a compartir 
y aprender con ustedes. También como jóvenes creo que podemos 
avanzar en denunciar aquello que día a día les golpea: la violencia en 
el hogar, en la calle, etc.; exigir igualdad de oportunidades en los 
distintos ámbitos de la sociedad: en las tareas domésticas, en la pareja, 
en el estudio, en lo laboral, en la participación política, etc.; creo 
también, y esto lo aprendo de ti, que ustedes tienen potencialidades en 
todos los campos que hasta ahora les han sido vedados (últimamente 
abiertos como muestra de premio-cooptación no de reconocimiento y 
también por las luchas que se han dado): las ciencias, las artes, la 
política, el deporte, etc. Cotita, ustedes las mujeres jóvenes tienen toda 
una identidad que no se describir, pero que es urgente explicitar-hacer 
viva-visible en medio de todos y todas. Su aporte no se puede sustituir 
porotra “cosa”. Cuenta con toda mi solidaridad y disposición a aprender 
en esta lucha conjunta. 


Espero no aburrirte en esta larga reflexión, confío en tu dispo- 
nibilidad para escucharme, sobretodo por la importancia que estas 
experiencias tienen para nosotros y también en nuestras poblaciones. 
Hay otra pista que surge como pregunta y que quiero compartirte; ella 
nos pone ante una mirada crítica hacia las prácticas políticas, en 
nuestras cotidianidades como familia y en las organizaciones: ¿a qué 
edad se alienta y desarrolla la conciencia y lucha de género en la 
mujer?. Valentina, nuestra hija de tres años, les reclama a sus 
compañeros de jardín infantil, que “puedo jugar fútbol porque me 
gusta, aunque no sea hombre”; también dice que no irá disfrazada de 
Payaso a una fiesta, sino de payasita porque “soy niña” y quiere 
regalarle una muñeca a su amigo Ricardo en el día de su cumpleaños..., 
¿no es esa ya, una propuesta intuitiva, transparente de solidaridad y 
cariño mujer-hombre?. Coty, creo que en nuestras luchas hemos 
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postergado el alentar a descubrir la conciencia de género para la 
adultez, ¡sf! las mujeres jóvenes y las niñas no se sienten parte de esta 
lucha, “aún no me caso” dijo una comadre el otro día. Valentina con 
sus aportes nos pone ante esta crítica a nuestras concepciones de la 
dominación machista como un “conflicto de la adultez”, A los aportes 
de ella le debo también esta iniciativa de escribirte, además que aprendí 
a ser macho, contra las mujeres, desde pequeño. 


Cuando planteo todo esto, no desconozco la dificultad de 
resistir a la socialización dominante. Por lo mismo aprendo de ti y de 
como nos relacionamos con Valentina, que su superación debe comen- 
zar también desde los espacios sencillos y cotidianos. En esto veo que 
debemos procurar la dignificación de ustedes como mujeres y del 
género humano todo, desde la niñez y en todo el ciclo vital: en el 


movimiento popular debemos dibujar esa bandera para levantarla entre 
todos y todas. 


Incluyo también en las pistas, algunas apuestas que ya se están 
haciendo en nuestro sector como expresiones de oposición y resisten- 
cias y que debemos rescatar en esta perspectiva del quehacer político 
juvenil femenino. Por una parte, las mujeres jóvenes han comenzado 
a plantearse su capacidad de desarrollar acciones anteriormente signadas 
sólo para hombres, por ejemplo: la participación en organizaciones 
sociales, desarrollando ahí roles de conducción y dirección, superando 
el de meras acompañantes o secretarias perpetuas que se les imponía. 
Tu testimonio en el COJUCO junto a la Peyo, la Jandy y otras, despierta 
en muchos de nosostros admiración y respeto por su aporte valioso a las 
luchas libertarias de nuestro pueblo; así mismo el trabajo que ya portres 
años implementan en nuestras poblaciones con tus compañeras del 
Colectivo de mujeres. Hoy pienso en Sandra como coordinadora del 
Cahuín, “las Mandelas”, como hemos llamado fraternalmente a las 
compañeras que en esa organización van dando muestras cotidianas de 
capacidad y entrega. El desarrollo de acciones que superan los trabajos 
organizacionales en que sólo reproducían o se alistaban al rol materno 
como los típicos, no por eso menos importantes y fructíferos, trabajos 
con niños y niñas, colonias urbanas, etc.; la articulación de acciones 
dirigidas a sus semejantes (otros y otras jóvenes); la solidaridad con 
víctimas de la represión; el Taller de Realidad de la Mujer Joven que tú 
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y Marianela animaron el invierno pasado. 


En este proceso no han estado ausentes los roces y tensiones 
con los hombres, que hemos visto coparse parte del campo que 
tradicionalmente ocupaban los mayores y pensabamos nos sería dado 
“por herencia”. Aún así, un importante grupo de jóvenes asumimos con 
muy buena disposición esta práctica femenina, y aunque algunos no la 
explicitemos, nos planteamos el trabajo en conjunto en la búsqueda de 
alternativas para superar el “machismo' arraigado en nuestras formacio- 
nes. Enesesentido vamos elaborando en conjunto un discurso novedoso 
y fraterno; es necesario que la práctica, efectualización-reproducción 
del discurso, de cuenta de ese valor, que con seguridad comenzará a 


socavar con mucha sencillez los cimientos patriarcales de la domina- 
ción. 


Los grupos de amigos y amigas, las patotas, las organizaciones 
juveniles de distinto tipo son un lugar de reunión para resistir al 
individualismo y a la desagregación que la dominación promueve, y 
también espacio propio en cuanto a estilos, códigos, y acciones. Es ahí 
donde los y las jóvenes podemos socializar buscando la superación de 
aquellos modelos que antes te mencionaba. Creo que las mujeres 
jóvenes, descubriéndose en otros y otras, pueden afirmar-anunciár sus 
propias cosmovisiones de la vida, la naturaleza y las personas, aportan- 
do desde su diferencia, en igualdad de condiciones con los jóvenes 
hombres. Este espacio privilegiado de rechazo, se constituye así en 
tierra de siembra para que los y las jóvenes produzcamos todo un 


dinamismo liberador que se impregne en los distintos ámbitos en que 
nos relacionamos. 


Amorosa Coty, veo también como necesario potenciar la 
elaboración de un pensamiento que permita darle perspectivas de 
género a estas luchas que venimos asumiendo. Esto nos ayudará a 
superar la debilidad, en el sentido de la no reflexión y conceptualiza- 
ción al interior de las organizaciones de base, del movimiento de 
mujeres y del movimiento juvenil. Hemos conversado que tradicional- 
mente la producción de conocimiento, no sólo es planteada como 
exclusiva de los que han tenido acceso a estudiar (que no es precisa- 
Mente la gente de nuestras poblaciones), sino que además es 'privile- 
Slada de los hombres”. Desarrollar todo un proceso de elaboración de 
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conocimiento, desde las prácticas que cotidianamente realizamos, y 
que recoja lo femenino que cada una y cada uno posee y que contenga 
toda la pasión de nuestra lucha, es prioridad en este tiempo. Ello nos 
permitirá fortalecernos y lograr una herramienta irreversible como es el 
saber popular, dentro del cual el aporte de ustedes es valiosísimo; no 


debemos negar nuestras palabras, tenemos que llenarlas de ternura y 
respeto, 


Negrita, déjame plantearte un desafío en este aspecto de 
nuestro diálogo; tú has tenido acceso a estudiar, eso creo quenote pone 
en situación de ventaja, sino en actitud de provocación a dar cada vez 
más de esas herramientas que conoces, para que las mujeres de nuestro 


sector con quienes trabajas, puedan crecer y ayudarte a seguir crecien- 
do. 


Conozco el esfuerzo permanente que con tus compañeras de 
Colectivo realizan tratando de generar articulaciones con otras muje- 
res, también víctimas de esta occidentalización de las relaciones y 
funciones sociales. Esto lo veo como un aspecto estratégicamente 
necesario, lo mismo con otros sectores sociales que día a día luchan por 
cancelar las asimetrías sociales y construir una sociedad donde estas 
expresiones de la dominación no tengan cabida. En ese proceso 
corresponderá prioritariamente, dar a la realidad juvenil femenina un 
lugar en la discusión, reivindicación y propuestas de lucha, que aporte 
en la superación de la invisibilidad a que han sido sometidas por siglos. 
La perspectiva de esta articulación mujeres-hombres, no es excluyente 
sino inclusiva, debemos buscar la transformación radical de la sociedad 
en que cada una y cada uno podamos desarrollarnos plenamente. No 
es “la vuelta de la tortilla” [mujer+ — hombre-], sino la creación de 
relaciones sociales justas y fraternas. 


Como ves, tú desde tu trabajo con mujeres pobladoras y yo 
desde mis experiencias con las y los jóvenes pobladores, vamos 
encontrando un nuevo punto de articulación que nos permite mirar 
juntos, y cada cual desde su especificidad, por donde caminar en este 
proceso de constituírnos en aportes a la liberación de nuestro pueblo. 
Es necesario no dejar de ser jóvenes, en el sentido que el occidente lo 
entiende, tenemos que continuar con la espontaneidad, la profundi- 
dad, la fuerza y la capacidad de soñar propios de una búsqueda de la 
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felicidad colectiva. Aunque tú ya casi terminas tus estudios, ya eres 
madre, ya eres mayor de edad, ya te casaste (adulta según el occidente 
capitalista); no dejes de resistir, que tus ojos no pierdan su agudeza y tus 
manos su baile, que no te envejezcan, cuando sabes que hay mucho 
de mujer, de joven y de pobladora en ti. 

Si mi carta te despierta sospechas, provoca ideas, alienta risas, 
habrá cumplido su objetivo, en ti, en mi, y en todos y todas las que la 
lean. Te pido la ofrezcas a la discusión en los espacios que sea posible, 
es una propuesta al diálogo y a creernos lo imposible. 


Agradezco el tiempo que dedicas a escucharme, espero ansio- 
so nuestro encuentro para conversar de ésto y otras cosas. Saludos a tus 
compañeras del Colectivo de Mujeres y a las compañeras de los talleres 
de sector. 


Ojalá Valentina, pueda leer esta carta. Un beso, te amo 


Fuerza y coraje ! 


Klaudio ! 


San José, Mayo de 1992. 
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JUVENTUD Y UTOPIA: HACIA LA VIDA O 
HACIA LA MUERTE 


Carta a mis compañeras y compañeros del Colectivo de 
Educación Popular Juvenil NEWENCE, 


Compas, Qy'hubo??!: 


Reciban un fraterno saludo, en la esperanza de que estén muy 
bien y nuestro trabajo formativo-organizativo juvenil siga dando los 
frutos que esperamos. Les escribo para compartirles una preocupación 
y también activar una discusión, que hemos venido dando y creo 
necesaria profundizar y multiplicar. Esta reflexión es en torno a la 


construcción de utopías; su urgencia y carácter entre nosotros y 
nosotras. 


En el último tiempo en nuestro país nos hemos visto enfrentados 
a una fuerte oleada de opinones y acciones, que pretenden convencer- 
nos sobre lo ilusorio e ilegítimo de nuestros sueños y propuestas. 
Contradictoriamente, al mismo tiempo se nos define (y sutilmente 
acusa) de jóvenes apáticos, sin utopías, sin propuestas sociales, etc. La 
búsqueda de nuestra dignidad como jóvenes pobladores, que nos 
moviliza desde hace años es descalificada como un “idealismo juvenil”, 
pero se nos señala como jóvenes sin ideales. Las acciones que en 
conjunto con las organizaciones del sector hemos implementado, han 
llevado a que se nos califique como “comunistas' y “politiqueros”; no 
somos vistos como un aporte, sino como un peligro social y también 
como desfasados, lo que hacemos “ya no tiene que ver con este 
tiempo”. 

Esta marejada de acusaciones no solo atenta contra nosotros, 
sino que también contra todas y todos los que día a día estamos 
configurando alternativas para superar el hambre, el egoísmo, la 
represión, la falta de posibilidades dignas para crecer, etc. Los grupos 
y patotas juveniles, los Talleres de Mujeres, las Comunidades Eclesiales 


E 


de Base, los grupos musicales, la Radio La Esquina, experiencias de 
Educación popular semejantes a la nuestra en otros sectores, entre otras, 
van participando de todo este movimiento que se niega a morir, que 


levanta su voz, el puño en alto para gritar “¡Resístimos porque estamos 
seguros de vencer!”. 


Pero, ¿qué le da sentido y legitimidad a nuestra resistencia?, o 
estamos realmente desfasados hablando de algo obsoleto y que ya no 
tiene sentido, 


Recuerdo que cuando comenzamos el trabajo juvenil en el 
sector, uno de los desafíos concretos era crear espacios de encuentro 
juvenil y potenciar los que ya existían, para alentar en nosotros y 
nosotras procesos de dignificación humana. Así nacieron los Encuen- 
tros de Verano e Invierno, los Talleres Artísticos, el apoyo a las patotas 
y organizaciones juveniles, cada uno y cada una de los que pertenece- 
mos al Colectivo comenzó a militar en una organización juvenil, entre 
otras actividades que fuímos aprendiendo a implementar y que hasta 
ahora nos van dando identidad. La realidad que vivíamos en ese tiempo 
nos provocó a dar inicio a este proceso: la división entre las distintas 
poblaciones y grupos de jóvenes del sector, la drogadicción juvenil que 
crecía día a día, la no existencia de espacios para canalizar nuestras 
inquietudes y propuestas, entre otros aspectos nos movió “a hacer 
algo”. Todo este accionar en el sector, lo hemos identificado como una 
manifestación de la resistencia que vemos urgente y necesaria articular, 
para enfrentar la realidad que recién recordaba. Contra esta miseria que 
denunciamos, en la búsqueda de humanización y valorización plena 
de hombres y mujeres de nuestras poblaciones, van construyéndose las 
utopías que nos acompañan y legitiman en nuestro cotidiano luchar. 


Por ello la calificación de 'idealismos juveniles” o “desfasados 
en el tiempo”, llena de la ideología dominante, lo que pretende es 
nuestra desligitimación traducida como abandono de la lucha, división 
al interior de nuestro pueblo, etc. Pensando en Karl Popper, teórico 
filosófico del capitalismo, él enjuicia los planteamientos de alternativa 
2 capitalismo, como una tendencia al caos de quienes quieren producir 
“el cielo en la tierra”, Afirma que lo que se consigue con esto es la 
“ansformación de “la tierra en un infierno”. Las propuestas de utopías 
due se han hecho en la historia, significan para la dominación, un 
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atentado contra el orden “natural” establecido. Los y las que buscamos 
esas utopías estamos, dicen en su discurso, movidos por una soberbia 
que crea el efecto contrario al deseado, ya que nuestro propósitos no 
serían factibles de realizar. La internalización de este discurso, por 
ejemplo en las dictaduras de seguridad nacional como la que comandó 
Agusto Pinochet entre 1973 y 1989 en nuestro país, es muestra de la 
implantación de una visión que niega esta posibilidad de cambio y 
marca (hasta la muerte) a quien se propone actuar por ella, 


Aquí afirman su concepción de la “no existencia de alternativas 
para la sociedad capitalista” y que hemos llegado “al fin de la historia”. 
Estas expresiones de pensamiento y acción dominantes, conciben una 
nueva utopía: la sociedad en que no existen utopías. Para nuestro 
sectores populares estos planteamientos tienen efectos trágicos, ya que 
muchos de sus militantes (de base, algunos denominados 'intelectuales” 
y dirigentes) también han asimilado esta constatación arbitraria, y han 
declarado que la única posibilidad es “humanizar el capitalismo” y 
otros ya más osados anuncian “la inviabilidad de la revolución”. Me 
refiero aquí, a funcionarios del actual gobierno o dirigentes de partidos 
políticos que alaban dicha administración, no sólo queriendo olvidar su 
continuidad respecto del modelo y políticas de la dictadura militar, sino 
también renegando explícitamente por ejemplo, del proyecto de la 
Unidad Popular (del cual formaron parte), de la necesaria solidaridad 
con Cuba, de la participación protagónica del pueblo en las decisiones 
que nos afectan, etc. Hoy es bueno todo lo que ayer criticaban como 
política reaccionaria. No. estoy diciendo que refundemos la U. P., solo 
digo que los valores que hemos aprendido en nuestra historia, no 
podemos dejarlos para acomodarnos a una nueva situación político- 
económica, más aún cuando esas situaciones tienen sumido en la 
miseria y la marginación a un amplio sector de nuestro pueblo. 


Nuestra fuerza de resistencia juvenil radica entonces, en creer- 
nos lo imposible, en jugárnosla por avanzar en el acercamiento de una 
sociedad con relaciones humanas libres de dominación y sometimien- 


to. Ese imposible que nos planteamos como utopía, nos permitirá 
pensar y definir lo posible a realizar. 


Es decir, el realismo político tan utilizado en el discurso de los 
que abandonan las propuestas populares, no estará dimensionado por 
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aquello que producirá resultados eficientes y mensurables de inmedia- 
to, sino por aquello que se piensa en función de lo imposible, tornán- 
dose posibilidad para nuestra acción. Así, las utopías acompañarán 
cotidianamente nuestro pensamiento y acción revolucionarias, en 
tanto fuerza-movimiento y no meta a la cual llegar. Anticipar esta 
perfección deseada, se convierte en nuestra tarea primordial: cambiar 
actitudes y superar relaciones no fraternas (la envidia, el sectarismo, la 
violencia familiar y en la pareja, la insolidaridad, etc.) serán manifesta- 
ciones de esta utopía que se hace presente. Esta cuestión no niega la 
lucha contra las estructuras de poder que la dominación impone, sino 
que más bien nos llevan a desmitificarla en tanto su derrota tenía día y 
hora fijada. Dicho logro se vuelve integral y ascendente, y será 
articulado con la superación de aspectos hasta ahora considerados 
secundarios de la dominación y que ya les he mencionado. 


No puedo dejar de plantearles, la dificultad que encierra en 
nuestro medio de acción, el planteamiento de la utopía como imposi- 
ble. Durante mucho tiempo, creo que por contestación sin mucha 
reflexión, a la utopía la definimos como un posible a lograr material- 
mente en totalidad, en algún momento de la historia; esta cuestión nos 
impedía asumir el presente ya que todo era postergado para ese día 
futuro. Asumirla ahora como un imposible, no significa renunciar a 
nuestros sueños de fraternidad y de satisfacción de necesidades para 
todos y todas, ni a los sueños de la vida en abundancia que Dios ofrece 
a su pueblo. Pensarla como imposible nos permite definir en el 
presente, con realismo, las acciones que nos permitirán orientarnos por 
ella y gozar día a día lo que nuestras acciones gestarán, según esa 
orientación. Es decir, sabemos que es difícil lograr nuestros sueños (en 
este sentido imposibles), pero entregar la vida por ello (lo posible) es una 
urgencia que nos da sentido-identidad. Aquí aparece la utopía como lo 
tracendental, como aquello que acompaña, que está en, y que se 
reproduce en la lucha cotidiana por vivir relaciones amorosas y ser 
Personas. Pongamos esta reflexión desde la particularidad de nuestras 
experiencias como jóvenes pobladores, para profundizar en nuestro 
diálogo. 

La miseria, la marginación educacional, laboral y Pros Ca 
siones sociales, el no respeto por las diferencia de edad, de género, 
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raza, de creencia, la drogadicción, el acoso de la policía por ser joven 
y poblador, la falta de espacios en que intimar con la pareja, etc. son 
expresiones de las carencias que los y las jóvenes vivimos en Chile y 
otros países. Nosotros y nosotras nos planteamos por diferentes moti- 
vaciones y fuerzas (religiosas, políticas, culturales, de género, de edad, 
etc.) la superación de estos signos de muerte, pero nos encontramos con 
la afirmación de que no existen alternativas a estos flagelos humanos y 
del medio ambiente: ¿tiene razón de ser el planteamiento de alternati- 


vast; ¿qué aporte podemos hacer las y los jóvenes pobladores en este 
proceso? 


Una cuestión central al comenzar esta decantación, es denun- 
ciar la existencia del joven y de la joven como pobres, somos signos 
concretos de la muerte en vida que la actual (y ya tradicional) organi- 
zación social genera. La explotación y marginación- exclusión a que se 
nos somete, evidencian a una sociedad insolidaria y soberbia, que no 
sólo no reconoce estas atrocidades, sino que más aún, culpa a la 
juventud de ser la causa de los males que la aquejan. O sea las víctimas 
somos los victimarios, pero no de nosotros mismos (sería reconocer que 
somos víctimas) sino de la sociedad, ya que somos grupos-lacras para 
el actual orden mundial que se quiere en armonía. Los y las jóvenes con 
nuestra presencia de cesantes, de drogadictos, de excluídos en la 
educación, de embarazos, de violencia en las calles y en los lugares de 
reunión masiva (estadios, recitales de música, etc.), estamos denun- 


ciando a la dominación, la acusamos de victimaria y la evidenciamos 
ante la población. 


Desde estas experiencias de desagregación y frustración que 
nos azotan, los y las jóvenes proponemos nuestras alternativas, nos 
movemos para. manifestar desacuerdo y la vigencia y validez de los 
sueños que día y noche tejemos. No es este un proceso homogéneo ni 
global entre la juventud, tampoco siempre lo reconocemos, pero a 
diferencia de las tradicionales elucubraciones de ideas (que muchos 
sociólogos, periodistas, psicólogos y políticos desarrollan, en especial 
desde escritorios lejanos a las esquinas y veredas, parques y plazas) en 
que las y los jóvenes somos mostrados como un problema que requiere 
atención, destacaremos los signos de resistencia que desde nosotras y 
nosotros se están produciendo. Esta resistencia, es la base de los 
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planteamientos utópicos de este sector social que no quiere morir e 
insistimos en vivir, que no queremos dejarnos avasallar sino que 

retendemos construir. Así nos transformamos en potentes signos de 
vida, contra la muerte que se nos quiere imponer. 


Un nudo de tensión que recorre las diferentes manifestaciones 
de oposición y resistencia de la juventud, está constituído por lo que las 
ylos jóvenes queremos ser contra lo que la sociedad nos exige y permite 
ser. Este aspecto es central para entender desde donde surgen los sueños 
juveniles, su condición primera es que creemos poder ser alguien 
(sujetos, con rostros y formas concretas), en contra del ser algo (objetos, 
masas sin forma) que nos impone la sociedad. Así del planteamiento de 
las utopías juveniles deviene una fuerza de resistencia que va produ- | 
ciendo las alternativas a la muerte cotidiana. 


Por otro lado, con mucha fuerza vamos descubriendo que en la 
naturaleza, la humanidad en articulación respetuosa con el medio 
ambiente, debemos generar formas que permitan, con lo que hay y con 
lo que se produce, satisfacer las necesidades de todos y todas. Quizás 
esto llegue a manifestaciones intuitivas en la mayoría de nosotros y 
nosotras, lo cual no invalida este planteamiento, más bien despierta el 
desafío de potenciar esa intuición para convertirla en alternativa y 


condición de posibilidad del accionar juvenil. 
En este caminar, el descubrimiento de nuestras capacidades 


(artísticas, deportivas, de liderazgo, vocacionales), contra toda repre- 
sión y castración es un elemento que nos permite construirnos y 
dotarnos de identidad; esun proceso dinámico que implica la búsqueda | 
constante y que adquiere riqueza en tanto es respetado y valorizado por 
el medio social, como parte de un momento de la vida, tan importante 
como la infancia, la adultez, etc. Por ello siguen siendo vitales aquellos 
esfuerzos que hacemos para ayudar a potenciar o promover espacios 
Parael desarrollo y fortalecimiento de nuestras habilidades: los Encuentos 
Formativos, los Encuentros Artísticos, los distintos tipos de Talleres 
cat danza, fotografía, pintura, dirigentes jóvenes, historia, etc.), los 

¿Mpamentos recreativos y formativos, la Revista El Sótano; los movi- 
Mientos de solidaridad con Cuba, con los y las presas políticas y otros 
A hermanos; las patotas en las esquinas y plazas, los grupos 

Orales, las organizaciones juveniles, la Radio Poblacional, etc. 
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Por las necesidades de iguales y de afianzar esa búsqueda, el 


agruparse con otros y otras y luego el articularse -definir lo común y la 
posibilidad de producción colectiva- forman parte de la utopía de la 
colectivización y generación de común unidad, alternativa a la 


desagregación; al individualismo y “competencia perfecta” motivados 
por los medios de comunicación masivos, con sus mensajes especial- 
mente dirigidos a la juventud. En este ámbito se incluye la necesaria 
articulación con otros sectores sociales (mujeres, niños, adultos, pue- 
blos originarios, etc.), que reconociéndose pobres y sujetos de libera- 
ción, se plantean la urgente búsqueda de alternativas de vida. Para ésto 
es preciso superar el diagnóstico de mala experiencia con que hemos 
marcado a las coordinaciones en que hemos participado ( ya sea por la 
tendencia al superestructuralismo; por la utilización de parte de los 
partidos políticos; porque hacían perder a nuestra organizaciones su 
proyecto específico en función de un proyecto global, que muchas 
veces venía decidido desde fuera, etc.). Esa superación puede nacer 
desde la constitución de espacios de articulación con identidad distin- 
ta, donde principalmente se les entienda como medios y no fines de 
nuestro quehacer político y pedagógico, y no como estructura madre 
que decidirá todo el accionar de los diversos grupos. El encuentro para 
compartir experiencias, la fiesta y la convivencia intergrupal, los 
campeonatos deportivos, la tizada conjunta, el mural creado y pintado 
colectivamente, son también manifestaciones de articulación que nos 
ayudan a avanzar en la explicitación de nuestras utopías. Es necesario 
tener presente en nuestro horizonte, la necesaria articulación en 
profundidad, como un paso que nos permite ya no sólo encontrarnos 
y compartir, sino que también descubrir nuestras semejanzas y diferen- 
cias, para plantear proyectos de largo plazo, también inmediatos, en 
que la identidad de construcción de humanidad plena para los excluídos 
y marginados sea el eje central. 


Todos estos aspectos mencionados, constituyen manifestacio- 
nes de las posibilidades de acercarnos a lo imposible desde la perspec- 
tiva juvenil. No estamos obviando los problemas, insisto, desde ellos 
partimos, pero no nos quedamos ahí, miramos adelante y saltamos 
hacia la búsqueda de las expresiones libertarias, cuando se nos quiere 
convencer de que no es posible y no tiene sentido. Mientras se insista 
en ver la “apatía”, la perplejidad juvenil”, la 'no participación en los 


224 


programas oficiales”, como signos de “mala onda” juvenil y no como 
respuestas de resistencia a una situación de muerte, y mientras se 
priorice en mostrar a la juventud como problema o sólo sus problemas, 
se estará agudizando la tendencia a la muerte de tanto joven que exige 
vivir y se evitará denunciar a la dominación como fuente de salvajismo 
contra la especie humana y el medio ambiente. 


Quiero hacerles una última mención en esta carta, y que surge 
al retomar la afirmación dominante de “la no existencia de utopías” y 
pensando el efecto que ella podría tener en creer que realmente es o 
puede ser así. Cuando pienso en utopía, en sueños libertarios, esto 
ensando y sintiendo aquello que nos ermite tener espiritualidad 
estoy pensando entonces en aquella fuerza que nos impulsa a movernos 
solidaria y fraternamente, con humildad, fuerza que con este movi- 
miento se recrea y fortalece. Compañeros y compañeras, creo que es 
urgente potenciar nuestra espiritualidad como pobres y como jóvenes, 
tenemos que ofrecerla como alternativa a la no-espiritualidad del 
occidente capitalista. Nuestros cantos y bailes, nuestros gritos y pintu- 
ras, nuestros orgasmos y barricadas, los árboles que plantamos y las 
casas que levantamos, lo que leemos y escribimos, los hijos e hijas que 
criamos, todo tenemos que inundarlo de nuestros querer _ser-vivir- 
amar-creer. Aquello que nos desagrada y frustra, aquella maleza que 
arrancamos, las púas que cortamos, los llantos dolidos, también tene- 


mos que llenarlas de nuestra fuerza renovadora y recreadora de vida en 


abundancia. 


Estoy tratando de pensar y proponerles, algunos desafíos que 
veo importantes de asumir como Colectivo. Se los planteo desde mi 
certeza absoluta, de que tenemos las capacidades necesarias para 
construir y aportar en la generación de una alternativa de cambio, en 
que la dignidad de hombres y mujeres sea la premisa básica de 
existencia: hacia ella creo que debemos caminar. 


Ojalá estas líneas nos permitan avanzar y fortalecernos en 
nuestras opciones cotidianas, en el contacto con los y las jóvenes del 
sector, en la relación con los grupos juveniles y de otro tipo, en nuestras 
metodologías y acciones, en nuestros estilos de trabajo, en las relacio- 
nes entre nosotros y nosotras, en fin, en nuestras esperanzas de fel icidad 
para todos y todas. Les reitero que si encuentran útil multiplicar esta 
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carta para la lectura de las y los compañeros jóvenes, lo hagan y mi 
alegría será mayor. 


Les agradezco permitirme compartir nuestras vidas y sueños, y 
el que me ayuden a crecer, saludos a sus compañeros, compañeras, 
hijas e hijos. Reciban un fraterno abrazo desde esta tierra toda verde 


Fuerza y Coraje! 


Klaudio! 


San José, Mayo 1992. 
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PRACTICA POLITICA JUVENIL POPULAR 


Carta a mis compañeros y compañeras de organización 
El Cahuin. 


Marianela, Mome, Cristian, Sandra, Richard, Marina, 
Qy' hubo?! 


Un fraterno abrazo en este tiempo de búsquedas y encuentros, 
de creaciones y aciertos, de temores y de fuegos. 


Hace tiempo que estamos caminando juntos y juntas, hace 
tiempo que compartimos miradas, alegrías, miedos, rabias, calenturas, 
esperanzas .... Les escribo porque estoy pensándonos en nuestro día a 
día y voy descubriendo senderos por donde hemos transitado y que 
quiero recorrer, en parte, con mi lapiz. Así, espero aportar en nuestras 
búsquedas que nunca se detienen. 


Quizás ésto sea una de nuestras características más fuertes 
como grupo, el que cada uno y cada una siempre está buscando su 
posibilidad de crecer. Al juntarnos esa acción se enriquece, se hace 
más potente, se multiplica; no pierde las individualidades y gana en lo 
colectivo, en comunidad. Recuerdo cuando en octubre del 89, motiva- 
dos desde distintas ondas el Mome y el Cristian empezaron a darle 
forma a nuestra primera reunión; fue en la capilla Sagrado Corazón, la 
mayoría participábamos en la pastoral juvenil del sector. Allí estaban 
lasbúsquedas de ese tiempo: amigos, amigas, Jesús, un quehacer social, 
tocar guitarra... todo eso nos juntó. 


Sin embargo no fue fácil, las ganas estaban y las diferencias 
también; ellas fueron apareciendo tras cada palabra, tras cada risa. Nos 
fuimos moldeando, influyéndonos, llenándonos de gente en nuestro ser 
grupo. Esto siempre me llamó la atención y me ayudó a sentirme 
cómodo en El Cahuín; nuestra identidad se va definiendo de cara aotros 
y Otras, no “hacia adentro” del grupo, sino entendiendo la dialéctica 
relación que tenemos con nuestro medio. La organización del primer 
encuentro juvenil de verano, dió la pauta de una tarea que hemos 
mantenido. Existimos desde cada uno y cada una, pero en íntima 
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relación con los y las demás, jóvenes del sector. Ahí radica una de 
nuestras fuerzas: buscamos y encontramos entre quienes viven con 
nosotros. Lo que nos anima y activa es construir comunidad. 


Otra imagen que fluye hasta mi lápiz es la broma que en forma 
permanente estaba en nuestros juegos, por ser una de las primeras 
organizaciones juveniles no pastorales del sector, ... “somos los pione- 
ros”. La arrogancia que ella transpiraba dejaba ver a mi juicio, una 
debilidad en nuestra acción: nos creemos “los concientes”, somos “los 
organizados” y por ello un grupo superior al resto de la juventud. A ellos 
y ellas los suponemos enajenados, parados en la esquina, vacíos y 
vacías, marihuaneros, flojos, etc. Siento ahí una práctica política 
sectaria y vanguardista [organizados +—— no organizados -], acom- 
pañada a veces de un mesianismo redentor: “si nosotros no organiza- 
mos algo, nadie lo hará”, “tenemos que salvar a los cabros de sus 
problemas”, como si ellos y ellas no nos hubieran enseñado y ayudado 
en todo este tiempo a crecer y madurar. También la tendencia que 
teníamos a comparar nuestra organización con otros grupos, sin 
importar y respetar la especificidad y diferencia de cada uno; los trasher 
eran “inconcientes y violentos” ... sin siquiera hablar con ellos; la 
pastoral juvenil nos parecía un retroceso y una pérdida de tiempo. Ahí 
se nos olvidaban las experiencias en que habíamos participado. 


Pero, ¿de dónde nacen estos estilos de relaciones? o somos 
'intrínsicamente perversos”. Nuestra práctica política va creciendo en 
avaces y retrocesos, llena de alegrías y dolores, de aciertos y errores. 
Estas prácticas las venimos aprendiendo día a día, aunque aotros y otras 
se las criticamos. Por ejemplo, en el escenario tradicional de “la 
política” veo surgir parte de este aprendizaje. En ese espacio, dirigentes, 
personeros y autoridades públicas van definiendo estilos que están 
reñidos con valores urgentes como la tolerancia, el respeto por el otro 
y la otra, asumir las semejanzas en las diferencias, etc. Por un lado dicen 
lo que debe ser y en la práctica no lo viven, nos mienten. Creen que no 
nos damos cuenta, que no pensamos ni tenemos inteligencia. El hecho 
de que este tipo de prácticas sean aprendidas de los “próceres y 
servidores públicos” no justifica el que lo hagamos, sino mas bien nos 
exige tensarnos para su superación. 


Pienso también en la serie de discusiones que se dieron durante 
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el primer semestre de este año en nuestro sector, respecto de las 
organizaciones y el trabajo de cada una de ellas; las relaciones con el 
Colectivo Newence y en ciertos casos las opciones personales de 
alguna gente. Quiero referirme a lo que se estaba planteando y al estilo 
que le dimos al proceso. Había un ambiente en que me parece evitamos 
algunas cuestiones que nos habrían ayudado a disminuir el costo que 
tuvo entre las personas y los grupos que nosinvolucramos. Poruna parte 
dejamos de respetar al que decía o hacía algo distinto a lo que 
estábamos pensando. Nos comenzamos a tratar como enemigos, 
enemigas y nos polarizamos en bandos (inexistentes en la práctica, ya 
que la pertenencia a uno u otro la definía quien hacía el análisis). Esto 
debilitó las posibilidades de hacer honesta y transparente la crítica, ella 
se volvió chisme y descalificación. Nuestra práctica política valía en 
tanto nos involucrábamos al mismo etilo que el resto; no dimos 
espacios para una forma distinta. 


Por otro lado trajimos algunas definiciones hechas antes que 
existiéramos, análisis que no nos pertenecían (en el tiempo y en el 
espacio), formas de ser (valores y antivalores) que leímos en algún libro 
y tratamos de imponerlas como reglas y formas únicas de comporta- 
miento entre nosotros y nosostras: “si la realidad no coincide con mi 
análisis ..., peor para la realidad”. Así fuímos moldeando la discusión, 
en vez de crear nuestros propios conceptos, análisis y formas de ser, nos 
forzamos a cumplir con “lo que está escrito”. ¿De dónde nos salió ese 
rigor por la letra?. Nos faltaron fuerzas para colectivizar un análisis del 
sector con parámetros propios, y dinámicos; también crear nuestra 
propia “página 8” o sea, nuestra propia caracterización de los rasgos de 
la mujer y el hombre nuevos. La rabia y desconfianzas generadas, el 
desencanto respecto del ambiente organizacional en el sector, son un 
costo que no se si vale la enseñanza que hoy rescatamos de ese proceso. 


Un último elemento en este tiempo es la incapacidad que 
teníamos de reflexionar nuestra realidad desde lo que vivíamos (lo 
hicimos desde lo que debía ser). Se nos perdió la autocrítica y la mirada 
EStructural en lo que nos estaba pasando. Tendimos a verlo como algo 
aislado y puntual, mirarnos el ombligo fue más fácil que abrir la ventana 
Y Mirar el horizonte. 


Muy ligado a esto último recuerdo algunas discusiones que 
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teníamos a partir de la frase que tanto nos hacía reír: “¿qué tema 
queremos ver?”. Claro porque al definir las temáticas a desarrollar en 
nuestras reuniones, lo que elejíamos no siempre estaba directamente 
ligado con nuestra vida inmediata. Así algunos temas eran marxismo, 
filosofía, el conocimiento, la revolución en El Salvador, etc., ahí 
perdíamos de vista las inquietudes y dolores de nuestro día a día. Aratos 
nos aprendíamos definiciones de memoria y nos urgíamos porque no 
dábamos cuenta del programa elaborado al comenzar el año. 


Creo que si bien crecimos como grupo en tanto las conversas, 
sus métodos y animaciones siempre las decidimos en conjunto y nos 
alentamos a que todos y todas participáramos, nos faltó claridad para 
darle espacio a nuestras cotidianidades. Quiero decir que no hacemos 
de nuestras experiencias diarias motivo de formación para cada uno y 
cada una. Separamos, en la práctica y en el discurso, las largas 
conversas en que compartimos por ejemplo los rollos del Cristian en su 
casa; las ondas del Mome en sus estudios y en la pastoral; los miedos 
y decisiones de la Sandra y la Marianela en su familia; el Richard nos 
ha compartido los cuestionamientos a su ambiente de estudio y sus 
proyecciones en El More; recuerdo que con el Alfredo y la Marina 
conversamos profundo sus opciones que no les dejaban participar 
plenamente en el grupo; lo mismo el Lechuga y la Pame; yo me he 
sentido muy bien al compartir con ustedes mis experiencias de ser 
casado y papá. Entonces, si eso no ha sido formativo ¿qué es la 
formación?. No se trata de uno u otro, sino de desarrollar nuestra 
formación en articulación permanente con nuestra vida diaria, las 
alegrías y sufrimientos, las esperanzas y sueños que tenemos. 


Hemos venido creciendo, influyéndonos, moldeándonos... eso 
lo siento como una experiencia formativa fundamental, en tanto nos 
aporta en el proceso, que nunca termina, de cimentar nuestras identi- 
dades individuales y colectivas. Aquellos buenos temas que discutía- 
mos nos han permitido pararnos en nuestro sector y enfrentar con 
apuestas liberadoras los procesos organizacionales en que participa- 
mos. Nuestra práctica política se enriquece en tanto articulamos lo 
que como pueblo nos sucede, en lo individual y lo colectivo, sintiendo 
que es vital el día a día de cada uno y cada una. 


Así, con este estilo de pensar la práctica política juvenil que 
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meando ele O lo sencillo que ocurre entre 
le pdleriemente ao e veces pasa sin que lo advirtamos. 

E mirando aquellas situaciones que se 
dan en el escenario central y tradicional de “la política”, y dejamos de 
lado lo que se da en lo inmediato y concreto de nuestro territorio. A esto 
último, lo hemos llamado “lo político”, queriendo dejar claro el 
carácter definitorio que tiene. No se trata entonces de optar por uno u 
otro otro ámbito de nuestra realidad (porque no son separados: “todo 
está en todo, pero de distinta manera”), sino más bien de alertar nuestros 
sentidos, intelecto y pasión para descubrir en lo sencillo las manifesta- 
ciones de la dominación y de la liberación, para desde ahí fortalecer los 
procesos de creación de instrumentos populares de transformación 
social. Si no generamos respuestas efectivas a nuestras demandas 
inmediatas, nuestra acción política se debilita y tenderá a caer en un 
desfase profundo. Insisto en que es necesario exigirnos para pensar 
globalmente y actuar localmente, como prioridad. 

En este aspecto, es que me preocupa la no atención que 
presentamos a aquellas prácticas familiares, de pareja, etc., que se 
relacionan directamente con lo que se define como ser joven en nuestra 
sociedad. A ratos (largos) soportamos una pesada carga que nos 
caricaturiza (no caracteriza) de “como debemos ser”. Hay una edad 
para ser joven, hay conductas, hay normas, se espera algo de nosotras 


se nos exige prepararnos, etc. Esto también ha estado casi 


y nosotros, 
político. No lo consideramos y 


siempre, ausente de nuestro quehacer 
creo que se hace urgente asumirlo. 
Nuestros aportes en los procesos de transformación que 
construimos son insustituíbles, no se pueden dejar para mañana, son 
condición de posibilidad hoy. Desde ese armarnos de fuerza y coraje 
para soñar con todo lo que traemos es que podemos derribar y construir, 
arrancar y plantar. Los y las jóvenes pobladores tenemos mucho que 
aportar; las esquinas de nuestros pasajes deben seguir llenándose de 
risa; nuestros instrumentos de música y baile; las calles y paredes deben 
tener impresas nuestros murales de esperanza Y vitalidad; nuestros 
pasos y gritos deben confundirse con los y las hermanas del sector. 
Ser joven poblador revolucionario es UN don que nos permite 
ver y oler nuestras utopías día a día. Responder a esa posibilidad no está 
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siendo fácil, nuestras debilidades son muchas, los y las que nos oprimen 
tienen fuerzas. Aún así estamos de pie y con la certeza de que los 
triunfos que buscamos llegan en lo sencillo. Nuestra práctica política 
juvenil se hace popular en este camino recorrido ..., lo que viene sin 
duda nos acercará a la sociedad nueva. 


Un abrazo en la esperanza de vernos pronto, 


Fuerza y Coraje! 
Klaudio! 


San José, Junio de 1992. 
La Granja, Octubre de 1992. 
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7] | Q0., 
e ves .”, 


ho 


este libro que se abrió, 
que no se vuelva a cerrar ... 


Klaudio Duarte, joven poblador, autor de este libro señala: “Si este 
trabajo levanta sospechas, abre ojos, agudiza sentidos ... en definitiva fortalece 
nuestra lucha cotidiana ...”, él se sentirá satisfecho, 


El texto logra ésto, pero va mucho más allá, pues se escribe de 
manera clara, dinámica, entretenida y además fundamentada en la cotidianidad 
de un grupo de jóvenes pobladores del sector sur de la Comuna La Granja. 


Escribe entre nosotros, jóvenes de población, grupo social que ha 
sido históricamente manejado por el sistema, pretendiendo guiar nuestras vidas 
hacia sus intereses perversos y egoístas. Desde dentro de nuestra realidad 
desenmascara a quienes por siglos han invadido casi todo, logrando que 
sociedades enteras actúen, vistan, coman y hasta piensen como ellos. 


El autor comparte sus visiones, que ha recogido en varios años de 
experiencias con jóvenes pobladores: grupos juveniles, patotas, organizaciones 
pastorales de base, grupos de mujeres y algunos militantes de juventudes 
políticas, que juntos forman parte de la compleja realidad que existe en los 
sectores populares de nuestro país. Además, nos entrega una propuesta para ser 
considerada, pensada y transformada por los aportes, críticas y cuestionamientos 
que quieran hacerse, pues este libro no tiene aún final, lo seguiremos escribiendo 
cada uno de nosotros, quienes desde abajo hacemos historia. 


Visiones e ideas recogidas de sus amistades, compañeros de grupos, 
jóvenes con quienes ha trabajado, y sentimientos surgidos desde su vida familiar, 
son ofrecidos para la discusión y el debate juvenil. 


Finalizo diciendo que este libro hay que hecharlo a andar, pues es 
mucho más que ésto, es un instrumento de estudio, de análisis y de liberación de 
toda aquella juventud que comenzó a hacer historia y tiene para rato. 
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La Granja, Diciembre 1993. 
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